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    La inherente sed romántica femenina abordada de manera contemporánea con un toque magistral de humor, de esta mezcla nasce “La huésped del Jeque”. Y, como regalo, el lector es transportado a escenarios encantadores y atractivo para asistir a un sincero encuentro de corazones. Nubia 

      

    Lectura rápida y fluida. Romance y aventura con un diálogo divertido y una sorpresa que sacude el instinto femenino de la periodista Alice Murad: ¡el príncipe encantado existe! ¡Lea sin detenerse ni siquiera para tomar un café! Del Wendell 

      

    Una novela ligera, atractiva y bellamente escrita. Alice es un personaje fuerte, inteligente y sincero, y el Jeque es totalmente encantador.  

    ¡Espero con ansias la continuación de esta hermosa historia!  

    Evaluadora Amazon 

      

    Apasionante. La narrativa es divertida al mismo tiempo en que sumerge en la cultura oriental sin prejuicios. Rompe los tabúes sobre esta cultura y muestra la diversidad de comprensión sobre problemas complejos. Romance divertido con líneas cómicas que llevan al lector a la historia. ¡Felicitaciones! ¡Espero la continuación!  

    Evaluadora Amazon 

      

    Me apasiona el Oriente y me encantó la narrativa de la autora, por transportar al lector a la historia y, especialmente, por la forma en que trató los prejuicios que rodean la cultura árabe: de una manera divertida, pero sin perder la seriedad del tema. ¡Estoy súper ansiosa por la continuación! Giselle 

      

    ¡Me encantó el libro! ¡Me prendió en cada palabra y no podía dejar de leer hasta que llegué a la última página! Amanda 

      

    Una lectura agradable y atractiva. Encantadora, sorprendente y muy divertida. Mikaelly 

      

    Hermosa historia de amor, destino, coincidencias divinas y una gran descripción del Oriente, este fascinante mundo árabe. Lucena 

      

    Realmente disfruté leyendo esta historia. Soy romántica por naturaleza y totalmente enamorada de la cultura oriental. La forma en que se describen las escenas de sexo es simplemente hermosa, sin vulgaridad. ¡Felicitaciones a la autora! Nadja 

      

    Una historia hermosa, atractiva, estimulante y súper elaborada. ¡Quiero más! Y espero recibir este regalo muy pronto: ¡el próximo libro! ¡Felicitaciones a la autora, quien es fenomenal en su escritura! Jammy  

      

    ¡Me encantó! El libro es tan bueno que me fui a dormir a las 4 de la mañana para terminar de leer. ¡Felicitaciones a la autora! Danielly 

   





 

      

    Para ti, lector o lectora, que desea una relación amorosa madura y equilibrada, intensa y atractiva. Crea la relación apropiada en tu mente. Siéntete feliz y plenamente realizado(a) como si ya estuviera sucediendo, entonces, prepárate para vivirlo.
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    Prólogo 

      

    —¡Rodrigo! 

    La angustia detrás de la velocidad con la que se había pronunciado el nombre del comandante de uno de los Batallones de la Policía Militar de São Paulo insinuaba lo que estaba sucediendo. 

    —Puedes hablar, Alice —dijo el hombre, que ya no estaba tan calmado como hace unos segundos atrás, cuando había pedido un café. 

    —Otra vez, el mismo automóvil. No sé dónde comenzaron a seguirme, pero hace por lo menos unos 10 minutos que me di cuenta. 

    —¿Y dónde estás? 

    —En Avenida 23 de Maio, sentido al Túnel Ayrton Senna. 

    “¡Mierda! Si realmente te persiguen, nada mejor que un túnel para acorralarte”, pensó. —¿A qué distancia están? 

    —Unos tres autos. 

    —No tienes tu celular en la mano, ¿verdad? 

    —No, claro que no. Estoy en el altavoz 

    —Cierto. Mantén las manos en el volante y continúa. No cuelgues la llamada. 

    Desde el otro lado de la línea era posible escuchar las órdenes de comando que asignaban cuatro vehículos hacia el local. Y si Alice entendía, pasaría por el túnel y, al salir, la policía atraparía al vehículo sospechoso. Escuchó el aliento de su amigo más cercano al teléfono y luego dijo: 

    —¡Ahora están a dos autos de distancia! 

    —No aceleres. 

    —¿Qué? 

    —Mantén la calma, Alice, o harás evidente que ya los has notado, lo que no ayudará en nada. 

    —¿Dónde está el Águila? —preguntó, desesperadamente, sobre el helicóptero de la corporación, que diariamente actuaba en rescates y persecuciones. 

    —No lo sé, Alice. Y tampoco creo que él sería de gran ayuda en este momento. 

    —Pues te lo aseguro que sí, Rodrigo. Y si estos hijos de puta quieren matarme, tendrán que hacerlo frente a al menos unos pocos millones de espectadores. 

    —¿De qué estás hablando? 

    —¡Llamaré a Pedro Brick! 

    Antes de escuchar cualquier respuesta u orden del comandante, la periodista finalizó la llamada y rápidamente llamó al estudio de grabación de otro periodista. El tráfico lento, en este punto, le permitió operar el sistema multimedia del vehículo con la debida atención y discreción. 

    Pedro Brick era presentador de uno de esos programas periodísticos sangrientos que solo muestran tragedias y persecuciones policiales. Y a pesar de su aprecio por su colega, ella nunca lo miraba en la televisión. Sin embargo, veía que ahora el programa de "desastres y desgracias", como solía llamarlo, podría serle de gran utilidad. 

    —¿Rachel? 

    —Sí. ¿Alice? 

    —Necesito hablar con Pedro de inmediato. Es urgente. ¡Por favor! —Pidió la periodista, que sabía que su amigo estaba en vivo. 

    —En 35 segundos —respondió la directora, a lo que entendió perfectamente: faltaban 35 segundos para el final de esa parte del programa y la entrada del comercial. 

    Y rápidamente escuchó la voz de su amigo pronunciando su nombre. Sin rodeos, fue directo al grano. 

    —Pedro, me siguen otra vez. 

    —¿Estás segura de eso? 

    —Sí. Es el mismo auto. Acabo de hablar con Rodrigo, y ya envió policías hacia donde estoy. Pero creo que la situación requiere un poco más... ya sabes con qué tipo de personas estoy tratando, y es hora de responder como corresponde. 

    — Cuenta conmigo. ¿Qué quieres que haga? 

    —Quiero que me ayudes a direccionar el Águila hacia donde estoy, y también el helicóptero del Canal para la cobertura en vivo. ¿Tienes algún comandante de la policía participando de tu programa hoy? 

    —Sí, tengo al comandante Enrique en línea ahora mismo. Acabamos de cubrir una persecución en la Avenida de los Bandeirantes. 

    “¡Super! El Águila estaba cerca”, pensó Alice. 

    —¿Dónde estás? 

    —En Avenida 23 de Maio, debo pasar por el túnel en unos minutos más. 

    —¡De ninguna manera! Necesitas esquivar ahora mismo. 

    —Rodrigo dijo que cuatro patrullas se acercarán al vehículo sospechoso a la salida del túnel. Tendré que arriesgarme. Es la única oportunidad de atrapar a esos criminales. 

    De todos modos, ella acababa de pasar por la última posibilidad de desvío del túnel. Ya no había alternativa. 

    Alice notó que su amigo, ahora, hablaba con el comandante que participaba en el programa y rápidamente regresó a la llamada con ella. 

    —El Águila volará sobre tu región en un momento. Mientras tanto, el comandante Enrique se enterará de esta operación que tú me contaste. 

    —¡Gracias, Pedro! Tenemos que mostrar a estos bandidos de lo que somos capaces y que definitivamente no podrán callarnos. 

    —Así será, querida. Vuelvo al estudio con imágenes tuyas en pantalla en unos minutos. Quédate en línea —pidió el presentador, despidiéndose. 

      

    ¡Estamos de vuelta con el programa Patrulla Nocturna! Y ahora, revisamos imágenes del episodio ocurrido recientemente en la Avenida de los Bandeirantes, donde fueron capturados dos criminales, en otra excelente actuación de la Policía Militar de São Paulo. Sigo en línea con el comandante Enrique del Batallón de Rondas Ostensivas Tobias de Aguiar, el ROTA. Gracias de nuevo por su participación, comandante. 

    —Gracias a ti, Pedro, por la oportunidad de mostrar otra actuación exitosa de la policía, en la cual profesionales bien entrenados y comprometidos, con gran destreza, lograron la misión a la que fueron asignados. 

    —Exactamente, comandante. Vimos que los policías persiguieron a los delincuentes con mucha insistencia, sin descuidar la presencia de tantos civiles en la calle. 

    —Sí, Pedro. Y es lamentable que muchas personas todavía vean tales escenas, como el momento del arresto de los delincuentes, por ejemplo, y propaguen la idea de que la acción policial es violenta o que perjudica algún derecho humano. 

    —¡Violento es lo que hacen estos criminales, comandante! —interrumpió el presentador. —Recordemos que estos dos elementos, ahora arrestados, robaron y dispararon a un anciano a la salida del aeropuerto de Congonhas. Luego atropellaron a un motociclista y chocaron con dos vehículos hasta que finalmente la policía los alcanzó. Es decir, actuaron sin piedad, sin ningún respeto por la población, y, sinceramente, no hay forma de esperar que un policía se les acerque con tanta pasividad. Sería una locura. 

    —Por supuesto, Pedro. Además, el buen policía es un ser humano que, como cualquier otro ciudadano, también se queda indignado ante tanta violencia. 

      

    Mientras hablaban, periodista y comandante, los telespectadores recibían dos imágenes simultáneas compartidas en la misma pantalla. La primera recordaba la acción recién ocurrida, y la segunda, que anteriormente mostraba al presentador, ahora mostraba imágenes del Parque Ibirapuera. La aeronave se movía en dirección a la periodista en peligro, pero no se hizo ningún comentario al respecto. 

    Alice consideró apagar el teléfono. El sensacionalismo de su amigo presentador seguramente la molestaría cuando empezase a hablar sobre el tema. Sin embargo, no lo hizo, ya que podría recibir alguna orientación útil del otro comandante, quien además de las imágenes aéreas, tenía contacto directo con los vehículos da la policía. 

    Cuando se acercaba la entrada del túnel, el Peugeot plateado forzó el acercamiento. Alice deseó estar en un auto deportivo, ya que planeaba acelerar todo lo que pudiera durante el paso subterráneo. Aunque su Evoque Dynamic fuera muy eficiente, un modelo deportivo ganaría velocidad mucho más rápido y le daría más confianza por su mayor estabilidad. 

    Al divisar la entrada, Alice, abruptamente, terminó la llamada. Quería poner toda la atención a las maniobras que haría. Y ni se dio cuenta que aquella acción la devolvió a la música que sonaba a bajo volumen y que decía: Take an angel by the wings /Beg her now for anything /Beg her now for one more day /Take an angel by the wings /Time to tell her everything /Ask her for the strength to stay /You can, you can do anything, anything / You can do anything. 

    Y ahora era el momento de creer en sí misma y, si fuera necesario, tomar un ángel por las alas y hacer que la protegiera. 

    En el túnel, no permitió que el vehículo sospechoso se acercara y aceleró todo lo que pudo, mientras zigzagueaba entre los otros vehículos, que respetaban la velocidad máxima permitida de 50 km/h. 

    —Marginales… —expresó, confirmando que el Peugeot plateado intentaba seguir su ritmo. 

    En el programa Patrulla Nocturna, el presentador y el comandante seguían hablando sobre persecuciones policiales mientras veían la transmisión en vivo de la región del túnel Ayrton Senna. Las imágenes que recibían no mostraban los vehículos de policía en esa vecindad. 

    Todos estaban ansiosos. Alice no podía esperar para salir y ver los autos de los policías. Y los colegas de la emisora, así como Rodrigo, que veían claramente lo que estaba sucediendo, suplicaban a Dios que el Evoque blanco surgiese en la otra extremidad de la autopista. 

    Fueron solo unos segundos, pero que duraron una eternidad. 

    Vislumbrar las luces de las camionetas Hylux del ROTA fueron, literalmente, ver la luz al final del túnel, y la periodista pasó a unos 160 km/h. Luego los policías empezaron a perseguir al vehículo que la seguía. 

    En el Patrulla Nocturna, ahora, escenas de la nueva persecución. La imagen de la pantalla principal mostraba el vehículo de Alice y la acción de los policías que rodeaban al Peugeot. En la pantalla secundaria, imágenes de los momentos anteriores, antes de la entrada al túnel, en los que era posible percibir los intentos de acercamiento del vehículo sospechoso al automóvil de la periodista. 

      

    —¡Atención, Brasil! Tenemos imágenes en vivo de otra persecución, y estoy sin aliento de pensar en lo que está detrás de esta escena —dijo el presentador, aflojando su corbata. 

    —Los policías están teniendo éxito y deben contener al vehículo perseguido en unos momentos más —comentó el invitado. 

    —¡Ahora si, comandante, los van a detener! Detuvieron el vehículo... los policías comienzan a acercarse... 

    —El primer sospechoso ya bajó, pero aún no es posible conocer el número de ocupantes debido al polarizado de los vidrios. Aparentemente son tres, por la reacción de los policías, pero el último aún no ha bajado. 

    —Ahora sí, comandante, parece que tenemos la imagen completa. Los tres sospechosos ya están afuera del auto. 

    —En este momento están siendo revisados —explicaba el hombre. —Aparentemente no están armados. Pero otros dos policías revisan al vehículo. 

    —Usted, telespectador, que prendió su televisor ahora: tenemos imágenes en vivo del helicóptero Águila que realiza otra persecución en las cercanías del túnel Ayrton Senna. Hace unos minutos, mostramos una operación exitosa que comenzó cerca del aeropuerto de Congonhas, donde robaron y dispararon a un anciano. Y ahora tenemos imágenes de otro evento —decía el presentador, mientras los agentes de policía en las cercanías del túnel terminaban la revisión. 

    —Las armas estaban escondidas dentro del vehículo, Pedro —interrumpió el comandante. —Me informan que son dos pistolas Glock 25 y una Taurus PT 24/7. 

    —¡Dios mío! No sé qué decir... como ciudadano, como periodista, no sé qué decir en este momento. 

    Como en raras ocasiones, el silencio se apoderó del escenario. 

    —¡Devuelvan las imágenes, por favor! Quiero las primeras imágenes del Águila, desde la Avenida 23 de Maio —pidió el presentador. —Excelente, producción. —Las imágenes mostraban al Peugeot plateado acercándose al Evoque blanco. —¡Atención, Brasil! Mucha atención, mi Brasil, porque la revelación que tengo que hacer ahora dejará a muchas personas con el pelo erizado. ¡Va a desestabilizar esta nación! 

      

    Después de salir del túnel a más de 160 km/h, Alice volvió a la velocidad permitida y luego se detuvo, al percibir que un auto de la policía la seguía y emitía una señal luminosa. Mientras tanto, hablaba con Rodrigo. 

    —¿Cómo estás, Alice? ¿Alguna herida? 

    —No, ninguna. ¿Estaban realmente armados? 

    —Sí, se encontraron al menos tres armas en el vehículo, hasta mi último contacto. 

    Ante la información, Alice guardó silencio mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad para salir del auto y hablar con el otro policía. 

    —¡Ahora prepárate para el espectáculo! Al parecer, tu colega tiene una gran audiencia y hará todo lo posible para mantenerla el mayor tiempo posible —ironizó el comandante. 

    —¡Ah! No te preocupes, amigo —contestó en el mismo tono, y luego notó que el helicóptero de la emisora se estaba acercando. —La ventaja de ser parte del elenco es que no hay que mirar el espectáculo. 

    —Después hablamos, Alice. 

    —Gracias por todo, Rodrigo. 

    Mientras tanto, en el estudio cinco del canal Tele 7... 

      

    —Y ahora, Brasil, mostraré quién era la ocupante del vehículo blanco, perseguido por estos delincuentes. No puedo creerlo... dijo, mordiéndose el labio y bajando la mirada, realmente triste y emocionado. 

    Rachel, la directora del programa, se secó una lágrima. 

    —Es realmente lamentable, Pedro. Tenemos imágenes en vivo, ahora, del lugar: la ocupante del vehículo está hablando con un oficial de policía mientras otro examina el exterior de su automóvil. Aparentemente no hubo disparos, la víctima no tuvo heridas y todavía estamos verificando si hubo heridos dentro del túnel. 

    —Quiero que las imágenes se vean un poco más cercanas... ¡genial! Ahora sí. Creo que no es necesario decir quién es esta mujer que podría estar muerta en este momento si no fuera por su inteligencia y coraje. Tengo un nudo en la garganta, comandante... Me da vergüenza anunciar que una compañera de trabajo acaba de ser víctima de un intento de asesinato simplemente porque hace el trabajo que un periodista serio debe hacer. 

    —Es realmente muy triste —concordaba el oficial. 

    —Alice Murad, nuestra querida colega de trabajo y admirable profesional, acaba de ser perseguida por criminales. Hace tiempo que viene recibiendo amenazas, y mucho me escandaliza y me entristece imaginar que esto pase, simplemente, porque ella hace su trabajo de manera ética y transparente. Simplemente porque no aprueba la práctica de ocultar información de esquemas criminales, sino que las denuncia y las hace evidentes... 

    La audiencia del programa aumentaba a cada instante, al igual que la elocuencia con la que hablaba el presentador. 

    —¿Dónde está nuestro teléfono móvil, producción? Quiero mostrarle a mi telespectador el momento en que Alice me llamó para pedir ayuda. Ella dijo que otra vez la estaban siguiendo y como conoce el vínculo de este programa con la policía, nos pidió ayuda... —Además de mostrar los detalles de la llamada, el presentador también llamó a Alice. Ella no tuvo otra salida sino contestar. 

    —¡Hola! 

    —¡Alice! Pedro Brick hablando. ¿Como estás querida? 

    —Bien, mi amigo. Muy bien, gracias a Dios, a ti y todo el equipo de ROTA, que actuó con gran agilidad e inteligencia. Solo puedo agradecerte... —respondió saludando a la cámara en el helicóptero del Canal Tele 7. 

    —No tienes idea de la tensión que se ha apoderado de este set de grabación desde el momento de tu llamada hasta el momento en que te vimos salir, a toda velocidad, de ese túnel. 

    —Fueron momentos de gran tensión, sin duda. Pero lo hicimos. 

    —Exactamente, cariño. Lo hicimos. Estamos juntos. No estás sola y fue justamente para decirte eso que te llamé. Otros colegas periodistas acaban de llegar a los estudios y estamos reunidos aquí para expresar nuestra indignación. Sobre todo, para mostrarte nuestro afecto, apoyo y admiración. Estamos aquí para decir que estamos cansados de tantas anécdotas constitucionales y para exigir, definitivamente, que la libertad de expresión sea una verdad en esta nación. Que definitivamente, en nuestra profesión, seamos tratados con el debido respeto y protección que merecemos... —el discurso seguía caluroso, y aparte del drama, Alice sabía que las palabras de Pedro eran sinceras y que salían de un corazón puro y amable. —Lo que sucedió hoy fue un ataque contra todos nosotros. Y lo que hicimos hoy es una pequeña muestra de lo que juntos somos capaces de hacer. Estamos contigo, Alice —finalizaba el presentador. 

      

    En aquella semana, Alice fue noticia en los principales periódicos y revistas en Brasil y en el extranjero. E inspiró innumerables debates, reportajes y artículos, retomando así el gran problema de la ejecución de periodistas, ampliamente abordado por las Naciones Unidas ese año. 

    Hacía solo unos meses que UNESCO había publicado datos de un informe que mostraba que había muchos casos bárbaros de ejecución de periodistas alrededor del mundo y que, en los últimos 12 meses, 86 profesionales habían sido asesinados. El estudio también encontró que el 90% de las víctimas eran reporteros locales que investigaban temas de corrupción, crímenes o política, y que las mujeres eran blancos particulares.  

    Publicando el informe en una red social, ella escribió:  

      

    Aunque me muera, la verdad permanecerá intacta. #TruthNeverDies – Alice Murad.





   



 

    La Salida 

      

      

      

      

    DOS MESES DESPUÉS. 

    
     —Puedes entrar, Alice, el Sr. Andrade ya la está esperando —anunció la secretaria. 

    —Permiso —dijo la joven, suavemente, al entrar. 

    —Alice, Alice... —pronunció el señor, decepcionado e indicando que debería sentarse. —Esta es la cuarta vez que tengo que llamarla aquí, en menos de dos meses, por la misma razón y, esta vez, nuestra conversación será un poco diferente… 

    —Soy toda oídos —dijo Alice con firmeza y simpatía. 

    —Oh, Alice, eres tan joven, tan buena profesional —dijo el empresario con voz suave y lenta. —Llegaste y conquistaste tu espacio de manera tan rápida y tan sólidamente que incluso me sorprendió a mí, que llevo más de 35 años en este mercado.  

    El director se había reclinado en su silla y suspiró mientras miraba el horizonte a través de la gran ventana de vidrio. Después de un momento pareció recordar algo que lo hizo sonreír. 

    Alice, rompiendo el silencio: 

    —El segundo lugar en la audiencia, por mi “excelente” cobertura del Carnaval, ¿cierto? —preguntó con humor, pensando que ese sería el recuerdo del jefe y la razón de la risa. 

    Él, sereno, y admitiendo que el recuerdo era de hecho entretenido: 

    —Ese día casi tuve un ataque al corazón por su culpa, señorita. ¡Mi "presión" se fue a los 22x12! —señaló. —Así que no sabía si te reprochaba, por las críticas duras y los comentarios irónicos que hacías (¡en vivo!), o si te felicitaba por llevarnos al segundo lugar en la audiencia, por primera vez, en una cobertura de Carnaval. 

    —Lamento lo de la presión arterial alta. Pero yo les había advertido sobre no enviarme a cubrir el Carnaval. No me oyeron. Entonces, pasó lo que pasó... 

    —Entiendo que cubrir un evento cuyo tema sea la danza de la "rana comedora" no sea algo tan grandioso. ¡Pero sugerir que los participantes eran todos unos tontos alienados, fue demasiado! ¿No temiste perder tu trabajo? 

    —¿Yo? ¡No! No pensé que me despedirías por tener el coraje de decir algunas pequeñas verdades en vivo... y, además, a los telespectadores les encantó. 

    El Señor Andrade, otra vez mirando la vista exterior, notó un movimiento atípico en la avenida. Eran grupos de personas vestidas de verde y amarillo. 

    —Coraje... Sabes, vivimos en un mundo horrible donde los malos parecen dominar. Creo que es así... pero luego cuando te miro, o cuando veo a esa gente vestida de verde y amarillo en las calles, pidiendo un gobierno más coherente, entonces pienso: ¡no, Andrade! Los buenos son la mayoría, son ellos los que dominan. ¿Cuántas instituciones filantrópicas hay en Brasil? ¿Cuántas organizaciones no gubernamentales, fundaciones, cuántos activistas? ¡Muchos! Y todos sacando dinero de sus bolsillos, sin esperar por las migajas del gobierno, a fin de hacer sus contribuciones para una sociedad más justa... —El empresario hizo una pausa. —Personas productivas, empresarios, empresas y personas que realmente se preocupan por la humanidad... personas que saben cómo hacer riqueza, pero que no viven únicamente para eso.  

    Alice lo escuchaba atentamente. El empresario prosiguió. 

    —En vista de estas personas, entonces pienso: ¡Brasil tiene una salida, Andrade! Hay salvación... Pero luego me miro frente a una chica que es mucho más valiente que yo, y me siento un cobarde, débil y derrotado. 

    —No digas eso, Andrade. 

    —Sí, lo digo porque, desafortunadamente, tendré que alejarla —el empresario miró a Alice con tristeza. —Honestamente, no creo que estés equivocada en tus puntos de vista. Pero al mismo tiempo, no puedo permitir que los intereses más amplios de la emisora se vean perjudicados por sus comentarios e intrigas políticas. Es lamentable... me siento incómodo y triste, pero tendré que despedirla. 

    Alice se mantenía firme y tranquila en su silla y luego habló: 

    —No deberías sentirte así, Andrade. Siempre supe los riesgos que corría por hablar de las cosas que hablo en la televisión (es decir, casi todos los riesgos). E hice lo que pensé que debería hacer como profesional de la comunicación. Ahora, lo que realmente me sorprende es la censura en cuestión. No el despido. 

    —Quiero que me escuches, Alice, escucha a este viejo que te quiere: sal del circuito por un tiempo. ¡Sal! No te quedes aquí. No estamos seguros de lo que estas personas son capaces de hacer y me preocuparon profundamente las amenazas que recibiste. ¡Sin mencionar la persecución que sufriste! Así que acepta mi consejo, hija, sal del circuito. 

    —¿Estás insinuando que yo debería huir? 

    —No, Alice. Solo le advierto que, por su seguridad, estar lejos de tanta confusión puede ser la mejor opción. —Por mucho que negase la sentencia, las palabras del socio mayoritario de canal Tele 7 parecían una ordenanza para que Alice abandonara el país, lo que ella ni siquiera consideraba. —Estoy seguro que tendrás la sabiduría necesaria para discernir y decidir qué hacer. 

    —Absolutamente. 

    —Sabes, creo que fuiste muy sabia al deshacerte de algunos de los negocios que tu padre te dejó por herencia, concentrando en las propiedades de alquiler y en el negocio tradicional que tenían —comentó el jefe, que conocía al Sr. Josef Murad y su práctica ilegal de prestar dinero con interés. 

    —Yo lo que quiero es tranquilidad y calidad de vida —decía ella. 

    —Y en base a eso, puedo decir que, nuevamente, fuiste muy inteligente al adquirir un buen y muy bien ubicado departamento en São Paulo y otro en Miami... hiciste muy bien. De hecho, debes buscar vivir bien y disfrutar de los placeres de la vida ahora, ya que el presente es todo lo que realmente tenemos en nuestras manos. 

    La periodista lo escuchaba con gran respeto y atención. Él continuó. 

    —Yo, por ejemplo, siempre he trabajado duro, prometiéndome descansar algún día, en el futuro, en la jubilación... pero ese futuro nunca ha llegado. Y el trabajo de hoy es tan pesado como el de hace 30 años. La salud y la disposición, sin embargo, no son las mismas... 

    —Necesitas “desacelerar” un poco... 

    —Sí, es verdad. Pero tú debes continuar al ritmo que estás. Quizás podrías disminuir la velocidad en las críticas, yo diría —bromeó el señor. —Pero sí, debes disfrutar de tu libertad. Disfruta de las comodidades que tu situación financiera te puede proporcionar y sal de paseo. Quédate un rato fuera. No seas presa fácil por aquí, ¿me entiendes? 

    —Sí, entiendo y aprecio mucho tus consideraciones. Y quiero que sepas que siempre te estaré agradecida por las oportunidades que me has dado. —Alice sonrió mientras superponía las manos del jefe con las suyas. Luego él las tomó con firmeza. 

    —Esta noche quiero que te pongas frente a las cámaras y hagas todo lo que tienes que hacer. ¡Hazlo! —ordenó el empresario, parpadeando maliciosamente. —Y al final del noticiero, quiero que te despidas anunciando que te vas de vacaciones, ¿de acuerdo? Si dices que fuiste despedida o haces cualquier referencia a eso, sería como arrojar un tanque de combustible a ese fuego abrasador, y eso no puede ser así. Así que calmemos este fuego, ¿cierto? 

    —No te preocupes, Andrade, tienes mi compromiso. Anunciaré que me iré de vacaciones. 

    —Alice —pronunció el director—, "persona noble, honorable y de gran importancia". Haces honor al nombre que tienes, cariño. 

    Ella sonrió, agradeció al jefe una vez más y volvió a su trabajo. Realizó sus tareas como de costumbre y, al final del noticiero, anunció a sus telespectadores que se iría de vacaciones sin informarles, todavía, acerca del regreso. Al final del programa, fue a una sala en la que había algunas pertenencias suyas, las recogió y se fue a su casa. 

      

   

 




 

    El Cuarteto 

     

    Aquel era un momento muy difícil para Brasil. De hecho, el país enfrentaba una de las mayores crisis político-económicas de su historia. El presidente, a través de una enmienda constitucional muy sospechosa y una elección por votación electrónica igualmente dudosa, había empezado su tercer mandato en el poder y la nación se había rebelado. 

    Empresarios, estudiantes, profesionales y las más diversas clases económicas comenzaron a salir a las calles en manifestaciones pacíficas en defensa de la democracia. El momento era tenso, y Alice participaba activamente en la ola positiva de protestas. 

    En la televisión, denunciaba con elocuencia las quejas y acusaciones contra el presidente y su gobierno corrupto. Ironizaba, los desafiaba y hacía chistes de las mentiras absurdas que difundían con el fin de contener a la población y engañar a los más simples. Alice y otros periodistas, más que los partidos de oposición, eran los que realmente representaban la voz de las calles, la voz de la nación. 

    Camino a casa, después de su última jornada de trabajo en la emisora, notó que el teléfono sonaba sin parar.  

    —Mensajes de las chicas, ¡seguro! —dijo acerca de sus amigas más cercanas, quienes probablemente la habrían escuchado hablar sobre las vacaciones en el noticiero. Al llegar a su departamento, revisó el móvil. Había docenas de mensajes en el grupo "cuarteto". Alice, exhausta, y a fin de convocar a sus amigas para un encuentro, fue sucinta: 

    —Necesito caminar en el parque mañana, tempranito. ¿Quién me acompaña? 

    Y sin demora: 

    —¡Voy! —confirmó Carola, con un dibujo de una sonrisa. 

    —También me sumo, pero antes que tenga que darle el segundo biberón a Julia —escribió Luana. 

    —¡Qué pena! Tengo una auditoría mañana muy temprano... Me ausentaré esta vez —escribió Bia. 

    Amaneció y las tres amigas se encontraron. 

    —¿Qué historia es esa de salir de vacaciones, amiga? —preguntó Carola. —No me recuerdo que dijeras que tendrías vacaciones por ahora… 

    —Ya verás, amiga... ya verás. 

    —¡Buenos días, chicas! —saludó Luana muy entusiasmada y llegando a todo vapor. 

    —Pero, ¡¿qué es esto?! ¡Ya hiciste el calentamiento y llegaste lista para correr un maratón! Así no podremos acompañarte —bromeó Alice. 

    —¡Sí que pueden! Y tú no estarías muy diferente de mí si también estuvieras despierta desde las cinco de la mañana. Sí, así es, chicas, ¡el maratón de madre no es fácil! 

    —¡Me enfermo solo de pensarlo! 

    —De acuerdo, Carola. Creo que la vida de tía es mucho más interesante —concordó Alice. 

    —Muy chistosas, ustedes... Ahora vámonos, porque tengo el tiempo cronometrado para volver. 

    Durante la caminata, las amigas hablaron poco, corrieron mucho y luego, en la parada para tomar el agua de coco, hablaron. 

    —Alice, ¿y sobre las vacaciones? —preguntó Carola otra vez. —Aún no has hablado de eso... 

    —Me despidieron —reveló la periodista, sentándose en el césped junto a las otras dos. 

    —¡Mentira! —exclamó Luana, sorprendida. 

    —No te puedo creer! —dijo Carola, asombrada. 

    —Y hay quienes intentan convencernos de que no hay censura en este país. ¡Cuánta hipocresía! —dijo Luana. 

    —Así es... —ratificó Alice, suspirando. 

    —Y ahora, ¿qué piensas hacer? 

    —Aún no lo sé, Carola. El Sr. Andrade incluso me aconsejó viajar, salir un rato y “salir del circuito”, fueron las palabras que usó. Pero, sinceramente, no sé si voy a hacerlo ahora. 

    —Pues yo creo que sí deberías hacerlo. Justo ayer, después de mirar el noticiero, Rodrigo me dijo que realmente pensaba que deberías tomarte unas vacaciones y pasar un tiempo fuera. Las amenazas y la persecución nos dejaron muy preocupados por ti —opinó Luana. 

    —Honestamente, amiga, creo que ellos tienen razón. Dar una vuelta y salir un poco puede ser una excelente opción. 

    Sonó el teléfono de Alice. Ella miró la pantalla, pero no quiso responder. 

    —Mmm... ahora no —dijo, silenciando el dispositivo. 

    —¿Quién es? ¿Quién es? 

    —Diego 

    —¡Contéstalo! ¡Contéstalo! —incitó Carola. 

    Ella, entonces, contestó. 

    —¡Hola! ... Estoy en una reunión muy importante, Diego, y no puedo ayudarte con eso ahora, ¿de acuerdo? ... Besitos. ¡Hasta luego! 

    Alice, decepcionada, mira el parque y luego se vuelve hacia sus amigas. 

    —¡Diego quiere saber qué es lo que pienso sobre vestir un traje azul real en la fiesta de graduación de su hermana! 

    —Hiii... Creo que alguien está a punto de convertirse en un hombre soltero. 

    —Y es hoy, Carola. ¡Es hoy! He tolerado la inmadurez de Diego por mucho tiempo. 

    —¡Pobrecito! No seas así tan dura con él. Solo quería una opinión… —dijo Luana en defensa del muchacho. 

    —¿Pobrecito? Creo que es lo suficientemente grande como para decidir sobre algo tan pequeño como esto. Pero obviamente esta no es la única razón para romper. 

    —¡Una pena! Ustedes son tan lindos juntos... 

    —Puede ser, Luana. Pero entre ser una pareja linda y ser una pareja feliz, me quedo con la segunda opción. 

    —Sin duda —apoyó Carola. 

    —Son demasiadas quejas acumuladas. Muchos desencuentros y creo que ya es hora de poner fin al ciclo nada virtuoso en que se ha convertido la relación —agregó. 

    —Creo que estás entrando en una fase de cierre de ciclos. Y si es así, como dice mi astróloga, hay que dejar que las cosas fluyan, “soltar” y concentrarse en los nuevos comienzos. ¡Que es la mejor parte, a propósito! 

    —Y parece que un “cierre” realmente lleva a otro... —reflexionó Carola, siguiendo el razonamiento de la otra amiga y refiriéndose al fin del noviazgo de Alice y de su contrato con la emisora. 

    —Puede ser, chicas... pero, saben, no recuerdo haber conocido a nadie tan indeciso como Diego. Y ahí... 

    —Como eres demasiadamente decidida... 

    —Él deja todo por mi cuenta y yo soy el “cerebro” de la relación, por así decirlo. ¿Ves? Ni siquiera tuve que completar la oración. Nuestras diferencias “gritan”. 

    —De acuerdo. Un poco de actitud y confianza en uno mismo no hace daño a nadie... 

    —Claro, Luana. Y, en resumen, no voy a estar con Diego solo porque él es una persona agradable y amable. 

    —No lo sé, amiga. Hay que ver. El “mercado” no está fácil, y “agradable y amable” al mismo tiempo, en esos tiempos, es casi un gran hallazgo —decía Carola. 

    —¡Qué exagerada! Pero veamos: Rodrigo y Luana vieron al noticiero ayer y hablaron de mí. Tú también lo viste. Bia también lo vio, y probablemente Diego también. Pero bueno, puede que no lo hayas visto. —Alice bebió un poco de agua de coco. —El hecho es que estamos aquí esta hermosa mañana hablando de mi despido y de mis temas de seguridad, por ejemplo, pero este tipo agradable y amable —dijo, tocando a Luana —¡me llamó para hablar de ropa! Él sabe sobre el documento de la Policía y el arma. Sabe sobre las clases de tiro y defensa personal, pero no ha hecho ningún comentario al respecto —se quejó. 

    —Bueno, los príncipes ya no son como antes —dijo Luana, ahora, apoyando a su amiga. 

    —No. Y ¿sabes qué? ¡Mejor sola que en mala compañía! 

    —Pero Diego no es así tan mala compañía, ¿lo es? 

    —No, Carola, no lo es. Incluso es buena compañía. ¿Pero entonces es eso? ¿Nos relacionamos con alguien solo para tener una buena compañía? Sinceramente, no lo creo. Creo que tiene que haber algo más, una admiración mayor. Algo que te haga sentir orgullo de la persona y, a decir la verdad, no tengo tanta admiración por él... 

    —Eso es verdad —admitió Luana, riéndose. —Tu expresión era de pura decepción, aquel día, en el boliche, cuando Diego hizo todo un drama porque no tenían zapatos con su número. Pensé que justo allí sería el final de la relación. 

    —¡Qué vergüenza! Realmente debería haber aprovechado la oportunidad ese día... —Alice, otra vez, se refrescó con el agua. —¡Ah! Pero aún hay otra cosa más: ¡no puedo ponerme un calzón muy bonito sin que él quiera quitármelo en menos de 5 minutos! ¡Esa impaciencia me irrita! —protestó ella. 

    —¡Pero esto es así en cualquier parte del planeta, cariño! —  dijo Luana, riéndose de la situación. 

    —¡Buenísimo! Y luego en 5 minutos tienes que estar lista para hacer la “cosa”, ¿cierto? —dijo indignada, pero estallando en carcajadas con sus amigas. 

    —Los hombres son muy visuales, chicas, ya saben —razonó la terapeuta. 

    —Sí, ¡y nosotras somos muy sensibles! Principalmente al tacto y al oído. Pero parece que esta parte de la enseñanza no fue pasada a los desinformados, ¿cierto? ¡Pobrecitos! —se burló Alice. 

    —Paciencia, amiga... paciencia... 

    —Creo que tendremos que importar un hombre para ti, Alice, porque por aquí la cosa no anda muy fácil. La competencia es dura, la comunidad gay sólo aumenta y hay que conformarse con lo que hay disponible. Por cierto: ¿Diego ya está liberado? —bromeó. 

    —¡Todo tuyo, Carola! Pero ese discurso sobre conformarse con cualquier cosa es deprimente. ¡Por favor! 

    —Es hora del biberón de las 10h, chicas. ¿Nos vamos? 

    Las amigas se rieron un poco más, se despidieron y se fueron. 

    Más tarde, al anochecer, Diego fue al departamento de Alice. 

    —¡Hola, querida! Escuché que ayer anunciaste en el noticiero que te ibas de vacaciones. No recordaba que sería ahora... —dijo él, entrando y entregándole una rosa a Alice. 

    —Gracias. 

    —Entonces, como estás de vacaciones, creo que me quedaré aquí contigo esta noche —dijo, abrazándola. 

    —Lo siento, Diego, pero mejor no —ella rápidamente dejó el abrazo. —En realidad, me despidieron ayer y todavía estoy “digiriendo” el acontecimiento, si me entiendes. Necesito pensar sobre qué hacer e intentar poner las cosas en su lugar. 

    —Honestamente, dado el nivel de tus críticas al gobierno, uno lo esperaría, ¿no te parece? Tarde o temprano esto sucedería. 

    La frialdad, la ironía y la naturalidad contenidas en las palabras de Diego produjeron en Alice un sentimiento de repudio que fortaleció aun más su deseo de romper con el publicista. 

    —¿Pero de verdad vas a rechazar mi compañía? Yo también puedo ayudarte a resolver eso —sugirió, insistiendo en otro abrazo. 

    —No, Diego, no puedes. Prefiero estar sola —dijo, esquivándose. 

    —Entonces, ¿cómo estuvo tu día hoy? ¿Tuvieron la reunión del club de las niñitas? —preguntó, tomando el lugar del gato de Alice en el sofá e irónicamente refiriéndose al encuentro de las amigas. 

    —Sí, tuvimos —respondió con indiferencia y muy irritada por la actitud del muchacho hacia el gato. 

    —Y apuesto que esta era la reunión importante de la que me hablaste en la mañana y por la cual no quisiste hablar conmigo, ¿cierto? 

    —Cierto. 

    —Y me dices eso así, ¿¡tranquilamente!? ¿Soy menos importante que ellas? 

    —No necesariamente tú, Diego, sino el tema de que hablábamos. 

    —Sé... —Diego tenía una expresión de indignación y apatía. 

    —¿Quieres saber? Pienso que no podemos seguir con esto, ¿sabes? Estoy muy estresada, necesito un tiempo para reflexionar sobre mi vida, y creo que lo mejor para mí es estar sola. Sola —reafirmó Alice. 

    —¡Tranquila, cariño! No es para tanto. Hace mucho que estamos juntos y no necesitamos terminar por eso. Yo te respeto, te amo, nos llevamos bien... —argumentó, levantándose del sofá. 

    —¿En serio, Diego? Si es así, entonces debes saber un poco sobre mis pasiones, principios y valores, ¿sí? 

    —Por supuesto. 

    —Pero si lo sabes, parecen no importarte. Pues ya deberías haberte dado cuenta, por ejemplo, que no me gustan las flores como esa que me trajiste —Alice fue a la mesa donde había dejado la rosa. —¿Ves esta rosa aquí, Diego? 

    —Sí. ¿Qué pasa?  

    —Está 100% muerta. Eso es lo que pasa. Se ve bonita, pero muerta. Y es por eso que me gustan las flores y las rosas en el jardín donde están vivas y yo las puedo apreciar. 

    Diego la miraba atónito. 

    —Sabes, Diego, si verdaderamente nos gusta una cosa, mejor solo apreciarla viva que poseerla muerta. 

    En la sala del departamento de la periodista se hizo un silencio. 

    —Está bien, Alice... está bien —dijo él, suspirando. —Si necesitas algo, sabes que puedes contar conmigo. 

    —Del mismo modo, Diego. Tienes mi respeto y mi amistad. 

    Alice lo acompañó hasta la puerta y luego tomó a su gatito en sus brazos, llevándolo nuevamente al sofá donde estaba jugando. 

    —Ahora la atención de mamá es solo para el bebé, ¿cierto, Johnny? 

    A la mañana siguiente, Alice decidió que definitivamente no saldría de circulación, como había sugerido su ex jefe, y comenzó a trabajar para expandir sus redes sociales. 

    Hecho esto, estableció contactos con algunas fuentes, a quienes les dijo la verdad sobre su salida de la emisora. La periodista, al día siguiente, en posesión de noticias inéditas, grabó su primer mini-noticiero independiente, que inmediatamente se viralizó en internet. Alice News —fue como llamó al programa. 

    Por la tarde, en el celular, noticias del cuarteto. 

    —Chicas, ¿les parece una “sesión extraordinaria” hoy? —preguntó Bia, y todas confirmaron. 

    Al final de la tarde, se encontraron en una cafetería. 

    —Chicas, Ricardo tuvo la cara de palo de casarse con su amante, ¡aún no lo puedo creer! —desahogó Bia. 

    —¡Qué sinvergüenza! —comentó Luana, indignada. 

    —¡Estoy devastada! Vivimos juntos por diez años y él nunca quiso casarse. ¡Me dejó con una niña de 5 años y ahora se casó con su amante de 24 años en menos de 24 meses! 

    —¡Es un hijo de puta! —murmuró Carola. 

    —“Gajes del oficio”, chicas —ironizó Alice sobre la profesión del ex de su amiga, que le permitía tener amantes con mucha facilidad. 

    —¡Ya sé! Presentaremos una queja contra Ricardo en el Consejo de Medicina, Bia —bromeó Luana. 

    —Oh, no hagan eso, chicas. La facilidad de atraer mujeres es solo una pequeña ventaja de esta profesión en la que los hombres son vistos como dioses. Y en países intelectualmente subdesarrollados como el nuestro, la “deificación” es aun mayor —bromeó Alice nuevamente. —Creo que incluso los “inocentes” no tienen la culpa de ser tan codiciados. 

    —Ah, sí. Muy inocentes —dijo con ironía la amiga traicionada. 

    —Pero, Bia, ¿cómo fue todo al principio? ¿Siempre dijiste que querías casarte? 

    —No necesariamente, Luana. A veces le enviaba una u otra indirecta, pero al final creo que me conformé con la situación y cuando me di cuenta, ya tenía una hija y llevaba diez años enrollada... 

    —¡¿Indirecta para hombres, Bia?! ¡Dibujos y subtítulos son lo mínimo para asegurar un nivel básico de comprensión! —satirizó Carola mientras saboreaba algunos dulces. —¡Y ni siempre funcionan! 

    —Sí... está bien... Faltó más firmeza de mi parte. Lo sé. Debería haberle dicho luego que o se casaba o se marchaba, y luego él se habría marchado, ¿cierto? —Bia, ahora, se reía de sí misma mientras pedía otro café. 

    —Increíble cómo siempre tenemos las respuestas... Basta preguntar que luego surgen... 

    —Exactamente, Alice. Pero lamentablemente, parece que entendí eso un poco tarde —se quejó Bia. 

    —Pero tú no estás sola —continuó la periodista. —Y estoy segura de que todas necesitamos ejercitar el autocuestionamiento y perder el miedo de encontrar las verdades que podamos encontrar... Y digo eso porque acabo de salir de una relación de casi dos años, ¡pero que no debería haber durado ni un mes! Y una simple pregunta habría sido lo suficiente: “Alice, ¿estás satisfecha con tu relación?”. La respuesta, evidentemente, sería no y ahí sería terminar y punto. 

    —Pero no, hacemos vista gorda, vamos soportando lo insoportable y posponiendo las decisiones... 

    —Exactamente, Bia. Mismo cuento. Y las historias se repiten —concordó Alice. 

    —Yo, por ejemplo, sobre el cambio de departamento —decía Luana. —He estado posponiendo la decisión por tres años y, ahora, hacer la mudanza con la bebé será mucho más difícil… 

    —Es como dijo Alice, tenemos que preguntarnos, pero una vez que obtengamos la respuesta debemos actuar. ¿No lo creen así? 

    Y las otras tres se expresaron positivamente a la pregunta de la amiga auditora, quien continuó: 

    —¡Genial! Entonces, ahora que ya sabes lo tarde que es y lo necesario que es mudarse, ¿qué harás para resolver el problema, Luana? 

    La terapeuta sorbió su agua, miró a su amiga y, después de unos segundos, respondió: 

    —Retomaré el contacto con los corredores de los departamentos que me gustaron... y también me voy a encargar del papeleo para el financiamiento, ya que la “excusa” era esperar que Rodrigo lo hiciera. 

    —¡Guau! ¡Sentí firmeza! —apoyó Carola. 

    —¿Y en cuánto tiempo crees que puedas mudarse? —insistió Bia. 

    —Creo que podremos celebrar mi cumpleaños en la nueva residencia. Ocho meses es tiempo suficiente para resolver esto. 

    Las amigas celebraron y se sintieron realmente contagiadas por la disposición y determinación de las palabras de Luana. 

    —Tu turno, Alice —anunció Bia. 

    —¡Santo Dios! 

    —Si señorita. ¡Te toca a ti! Sabes muy bien qué tipo de relación no quieres, así como qué es lo que te molesta en una. ¿Qué harás, por lo tanto, para obtener una relación agradable y excitante? 

    —Mmm… ¿Agradable y excitante? ¡Quiero! 

    —¡Sin escapar del tema, dulzura! ¡Vamos, cuéntanos qué harás! —preguntaba Bia. 

    —¡Fuerza, amiga! ¡Puedes hacerlo! —bromeaba Luana, tocando el hombro de Alice. 

    —Lo dijiste bien, Bia. Sé exactamente lo que no quiero. Pero saber lo que no quieres no puede ser el foco... Lo más importante es tener claro y bien definido qué es lo que se quiere. Y entonces... —Alice respiró hondo. —Visualizaré diariamente y constantemente la imagen de una relación intensa, atractiva, madura y equilibrada... Me sentiré feliz, como si ya estuviera sucediendo, y seguramente se materializará. Eso siempre ha funcionado para tantas cosas en mi vida, también funcionará para el amor... 

    —¡Absolutamente! —dijo Luana. 

    Y celebraron, las cuatro, entusiasmadas con lo que pretendían hacer. 

    —¿Escribiste la receta, Carola? ¡Hay que tomar nota! —comentó Bia, entusiasmada. —Y, por cierto, te toca a ti. 

    —No. No puedo, chicas. Todavía no estoy lista para este nivel de interrogatorio... ¡Pero déjenme contarles una novedad! —habló la joven abogada recién graduada. 

    —¡Cuéntanos, Carola! ¿Cuáles son los últimos acontecimientos? —preguntó Bia. 

    —¡Mi dermatólogo me llamó! —dijo, animada. 

    —¿¿¿Y??? —preguntó Alice, sin comprender y saboreando un delicioso postre de damasco. 

    —¡Oh! No les había comentado eso, ¿verdad? Fui al dermatólogo la semana pasada y al final de la consulta él me pidió mi número... 

    —¡Ay, Dios mío! ¡Y le pasaste! —exclamó Alice. 

    —¡Por supuesto!  

    —¡Nosotras aquí consolando a “una” que fue abandonada por “uno” y llega la “otra” queriendo encontrarse con un “otro”! —Luana sacudió la cabeza con humor y consternación. 

    —¡No, Carola! Una abandonada y traicionada en el grupo ya es suficiente. ¡Hazme el favor! —pidió Bia, de buen humor. —Come pie de limón, que es mejor. 

    —Pero es tan guapo el muchacho... —se lamentó la chica. —Y también no podemos condenar a toda la clase, ¿verdad?" 

    —Y no condenamos, querida —dijo Alice. —Cuando leas en la carretera ATENCIÓN, CURVA PELIGROSA no implica que volcará tu auto más adelante. Solo significa que debes estar atenta, mucho más atenta que en el resto del camino, ¿entiendes? 

    —Excelente analogía. 

    —Gracias, Bia. Pero, chistes aparte, hombres sin carácter existen en cualquier profesión. 

    —Habló la voz de la verdad —admitió Luana. 

    —Y hablando de voz, ¡parece que tenemos una voz que grita en el desierto, sobre la corrupción brasileña, que no quiere callarse! —dijo Bia sobre los videos que Alice había producido. 

    —¡Te pasaste, amiga! Dijiste todo y más un poco en Alice News. ¡Me encantó! —apoyó Carola. 

    —Yo no sería yo si realmente saliera de circulación. Así que decidí grabar y ser más asidua en internet, y está fluyendo —comentó la periodista, satisfecha con su trabajo. 

    —Pero, ¿qué pasa con el viaje, realmente no piensas viajar? —quiso saber Luana. 

    —La semana pasada escuché algo en el haras sobre la Bienal de Caballos Árabes, y me parece que esta vez será en el Medio Oriente. En ese momento no me llamó la atención. Pero ahora, pienso que, si es en algún país cerca del país de origen de mi padre, sería una buena oportunidad para visitar el desierto. 

    —¡Excelente! Siempre dijiste que al menos una vez en tu vida irías allí, ¡puede que sea el momento! —recordó la terapeuta. 

    —¿Sabes la fecha del evento? 

    —Todavía no, Bia. Pero mañana iré al haras para ver a mis animales y averiguaré.  

    —¡Súper! ¡Visita al haras! Yo también iré —se invitó Carola. —Siempre hay unos chicos guapos por ahí. 

    —Que alguien me diga dónde comprar un inhibidor de la libido para esta chica, ¡por favor!, o mañana pasaré vergüenza. La conozco… —bromeó Alice. 

    —Un inhibidor para mí y un excitante para ti, ¿verdad, señorita Alice adormecida? 

    Alice frunció el ceño a su amiga, y la reunión aún siguió por una hora o más. 

   



 

    El Haras 

      

    Al día siguiente, Alice y Carola fueron al haras que hospedaba a los dos purasangres de la periodista, Hafique y Sahara. Los caballos habían sido regalos de su padre a la edad de 18 años. Ambos eran potros cuando Alice los había ganado y ella los había visto crecer acompañando muy activamente el desarrollo de cada uno, que ahora tenían 10 años. 

    —¡Qué lindos son! —se derretía Carola, acariciando la mejilla de Hafique. 

    —Lindos, fascinantes y enérgicos —describió Alice, que con una mirada apasionada también apreciaba a los animales.  

    —Exactamente como la dueña —bromeó Gustavo, el entrenador, que llegaba con una sonrisa a saludarlas. —Entonces chicas, ¿un paseo? 

    —Siempre —confirmó Alice. 

    —Prepararé a los “niños” y luego vuelvo. 

    —¡Qué hermoso ese Gustavo!, ¿no, amiga? —comentó Carola, tan pronto el muchacho tomó cierta distancia.  

    —Sí... y el anillo en su mano derecha también es una hermosura, ¿no te parece? 

    —¡Agua fiestas! Solo ves el lado malo de las cosas —criticó Carola. 

    Aquella tarde, las dos amigas lo pasaron muy bien tanto con los caballos como con los asuntos excéntricos y divertidos de Carola, que, por supuesto, coqueteó con varios muchachos. 

    —Y la clase de hipismo, ¿será que no tendrán hoy? Vi pocos de los alumnos por aquí... 

    —No sé, Carola, nunca sé cuándo tienen... 

    —¡Pues deberías! Tenemos que venir a visitar a tus animales en estos días. Así resolvemos dos problemas a la vez. 

    —¿Qué problemas? Porque yo no tengo ninguno... 

    —¡Ahora somos dos solteras! ¿Qué problema podría ser peor que este? Y, de todas formas, necesito colirio. No es pecado limpiarse la vista, ¿verdad? 

    —Creo que es hora de irnos —sugirió la creadora. 

    Al salir fueron a la administración y Alice descubrió que la exposición sería justo en el país de su padre, en Bahrar. 

    —¡Que coincidencia! Seguramente iré. 

    —Pero mira la fecha, ya está ahí, ¿alcanzarás a organizar todo? 

    —¡Claro que sí! Faltan veintiún días. Incluso podría llegar una semana antes, para poder visitar algunos lugares, y dejar la exposición para el final, que será en la capital del país, y desde ahí regresar. 

    Mientras sostenía el pequeño folleto en sus manos, Alice planeaba el viaje. 

    —¡Eso voy hacer! Llegaré una semana antes del evento, me quedaré unos días después y aun regresaré a tiempo para la manifestación de impeachment del presidente en Avenida Paulista. 

    —¡Date prisa! 

    —Sí. ¡Vámonos! Hoy mismo quiero ver todo lo del viaje —dijo Alice, tirando a su amiga por el brazo, y se fueron. 

    —Pregunta: ¿dónde está Bahrar, Alice? 

    —Península Arábica, entre el norte de África y Asia. Es muy pequeño y fue el último país en establecerse oficialmente allí, pero es muy próspero —explicó brevemente. —Ah, está cerca de Dubái. 

    —¿Dubái? Amiga, ¡Dubái es vida! ¿Harás al menos una escapada cortita hacia allá, ¿cierto? 

    —No lo creo... Dicen que Tel Avarh, la capital de Bahrar, es muy parecida a Dubái, y que yo sepa, no le faltan opciones para compras, servicios de calidad, tours y buenos hoteles. 

    —¿Y también hay desierto allí, ¿verdad? 

    —Sí, el país está completamente dentro del desierto de Arabia. 

    —Mmm… Y ahí es también dónde están esos Jeques ricos, hermosos y de la clase petrolera, ¿cierto? 

    —¡No lo sé, Carola! Y lo que sí me encantaría saber es dónde está el botón que desconecta esos comentarios tan productivos que haces… 

    —¡Imagínate!, vivir una pasión ardiente en las arenas del desierto con un Jeque dueño de mitad del Atacama, ¿qué mejor? 

    —Para empezar, Atacama está en Chile y yo me voy a Bahrar.  

    —¡Que pesada! 

    —Después, mis finanzas están muy bien, ¡gracias!; y por fin, un hombre árabe en mi vida ya ha sido suficiente. 

    —No entiendo la ironía, siempre dijiste que tu papá era tan amable… 

    —Sí, pero también muy autoritario. Como yo. Y el punto es que el autoritarismo femenino por esas bandas de allá no es algo muy apreciado, ¿sabes? 

    —Siempre dije que necesitabas ser más maleable... Así no tendrás chance con un Jeque. 

    —Inshallah, Carola! Inshallah! 

    Las amigas dejaron el haras y, en el camino de regreso, Carola preguntó a Alice: 

    —¿No tienes miedo de salir así y viajar tan lejos, solita? 

    —Cuándo uno pierde el miedo a morir y a vivir, las cosas se vuelven más fáciles... Casi nadie, ni nada, te intimida. 

    Alice dijo eso porque, a los 17 años, había sufrido una enfermedad infecciosa muy grave que casi la había llevado a la muerte. En ese momento, había sido tratada por los mejores especialistas en São Paulo y se había curado en la mitad del tiempo esperado, sin daños ni secuelas. Ella siempre era muy optimista, y en esa situación, había decidido en su mente no morir, sino recuperarse rápidamente. Y así sucedió, tal como lo había pensado. 

    —Es que Medio Oriente vive en pie de guerra. ¿Eso no te preocupa? 

    —En realidad, no voy a una zona de riesgo. Bahrar es un lugar muy pacífico y, como muchos otros emiratos, también repudian acciones terroristas y violentas. 

    —¿En serio? 

    —Sí. Y, además, el turismo allí es muy fuerte, lo que también requiere un buen servicio de seguridad. Así que ¡va a estar todo tranquilo! 

    —Bueno, entonces, te toca hacer las maletas y disfrutar el paseo. 

    —¡Y es lo que voy hacer! 

    Alice dejó a Carola en su casa y se fue a la suya. En esa tarde, revisó algunos hoteles y solicitó reservas en dos ciudades. Tras la confirmación de los hoteles, compró los boletos aéreos. La periodista arregló todo para salir de viaje en dos semanas. 





   



 

    Seis Años Antes en Bahrar 

      

      

      

    —¡Zayn! 

    —Sí, padre. Estoy aquí —respondió el hombre joven y viril sentado en el sillón del dormitorio. 

    —Sé que ya debo haberte contado esta historia miles de veces, pero me gustaría contarla otra vez, la última, tal vez. 

    —No digas eso, Jeque Khasimian —objetó Zayn, acercándose a la cama de su padre. 

    —Tu abuelo siempre comenzaba así: nuestra gente se originó con Balthazar, Rey de Arabia y estudioso de las estrellas. Y fue con gran conocimiento y sabiduría que nos instalamos aquí. Éramos una pequeña tribu, y teníamos todo para ser eliminados por las más variadas intemperancias y luchas sangrientas del Oriente, pero gracias a la sabiduría y el arte de planificar, nos mantuvimos fuertes, nobles y respetados. 

    El emir tomó una respiración profunda y pareció interrumpir su narración. 

    —Mira, Zayn, como nación, ni siquiera tenemos 50 años, ¡pero nuestras tasas de desarrollo y nuestra economía son más altas que las de decenas de países centenarios!  

    El hombre cansado y abatido sonrió y continuó.  

    —Somos pequeños en tamaño, pero autosuficientes en petróleo, tenemos una agricultura rica y una buena tasa de exportación de lo que excede nuestra capacidad interna. Sabes, hijo, lo que digo. Has viajado por el mundo y conocido tantos lugares... 

    El padre, ahora, miraba fijamente a su hijo. 

    —Confieso que cuando aun tan joven, a la edad de 19 años, me pediste ir a Jordania para estudiar medicina, no me gustó mucho la idea, ¿sabes? —dijo el Jeque. 

    Zayn, sentado en el borde de la cama de su padre, le tocó el brazo. 

    —En ese momento pensé que perderías el enfoque y el deseo por el gobierno del emirato y todo lo demás. Pero cuando regresaste, me di cuenta de que mi preocupación había sido en vano. Pues te habías convertido en un hombre tan sabio como nuestros antepasados, e incluso más noble. 

    El padre miró a su hijo con gran orgullo. Este, a su vez, parecía sorprendido por las confesiones del patriarca. 

    —Has logrado ser aún más noble que tus antepasados, mi hijo, por saber cómo manejar tan bien las fragilidades y debilidades humanas. 

    El emir tocó la mano de su primogénito, quien aparentemente no tenía palabras para un dialogo. 

    —Serás un gran líder, sé que lo serás. Eres equilibrado, observador, visionario, haces tus planes con precisión... 

    El toque del anciano pareció más fuerte. 

    —Pero quiero que cuides de tu corazón, hijo. Necesitas cuidar tu alma, Zayn. ¡Has llevado una vida libertina frente a nuestros principios y no has heredado eso de mí ni de tus antepasados!  

    La voz del patriarca, en la última oración, sonó algo enojada y luego continuó, sin dejar ninguna posibilidad de respuesta. 

    —Ninguno de nosotros tuvo una vida bohemia o muchas mujeres, y no es así como nos enseñaron llevar el mejor camino. Así que quiero que prestes atención a eso, Zayn. ¿Me estás entendiendo? 

    —Por supuesto, Jeque. 

    —Durante mucho tiempo fui tolerante, por entender el ardor de la juventud, pero ahora tienes 30 años y eres un hombre presto a convertirte en la máxima autoridad de este país, por lo que necesitas actuar más sabiamente en esos temas, Zayn. 

    El Jeque respiró hondo. 

    —Si no lo haces, además de no inspirar la confianza de las personas, también vas a perder el mayor encuentro de almas de tu vida. ¿Me entiendes? Si te entretienes con muchas mujeres, sin duda, perderás a la que verdaderamente podría traer luz y calidez a tu existencia. ¡Pues podrías no percibirla! —  el Jeque hizo una pausa, pero luego continuó. —Y no subestimes el poder que ellas tienen, hijo, no subestimes. ¡Pues tanto las inapropiadas pueden llevarte a la destrucción, como la apropiada puede ayudarte a alcanzar lugares inimaginables! 

    El heredero escuchaba las palabras del patriarca con gran amabilidad y consideración. 

    —Mira a tu madre, ¡qué mujer tan fascinante! —el Jeque suspiraba. —Tan fascinante era que cuando partió, no pude permitir que otra tomara su lugar en nuestra casa. Podría haberlo hecho, pero no pude... —confesó, mirando al horizonte. —Margaret era una mezcla de fuerza y delicadeza singular… —el recuerdo lo hizo sonreír, suavizando la expresión de su rostro. —¡Oh, y no pienses que no sé sobre tus experiencias con bebidas alcohólicas, muchacho! —regañó, recobrando un aspecto severo. 

    Zayn estaba a punto de retirar su mano del brazo de su padre, pero el Jeque Khasimian la apretó aún más firmemente. 

    —¡Escuché a Mustafá y Said hablando sobre el último viaje de ustedes, por América Latina, y apenas podía creer lo que oía! 

    El hijo no miró a su padre e intentó apartar la mirada. 

    —¡Mírame a los ojos, muchacho! —exigió el monarca. —Necesitas revisar tus conceptos, Zayn. Debes, inmediatamente, hurgar en tus recuerdos las enseñanzas de tu padre, ¡y esto no es una solicitud! ¿Me estás entendiendo? 

    —Entiendo, y puedo asegurar que tus palabras serán obedecidas, padre. Tienes mi compromiso 

    —¡Que Allah confirme tu compromiso, hijo mío! ¡Qué Él lo confirme y te ayude! 

    —Así será. 

    —Y sobre Amira, Zayn, cuídala bien. Serás toda su familia y quiero que la protejas y que no la dejes sola por la vida. Está siempre cerca y sé paciente. 

    —Siempre nos llevamos muy bien. No hay de qué preocuparse. 

    —Amira es una chica enérgica y hay cierta impaciencia en esta fase, así que sé tolerante. No liberal. Pero tolerante. No quiero que seas un padre o una madre para ella. ¡No! Nunca te pondría tanto peso. Lo que te pido es que seas un buen hermano, que seas su amigo. Porque si es así, si ganas su amistad y ella confía en ti, no querrá ocultarte nada y estará más segura, ¿entiendes? 

    —Sí, padre. Entiendo y haré lo que me pide. 

    —¡Excelente, hijo! Estoy seguro de que estarán bien y de que cumplirán sus votos. 

    Con confianza, el Jeque miró a los ojos de su hijo, que intentaba camuflar su tristeza. 

    —Sobre los asuntos políticos y administrativos del emirato ya hablamos, pero quiero enfatizar que estás más que preparado para tomar tu lugar, Zayn. Mucho más preparado que yo cuando me hice cargo. Digo esto porque, siendo joven, puedes enfrentar cierta resistencia al asumir el puesto de emir, pero debe resistir con vehemencia, ¿cierto? 

    —Haré exactamente como me has orientado, Jeque. 

    —Confía en tu viejo padre, tienes todo lo que necesitas para ser exitoso en tu administración. Solo sé firme y no vaciles. Mantente firme en los principios que guardamos y también en los proyectos que hicimos juntos, ¿de acuerdo? 

    El sucesor puso una sonrisa a aquél que aún era la máxima autoridad del emirato. El anciano, una vez más, lo miró profundamente. 

    —Cree en ti mismo, mi hijo. Confía en ti y bloquéate para todo tipo de miedo y duda —finalizó el emir. 

    En ese momento, un médico y una enfermera entraron en la habitación. Después de la atención, Zayn los acompañó y habló en un lugar reservado con el otro médico, quien le mostró algunos informes. 

    Esa noche, de vuelta a la habitación, padre e hijo continuaron hablando durante mucho tiempo y, en la madrugada, el Jeque Khasimian Ben Akad Avarh partió, dejando todo el hospital en gran duelo y tristeza. 

      

   



 

    La Visita al Fuerte 

      

    E l reloj de pulsera marcaba las dos de la tarde, pero ya era noche en Tel Avarh, la capital de Bahrar, cuando Alice había aterrizado. En el vestíbulo, una simpática taxista la esperaba para el corto viaje hacia Sharm Asur. 

    —Bienvenida a Tel Avarh, Alice —saludó la mujer. 

    —Gracias. 

    —Soy Isabel y fui asignada para tu traslado. ¿Lista para seguir? 

    —¡Lista! —afirmó, intentando demostrar buen ánimo, como la taxista, pero fue incapaz de disimular su desánimo por su cansancio. 

    El clima era muy agradable. El cielo muy estrellado, y las sensaciones que ahora sentía, al aterrizar en el Este, eran mucho más profundas e inspiradoras de lo que pensaba que serían. 

    Desde el interior del automóvil, la periodista observaba todo lo que podía del panorama local. Y por lo que había visto de la ciudad, desde la salida del aeropuerto hasta llegar a la autopista, quedó deslumbrada. Eran edificios magníficos, y una maravillosa y gran fuente con aguas danzantes la hizo sentir orgullosa de tener alguna conexión con aquel país. Abundancia de agua en pleno desierto era algo que realmente la impresionaba. 

    Pero rápidamente el paisaje cambió y la iluminación moderna y colorida de la capital dio paso al yermo. En la amplia y excelente carretera, pocos vehículos seguían el mismo camino. 

    —¿Hace cuánto que vives en Tel Avarh, Isabel? 

    —Poco más de cuatro años. 

    —¿Y eres feliz aquí? 

    —Sí. Vivo muy bien aquí. 

    —¿Y de dónde eres? Estoy casi arriesgándome decir que eres de Colombia... 

    —Y casi aciertas. Soy de Perú. 

    —¡Sabía que eras de América Latina! La simpatía y calidez de los latinos son inconfundibles. 

    Las dos hablaban en inglés. 

    —¡Así es! Y somos muchos aquí. No tengo idea de números, pero yo, por ejemplo, tengo muchos amigos de Brasil, México, Uruguay... 

    —¿Y cómo es convivir con la cultura local, Isabel? Cuéntame un poco sobre eso. 

    —Es muy tranquilo. Y más del 70% de la población de Tel Avarh es extranjera. Es decir, hay más contacto con personas de otras nacionalidades que con los residentes locales. 

    —¿Y en cuanto al contacto con los lugareños? Me refiero por la cuestión de la religión, más precisamente. 

    —No suele haber problemas. Nosotros, los expatriados, respetamos las costumbres y tradiciones locales y somos igualmente respetados. En general, las personas aquí tienen una mente muy abierta. Muy diferente de la mayoría de los países vecinos. 

    Alice continuó con su “entrevista” por un largo período, pues tenía muchas ganas de saber más sobre el pequeño país, hasta que su indisposición y somnolencia la hicieron callar. Después de casi dos horas en el auto, se animó al saber que ya estaban llegando a su destino. 

    —¿Lista para entrar en la ciudad de los cuentos? —preguntó Isabel, refiriéndose a la fama de la ciudad que había sido escenario para innumerables historias. 

    —Totalmente lista para un baño calentito y una cama muy suave en la ciudad de los cuentos… —respondió la brasileña. 

    —¡Su deseo es una orden! —exclamó la conductora adentrándose en la pequeña ciudad de iluminación bucólica, pero llena de encanto. Y pronto se estacionaron. 

    —Muchas gracias por el buen humor y la compañía. Fue un placer conocerte, Isabel. 

    —A tu disposición, Alice. Ya sabes dónde encontrarme. 

    Alice se registró en el hotel y partió hacia el cumplimiento de sus deseos: baño y cama. 

    A las seis de la mañana ya estaba en pie y se dirigía al salón donde se serviría el desayuno. 

    En sus viajes siempre había mucho lujo y confort, pero esta vez había elegido algo más simple y discreto. Quería sintonizarse con la tranquilidad y simplicidad de la antigua y rústica Sharm Asur. 

    Ella había llegado el domingo y se quedaría allí hasta el jueves, cuando volvería a la capital de Bahrar. Allá asistiría a la reunión de criadores de caballos árabes, junto con otros brasileños, durante el fin de semana, y se quedaría dos días más. Luego volvería a Brasil. 

    Alice estaba entusiasmada por la visita al Medio Oriente. Durante mucho tiempo había pensado en visitar el desierto y conocer la tierra natal de su padre, pero siempre desistía. Un año atrás, cuando estuvo en Europa para cubrir una temporada de juegos deportivos, incluso pensó tomarse un pequeño descanso allí. Pero como solo tenía dos o tres días como máximo para la visita, desistió. Pensaba que el día en que fuera a la tierra de sus antepasados quería un poco más de tiempo libre para disfrutar y explorar los lugares. Y el momento ahora era bastante apropiado. 

    Su hotel estaba ubicado en un barrio un poco alejado de los centros comerciales, pero con fácil acceso a algunos lugares turísticos. Y, por cierto, estaba razonablemente lleno de turistas de todo el mundo. Pero, afortunadamente, hasta ese momento, no había escuchado ni siquiera una palabra en portugués, lo que era un alivio. 

    Y también esa era una de las razones para estar despierta tan temprano: evitar multitudes, especulaciones y encuentros con brasileños o curiosos. Al menos allí, en aquellos días, no quería hablar de política o de los problemas de su país. Y en los grandes hoteles siempre había gente de los medios de comunicación o alguien que la reconociese y abordase el tema. Y en este momento, eso era todo lo que no quería. Así es que aquel pequeño y sencillo hotel parecía realmente haber sido una excelente elección. 

    Sin demora, Alice desayunó y rápidamente regresó a su habitación. Sacó un par de guantes de equitación de su maleta, por si hacía un paseo a caballo, que era muy común por allí, lo puso en su bolso y luego se fue a un centro de apoyo e información a los turistas no muy lejano. 

    —Agua: ok; protector solar: ok; documentos... y... “todo” ok. ¡A caminar, Alice! —dijo, mientras ajustaba la pequeña cartera que cruzaba su pecho. 

    Sharm Asur era una ciudad rodeada de montañas, con edificios antiguos y muchas palmeras. Había sido el principal centro de apoyo de las tribus locales durante el proceso de independencia de la colonización inglesa y siempre había sido de gran importancia para la región. Entonces, a pesar de los edificios centenarios, y los tonos pasteles y marrones de la arquitectura, que se remontaban al pasado, el comercio era muy activo. Había muchas tiendas, hospitales y museos. 

    Entre otras razones, el turismo era fuerte debido a la proximidad de la ciudad al desierto, solo unos pocos kilómetros de distancia, lo cual estimulaba la demanda turística en la región. Incluso había agencias que ofrecían paseos de una o dos noches en el desierto para que los visitantes pudieran experimentar la emoción de contemplar una noche estrellada en el desierto árabe. 

    Sharm Asur parecía una ciudad tranquila, excepto en la región del mercado central, donde las multitudes de turistas eran mucho más grandes debido a los productos y servicios ofrecidos allí. También vendedores ambulantes, encantadores de serpientes, artistas y artesanos llenaban el lugar diariamente. Y Alice haría una visita rápida allí el día miércoles, que, según la taxista que la había traído, sería el día más activo del centro de la ciudad. 

    Esa semana, Alice quería conocer cada lugar que su padre citaba en sus historias. Y ahora, con la ayuda de alguna guía, iba a hacer su lista y comenzar esa misma mañana por el destino más interesante. 

    Llegando al centro de apoyo, recibió orientaciones sobre todos los destinos turísticos de la región y decidió que el primero de su lista sería el Fuerte de Avarh, palco doloroso de la liberación colonial del pequeño emirato. Aunque el nombre del Fuerte hiciera referencia a la capital, Tel Avarh, en realidad estaba cerca de Sharm Asur, ciudad muy elegida por parejas en luna de miel por su proximidad al desierto, los paseos y el aire más reservado. 

    El guía le informó de un grupo de turistas que partirían a última hora de la tarde, con unas diez personas, para ver el atardecer y la noche en el desierto alrededor del Fuerte, a lo que ella inmediatamente rechazó al sonido de las palabras “grupo” y “diez personas”. Definitivamente, no quería asistir a ninguna multitud. 

    Y confiada en su habilidad para montar y con un mapa bien ilustrado, optó por el corto viaje hacia las ruinas, que podría ser hecho a caballo, en un trayecto de menos de dos horas de duración. Sería tiempo suficiente para ir y venir antes del almuerzo. Luego se fue a la granja de caballos, prácticamente adjunta al centro de apoyo turístico, hizo un breve registro, eligió un animal y se fue a eso de las 7 de la mañana. 

    Hizo una breve parada a la salida de la ciudad para revisar la ruta y lamentó que el guía no pudiera acompañarla. El joven inicialmente estaba dispuesto, pero luego desistió cuando recordó que en aquella mañana estaría solo en el centro de atención. La compañía de alguien con experiencia y conocimiento del desierto sería muy buena y conveniente, pero la falta de ella no le impidió proseguir. 

    Alice siguió la ruta indicada en el mapa y, después de aproximadamente media hora, las primeras imágenes doradas del mar de arena comenzaron a surgir... Dunas y más dunas. Ella no imaginaba que encontraría todo tan fascinante. 

    A pesar de la aridez y el viento seco que le hacía arder los ojos y secar los labios, el desierto tenía una belleza y encanto que Alice simplemente no podía explicar. Simplemente apreciaba, mientras se entremezclaba entre trotes y galopes. 

    —A este ritmo, creo que me demoraré dos horas en llegar... —dijo para sí misma sobre su tranquilidad al proseguir. —Pero bien, lo compensamos en el regreso. 

    El sol comenzaba a calentar cuando por fin avistó el Fuerte. 

    Unos minutos más y allá estaba Alice, en el Fuerte de Avarh. Y eso era justo como lo había imaginado. Al acercarse, se desmontó del animal y, trayéndolo por las riendas, lo conducía mientras atravesaba la fortaleza en ruinas. Bebió un poco de agua y luego descansó. 

    Alice observaba el paisaje recordando las historias que le contaba su viejo padre, avanzado en años. Historias de guerra, historias de amor, historias divertidas... 

    Ella era hija única, y su padre tenía casi 60 años cuando ella nació. La madre, tenía 49 años. Y ambos murieron antes de que ella completara los 20 años. 

    Alice a veces les decía con humor que su nacimiento había sido un accidente. Dado que la madre fue sorprendida por el embarazo, pues pensaba ser infértil y menopáusica hacía mucho, cuando quedó embarazada. Sabiendo esto, ella siempre hacía bromas con sus padres al respecto, quienes a veces también “seguían su onda” y confirmaban que realmente había sido el “accidente” más querido y más preciado del planeta. 

    Y ahora todo lo que Alice tenía eran recuerdos... Durante su adolescencia, ella ya entendía que no tendría a sus padres por mucho tiempo, ya que eran mayores y no muy adeptos a dietas sanas o equilibradas. 

    Además, a su padre le encantaba fumar, tradición que había traído del mundo árabe a Brasil sin nunca interrumpir. La madre sufría de depresión y era hipertensa. Y la suma de todas estas cosas la hacía planear su futuro considerando la ausencia de ellos. 

    Alice era dulce y siempre solícita con sus padres. Y realmente amaba la mezcla de culturas y culinaria que tenía en casa, en vista de su padre árabe y su madre nacida en Ceará. ¡La vida era un festival! Durante todo el año había mil y una cosas para celebrar y le encantaba el ambiente festivo de la casa. 

    A pesar de todo amor y atención que había recibido desde su nacimiento, Alice no era el tipo de niña malcriada que tenía todo lo que quería. ¡De ninguna manera! Aunque la situación financiera fuera muy estable. 

    Ella había tenido una buena infancia, pero también había crecido dentro de la tienda de alfombras y cuero de la familia, en el centro de São Paulo, lo que la llevó a comenzar temprano en el trabajo, a pesar que todo parecía ser solo un pasatiempo. 

    Muy temprano, el Sr. Josef Murad le había enseñado sobre el arte de la atención a los clientes y el buen trato a la gente. Él siempre decía que muchos comerciantes vecinos no lo hacían muy bien, aunque tuvieran buenos productos. Y exactamente por esa razón era que tenían una clientela tan leal y creciente. Alice, a veces, se paraba en la puerta de la tienda, observando a la gente ir y venir, y confirmaba la explicación de su padre. 

    Cierta vez, una pareja joven había dejado la tienda de alfombras vecina con muy mala cara. El muchacho estaba realmente enojado. Inmediatamente, ella les abordó. 

    —¡Hola! Me llamo Alice. La señora Zenaide les ha maltratado, ¿verdad? 

    Y la pareja, prestando mucha atención a aquella pequeña y agradable criatura, asintió con la cabeza. 

    —Bueno, en realidad no sabemos el nombre de la bruja, pero aparentemente debes conocerla bien, ¿cierto? —dijo la mujer a la niña. 

    —Sí. Ella siempre es así. Al menos desde que yo tenía seis años es así. ¡Y ahora tengo ocho! —informó, con una larga sonrisa. —¡Pero entren! Papá y yo podemos mostrarles un par de cosas hermosas y seguramente volverán a casa más felices hoy. 

    Se miraron y se sonrieron, asombrados de lo que escuchaban. Y entraron, totalmente rendidos, en la tienda de la familia Murad, acompañados por Alice. 

    —¡Papi! —gritó, despidiendo y haciendo una mueca al empleado que se dirigía a los clientes. —Tenemos una pareja romántica que necesita comprar cosas hermosas. ¡Ven a atenderlos conmigo! 

    De hecho, la pareja recién se había casado y buscaba muebles y accesorios rústicos para la decoración del nuevo hogar. Y se llevaron muchas cosas esa tarde. 

    —¡Alfredo! —exclamó Alice tras la salida de los clientes. —¿Viste cómo es que se atiende bien a un cliente? Se fueron muy felices de aquí. Y la chica dijo que nos recomendará a su suegra, a quien también le gustan las alfombras y las cosas orientales —y habló moralmente con el vendedor. 

    Su padre, de lejos, sonreía con diversión. 

    —Ya veo… Parece que tengo mis días de trabajo contados aquí en esta tienda, ¿cierto, Sr. Josef? —dijo el empleado, divirtiéndose por la cara traviesa de la niña con el pelo de franjas. 

    —Te digo, Alfredo, que debes quedarte en la puerta. Tienes que estar cerca de la gente. Debes sonreírles, saludarles y tratar de entender lo que están buscando. Tienes que ayudarles a encontrar cosas bonitas. ¡Pero no te importa! Entonces, quédate mirando el televisor y yo seguiré atendiendo a tus clientes —advirtió la niña, con una sonrisa traviesa. 

    —Podrías irte a casa sin esto, ¿cierto, Alfredo? —dijo desde el cajero, el Sr. Josef. —Parece que Alice tiene razón, ¿verdad? —habló la voz ronca, pero humorística, del comerciante. Y todos se rieron. 

    Sobre los clientes de Alice, realmente se volvieron asiduos y siempre recomendaban la tienda a amigos y familiares. Tres años después, tuvieron una hija, a quien llamaron Alice en honor a la niña sonriente y parlante del mercado.  

    Pero en esa época ella ya no iba a la tienda tan a menudo. Pues desde que había descubierto de qué era hecho el cuero, utilizado en muchos productos, había perdido el interés y pasión por el negocio. La niña era completamente apasionada por los animales y ahora era raro pasar por allá. 

    De hecho, incluso hoy evitaba ir a la tienda, pero ya no por eso. Desde que su padre se había ido, ella había designado a Alfredo como gerente de la compañía, y las cosas iban bien. Bia, que se había convertido en una de sus grandes amigas, era dueña de la empresa de auditoría que la ayudaba. De manera que contaba con los servicios de la amiga auditora y la lealtad de Alfredo para manejar el negocio familiar y tener el menor contacto posible con él. 

    Mientras apreciaba el Fuerte y las dunas circundantes, Alice pensó en la pasión por los caballos heredada del Sr. Josef Murad, que igualmente los apreciaba. En sus historias, hermosos caballos árabes siempre estaban presentes. Y esos eran los favoritos de Alice también. Ella miró al que la acompañaba e incluso pensó que era hora de irse, pero decidió quedarse un rato más. Después de todo, esta sería una visita única. 

    Tras unos minutos más de contemplación, tomó fotos con su celular. Luego, acariciando la cara del animal, dijo que era hora de irse. 

    —¿Vámonos, campeón? 

    Como el camino había sido fácil, ahora, planeaba galopar un poco más rápido, para no tomar tanto sol. Bebió unos sorbos más de agua y roció el resto sobre su espalda, mojando la camisa blanca que llevaba puesta. Alice montó y luego se fueron. 

    Estaba contenta con ese primero paseo, aunque esperaba con ansias por el fin de semana, cuando volvería a Tel Avarh. La rica ciudad, conocida mundialmente por su belleza y desarrollo, parecía haber conquistado su corazón a primera vista. Y de hecho era muy similar a Dubái. 

    Aunque estaba feliz de revivir los recuerdos de su padre, tampoco sería malo disfrutar de los paseos y compras en la hermosa Tel Avarh. ¡Y allí había reservado un paquete de hospedaje con spa de lujo y más! 

    Y estaba pensando en eso, aunque concentrada en su camino de regreso, cuando fue sorprendida por una nube de langostas que cruzaba el desierto en sentido oeste-este. Esto, quince minutos después de haber salido del Fuerte. 

    ¡Aquello, definitivamente, no estaba en el libreto! Y ella y el caballo se asustaron tanto que ambos perdieron el control: Alice se fue al suelo y el animal salió corriendo hacia la ciudad histórica. 

    Aún en el suelo, Alice se encogió de hombros para esperar a que pasaran los insectos, lo que no sucedió tan rápidamente. 

    —¡Uf! Finalmente... —dijo, sentándose en la arena después de un rato. —Están grabando las plagas de Egipto por aquí y olvidaron advertirme. 

    A pesar del susto, Alice estaba tranquila. Después de todo, la ciudad no estaba tan lejos, y ella tenía una buena preparación física para ir a pie. Sería agotador, pero podría llegar caminando mucho antes del atardecer. 

    Podría si no fuera por un pequeño y molesto dolor en el pie debido a la caída. 

    Pero bien. Como siempre decía, parafraseando a una de sus autoras favoritas, eso solo sería “un poco más difícil; no imposible”. Y tomando el pequeño mapa en sus manos, lo examinó, mirando el cielo en secuencia. Revisó su ruta de regreso y vio que simplemente tenía que caminar en dirección noroeste. La misma dirección en la que vio correr al caballo.  

    Alice se puso de pie y lentamente comenzó a caminar. Luego pensó que sería mejor acelerar el paso, ya que en el “calor de las emociones” la contusión no parecía doler tanto. Y así pasó una hora de caminata. 

    Ella también tenía un buen sentido de dirección y una buena memoria fotográfica, por lo que no tenía miedo. Por lo contrario. Ya se estaba imaginando, en la próxima reunión del cuarteto, informando sobre la torpe aventura. 

    Luana, que recién había tenido un bebé y ahora vivía las aventuras de la maternidad, sería la que la regañaría. Carola encontraría el hecho muy entretenido y luego entablaría una historia romántica con un Jeque en el desierto. Bia haría consideraciones sobre su falta de precaución al ir al desierto sola y desaprobaría el hecho de no haber tenido en cuenta un imprevisto, al consumir toda el agua al salir del Fuerte. 

    —¡El agua, Alice! El agua... ¿A dónde fue a parar tu sentido de planificación? 

    Ella había consumido todo al salir, pensando que pronto estaría en la ciudad. 

    —Maravilloso… —murmuró, mientras tomaba el protector solar y también retocaba el protector labial. —¡No todo está perdido! —se burló. —¡Caballito travieso! Llegará muy pronto —se quejó mientras se reía de su “astucia”. —Y con qué cara “maravillosa” tendré que dar explicaciones a su dueño... ¡Ah, qué vergüenza! 

    Dos horas de caminata lenta, poco más del mediodía, y el pie lesionado ahora le dolía mucho, haciendo que Alice se detuviera. El detalle era que detenerse bajo un sol de más de 40ºC no era nada agradable. Aunque inevitable en ese momento. 

    Luego se sentó en la arena, apoyando la cara sobre las rodillas para protegerse mejor. El sol ya estaba abrasador, pero aún se calentaría un poco más. 

    “Tal vez sería mejor proseguir e intentar llegar antes del pico de calor”, pensó. 

    Pero eso sería imposible, y no solo por su pie lesionado, sino porque en cincuenta minutos ni siquiera un maratonista llegaría a Sharm Asur. 

    Una de la tarde, temperatura muy alta, y Alice seguía en su descanso. Además del intenso dolor y el cansancio, tenía hambre y sed. La temperatura en ese momento era horrible de doler. Y, de hecho, sentía dolores en la piel, que a pesar de ser latina y acostumbrada al sol, nunca había experimentado algo alrededor de los 50°C. ¡Era enloquecedor! 

    Alice estaba postrada. Tomó su teléfono y constató lo que ya sabía, ninguna señal. Así que abrió una aplicación y empezó a leer algo. 

    —Si no tenemos agua ni comida, al menos tratemos de alimentar al espíritu, para ver si sobrevivimos, ¿cierto? 

    Ella decía eso refiriéndose al contenido que leía en la aplicación, versos de un libro sagrado. Después de un rato yacía en el suelo. No podría ni debería proseguir bajo aquel sol aplastante. Entonces pensó en quedarse dormida para intentar no vivir tan intensamente el horror del calor. 

    “Si me quedo dormida, no sufro tanto y me despierto para seguir con el sol menos agresivo”, pensó. Y eso sí parecía una buena alternativa. 

    Y Alice “lo hizo”, aunque con todas las comillas posibles. Porque, de hecho, dormir en esa circunstancia sería imposible. Pero tuvo algo de somnolencia. 

    El estado de alerta no le había permitido relajarse de ninguna manera. Pero ese sueño imperfecto y el desánimo, causado por la baja de reserva de energía y el cansancio, indudablemente, ayudaron a suavizar la crueldad de la realidad. 

    Y eran casi las 3 de la tarde cuando, sentándose nuevamente después del “descanso”, decidió que volvería a caminar. ¿Si le dolía el pie? ¡Al menos dos veces más que antes! Pero ahora no había salida, era ir o ir. 

    El pie realmente le molestaba, y aunque Alice no fuera del tipo sensible al dolor, por el contrario, en esta situación sentía que era imposible proseguir. Pero continuó durante unos cuarenta minutos, deteniéndose otra vez. 

    Centrándose un poco en el horizonte, vio lo que parecía ser la parte más firme de arena en la distancia (muy lejos) después de sus casi tres horas de viaje. Y esa era una buena señal de que estaba en el camino correcto. Al salir de la ciudad, notó que los primeros kilómetros hacia el desierto estaban en tierra firme, con mucha grava, y solo entonces, al entrar, la arena era más liviana y suave y había dunas. 

    —¡Muy bien, muchacha! ¡Ya vas a llegar! —y animada por el descubrimiento, siguió un poco más. 

    Pero caminó menos de veinte minutos y tomó otro descanso. Estaba realmente preocupada y sufriendo con el dolor. Volvió a mirar el teléfono, pero aún no tenía señal, por lo que no sería posible accionar alguna ayuda. 

    —No pares, Alice —se dijo a sí misma. —Cada vez que te detienes, te duele aún más el pie para recomenzar. Así que no pares. ¡Adelante! —dijo entre susurros, pero se sentó otra vez, mirando el reloj, que marcaba las cuatro en punto. 

    A las 4:15h, se levantó y, muy decidida, caminó por más de una hora. La desesperación parecía aliviar el dolor. 

    La puesta de sol sería alrededor de las 6:40h, por lo que debería continuar, ya que vagar en el desierto por la noche podría ser aún más peligroso. 

    —¡Tranquilo! Ya estamos casi —dijo a todos los miembros de su cuerpo, que reclamaban por descanso en ese momento. 

    Alice se detuvo nuevamente y, aún sin recuperarse completamente, trató de seguir adelante, pero no pudo caminar. 

    Eran más de las 5 de la tarde, el paisaje era el mismo y todavía no se veía la ciudad. Fue entonces cuando recordó al grupo de turistas que se iría a visitar el fuerte y ver la puesta de sol en el desierto. 

    “¡Esto! Ellos deben venir muy pronto, y luego me llevarán de regreso”, pensó, sintiéndose más aliviada. 

    —¡Tonta! Deberías haberte quedado en el fuerte y esperado —luego reflexionó sobre lo que había dicho. —Pero la nube de langostas fue solo después de que saliste del Fuerte, Alice... Debo estar delirando. 

    A pesar de la ligera confusión, Alice aún tenía lucidez hasta aquel momento. Reconocía que estaba al límite de su fuerza y resistencia, y ahora tenía miedo. El dolor en su pie era abrumador, y todo su cuerpo, en realidad, dolía mucho, mientras el sol comenzaba a despedirse. 

    En este punto, sentada en la arena, reflexionó sobre su vida. Sobre las cosas que ya había vivido. La pérdida de los padres, la enfermedad, sus logros, sus desafíos y, sí, la delicada situación de la política nacional y su participación en ella. Y era como si en esos recuerdos buscara fuerzas para superar aquellos momentos difíciles. 

    Por unos instantes, miró fijamente al horizonte para ver si avistaba al grupo de turistas. 

    “Ellos iban a salir al atardecer y se quedarían hasta la noche. Ya deberían estar pasando por aquí”, pensó con esperanza mientras seguía en sus reflexiones. 

    Después de un rato miró su reloj; eran las 18h en punto. 

    Todavía reflexionando sobre sí misma, ahora pensando en algunos arrepentimientos y equivocaciones, tuvo un sobresalto. 

    —¡No! ¡No puede ser! No pude haber errado el camino… —susurró, entrando en pánico. 

    Rápidamente tomó el mapa e intentaba analizarlo. 

    Intentaba, pues parecía no poder pensar con claridad. Pero sí, era posible que hubiera caminado más hacia el este, que oblicuamente hacia el noroeste. Y sin pensarlo mucho intentó caminar hacia el norte, pero abrumada por el dolor y la frustración, cayó de rodillas en el suelo. 

    Estaba profundamente preocupada, decepcionada y confundida. 

    —¿Y ahora, Alice? ¿Y ahora? —se preguntaba. 

    Acomodándose en la arena otra vez, miró el cielo anaranjado en el horizonte, e intentaba entender la razón de estar allí, con tanta agonía y sufrimiento. En ese instante también se le ocurrieron algunas historias sobre los peligros del desierto, pero que fueron rápidamente rechazadas, ya que traer más temor en ese momento no ayudaría en nada. 

    —Tú eliges el pensamiento, Alice. Tú eliges —se dijo a sí misma. —Habrá alguna manera. ¡Sí que habrá! —aseguró. 

    A pesar del caos, Alice no pudo dejar de notar que la puesta de sol en el desierto era realmente impresionante. 

    Ella creía firmemente en las Leyes Universales, incluida la Ley de Atracción, y al mirar ese desierto interminable, trataba de comprender las razones que la llevaron a tal circunstancia. ¿Cómo podría haber atraído tanto sufrimiento y angustia a si misma? 

    Bajando la cabeza y luego volviendo a mirar lentamente hacia arriba, pareció visualizar la inmensidad de los desiertos existenciales dentro de sí. 

    Sintió una presión en el pecho y deseó con todas sus fuerzas restantes no estar en aquel lugar. Tampoco quería aquellas zonas desérticas e infructuosas en su vida. 

    —De acuerdo, Alice. Podemos resolver tus conflictos existenciales más tarde, ¿está bien? Pero para eso tenemos que salir con vida de aquí. 

    El miedo realmente la había invadido, pero ante tantas cosas difíciles que ya había enfrentado en su vida, rechazó rotundamente la idea de morir allí, abandonada. Tenía que haber alguna solución. Luego levantó la cabeza, los antebrazos, cerró los ojos y rezó: 

    —¡Dios mío! ¿Realmente me trajiste aquí para matarme? —ella susurraba, casi sin voz y con dolores en la garganta resequida. —Nunca me dejaste. Siempre me protegiste... hice todo lo que pude... se me acabaron las posibilidades y ahora... necesito ayuda... necesito un milagro. 

    El sol dibujaba sus últimos rayos. Y en medio de la vorágine de los horrores, Alice se dio cuenta de que ya se podían ver las primeras estrellas, y esta vez ya no quiso mirar el reloj. Se levantó para caminar un poco más y ahora todo pareció girar. 

    —Tranquila, Alice. Estabas sentada, te levantaste demasiado rápido y por eso te mareaste. Eso es todo —luego volvió a cerrar los ojos. —¡Dios mío! Necesito ayuda... —musitó, tratando de mantenerse de pie. 

    En ese instante, el silencio del desierto fue interrumpido por el sonido de una bandada de aves migratorias en el cielo. Mientras se acercaban, Alice las observó atentamente y, en ese intertanto, buscó algo en su bolso. Cuando por fin sobrevolaron su cabeza... 

    —Perdónenme, pequeñitas... —e, inmediatamente sacando un arma, disparó cuatro veces al cielo, a los pajaritos, derribando al menos a uno. 

    Si los turistas hubieran estado cerca, habrían escuchado los disparos y tal vez verían al pájaro cayendo del cielo. Esa sería una situación atípica para cualquier guía local o residente y el pedido de ayuda podría hacerse entendido. 

    Alice dio unos pasos errantes, vio la entrada de la luna llena, y esto fue lo último que observó. Incapaz de mantenerse de pie, cayó con el rostro en el suelo. 

   



 

    Primera Noche en el Desierto 

      

    No muy lejos, el sonido de los disparos fue oído por el  Jeque Zayn Ben Avarh y su comitiva, y él, incluso, vio el momento en que el pájaro había caído del cielo, identificando precisamente la dirección del origen de los disparos. Los caballos también se manifestaron al sonido, e inmediatamente todos se dirigieron al norte, hacia Sharm Asur. 

    Aquel había sido un día difícil para el Jeque y sus hombres. Esa mañana, una gran plantación había sido atacada por langostas, y ellos habían pasado toda la tarde recorriendo un largo territorio para evaluar el daño y proteger lo que quedaba. El Jeque estaba exhausto, pero esos disparos habían despertado todos sus instintos, por lo que permaneció extremadamente alerta. Y no solo él, sino también todo el grupo, compuesto por más de diez personas, los profesionales de agronomía y sus guardias de seguridad. Estos últimos ya portaban sus armas, frente a los disparos escuchados. 

    Unos minutos más y avistaron el cuerpo tendido en la arena. Zayn salió adelante y, acercándose, desmontó rápidamente, dándose cuenta de que se trataba de una mujer. 

    —¡Por Alá! —exclamó el Jeque—. Said, rápido, ¡ayúdame! —pidió a su primo. 

    Luego giró a Alice sobre su espalda y su cara hacia un lado, comprobando su pulso. Said, siguiendo la orientación del Jeque, levantó sus piernas a unos cuarenta centímetros del suelo. Y al hacerlo ella gimió. 

    Zayn estaba muy molesto por el tema de la plantación y el día estresante, pero ahora una sensación extraña lo invadió al mirar a aquella joven casi muerta frente a él. Una mezcla de enojo, rabia y compasión. Durante el tiempo de estudio y trabajo en Jordania, había visto cosas realmente difíciles. Pero ese rescate era algo inédito. Sintió vivir una situación sin precedentes. 

    —¿Me oyes, señorita? —preguntó en un fluido inglés, mientras le tocaba el rostro. —¿Cómo llegaste a eso? —y esta última oración tenía cierto tono de ansiedad. 

     Alice no respondió nada. Aturdida, intentaba abrir los ojos y recuperar los sentidos. 

    A pesar de la situación, Zayn no pudo dejar de notar, a la luz de la luna, que aquella figura enigmática, que parecía brotar de la arena, era también encantadora. Un rostro tan delicado, ligeramente rasguñado por la arena, y el cabello y la piel que perfectamente se armonizaban con el dorado del desierto. 

    Para traerla de vuelta a la lucidez él insistía en la conversación. Ella luego se quejó. 

    —Mi pie... 

    —¿Qué le pasó a tu pie? 

    —Una torsión. 

    Luego el Jeque pidió a su primo y también cuñado que muy lentamente soltara los pies de la muchacha. 

    —¿Y cómo te llamas? 

    —Alice. 

    —De acuerdo, Alice. Soy el Jeque Zayn Ben Avarh, y te voy a ayudar —dijo el doctor, ahora, con voz más tranquila. 

    —Necesito un poco de agua. 

    —Agua, Amin —pidió el Jeque a uno de sus hombres. 

    —¿Además de la torción, hubo alguna cosa más? ¿Crees que te hayas fracturado algo? 

    —No, no... Estaba de pie hasta hace poco cuando acerté a un pajarito en el cielo. Entonces... desmayé. Bueno, en realidad no sé cuánto tiempo hace eso. 

    Zayn miró a Alice, admirado por la situación. 

    —Eso tiene menos de diez minutos. 

    A lo que ella luego sonrió, agradecida de que su oración hubiera sido respondida. 

    —El agua, Jeque. 

    —Apoyaré tu espalda para que te sientes, ¿está bien? Con permiso — la voz era amable y muy educada. En seguida, le ofreció la cantimplora, sosteniéndola para que ella solo controlara el flujo. 

    Mientras bebía, Zayn trataba de contener sus emociones que, por alguna razón desconocida, parecían afectadas. 

    —Dime, Alice, ¿qué te pasó? ¿Qué fue lo que sucedió? 

    Secando la botella de agua, se detuvo un poco y respondió: 

    —Mi caballo se asustó y... caí y me torcí el pie. 

    —¿Y hace cuánto tiempo fue eso? 

    —Por la mañana, alrededor de las 10 horas... 

    —Y, por cierto, debes de ser una excelente amazona, ¿no? —ironizó el Jeque, pero en realidad muy angustiado al pensar que ella había pasado tanto tiempo en el desierto. 

    —¡Sí, lo soy! —replicó, tirando la botella para sí. 

    —¿Y qué hay de tus amigos, tu excursión? Porque no puedo creer que hayas venido sola… 

    —Así es —confirmó, dándose cuenta que aquel no era el grupo de turistas, y que solo había hombres allí... En ese instante, sintió su cuerpo helar. Y su aliento era notablemente jadeante. 

    —¡Por Alá! —exclamó Zayn con enojo, meneando la cabeza en señal de desaprobación. —¿Sola en el desierto? ¿Y dónde crees que estás, señorita? ¿En algún parque de Disney? ¿En un cuento de las mil y una noches? 

    Ahora el Jeque no la libró de su indignación. Y exhalando, se dirigió a ella otra vez. 

    —Eres turista, ¿verdad? 

    Alice, que permanecía callada, simplemente hizo un gesto indicando que sí, pues no tenía fuerzas para una discusión en ese momento, como la ocasión lo merecía. 

    El Jeque dijo algo en árabe a uno de los hombres más cercanos, y él se inclinó para recoger el arma y el bolso de Alice. Al darse cuenta de la escena, ella educadamente se dirigió a él: 

    —Me estoy quedando en Sharm Asur, Jeque Zayn. ¿No podría pedir a uno de sus hombres que me llevara allí? 

    —No —dijo rotundamente. —Estamos muy cansados y, además, mi campamento está a solo unos minutos de aquí. Te llevaré allí y mañana veremos sobre tu regreso. 

    —Pero es que la ciudad debe de estar tan cerca… 

    —Lo siento, señorita —interrumpió Zayn. —Pero no creo que estés en tu mejor estado para decidir sobre algo. Así que irás al campamento conmigo y mañana hablaremos sobre el regreso, ¿de acuerdo? 

    En ese momento, Alice sintió recuperar toda su conciencia y quedó profundamente enojada por el tono autoritario del Jeque. Pero aceptó su decisión, después de todo, a pesar de su apariencia juvenil, este hombre se comportaba de manera incisiva. Había sido muy educado, pero también parecía nervioso y no le había dejado más opciones que obedecer. 

    —De acuerdo —dijo la periodista. 

    Unas pocas palabras más, en árabe, para otro hombre y ahora el bello y adornado caballo del Jeque se había acercado. 

    Zayn observó la respiración rápida y nerviosa de Alice. 

    —Todo estará bien, Alice —le aseguró, sin mirarla.  

    Y posicionándose para recogerla, le indicó: 

    —Pasa el brazo alrededor de mi cuello que te levantaré. —Y completó —con permiso. 

    Luego la montó en un imponente caballo árabe, y se subió a la grupa. 

    Había caído la noche y el viento soplaba frío. Alice temblaba, no solo por el frío, sino por toda la situación tensa y aterradora. Zayn se dio cuenta y, antes de salir, se quitó la ghutra blanca que traía puesta en su cabeza y se la puso sobre los hombros de la muchacha. El pañuelo, que seguramente había protegido su rostro en esa tarde soleada, ahora protegería el pecho de Alice, que recibiría la mayor parte del viento. 

    Esa pequeña pieza de tela, además de su propio cuerpo, era todo lo que tenía para calentarla. Y otra cosa que podría hacer sería apurarse para llegar al campamento más rápido, pero la velocidad podría ser muy incómoda para ella, que tenía dolores y estaba débil. Así que fueron razonables. 

    A pesar de los dolores en el cuerpo, el galope del caballo parecía calmar a Alice. Sus ojos ardían y luego los cerró, reclinando involuntariamente la cabeza sobre el hombro del Jeque. A pesar del sueño, fue inevitable no notar el fuerte pectoral que la apoyaba y la firmeza de los brazos que la sostenían sin titubear. “Todo estará bien, Alice”, esa línea aún resonaba en su mente cuando se quedó dormida. 

    Pasados unos minutos, el animal se detuvo. Alice supuso que habían llegado al campamento, pero no se movió. Sintiendo que ella estaba totalmente apoyada por su cuerpo, Zayn la llamó. 

    —Llegamos, señorita. Desmontaré y en seguida te bajaré. 

    En este momento, otro caballero se acercó para ayudar, deteniéndose en el lado derecho del caballo del Jeque y apoyando a Alice, que parecía vacilar. Los otros se habían ido a otra parte del campamento. 

    —Amin te está apoyando, Alice. Pasa tu pierna derecha para este lado, y luego te ayudaré a bajar. 

    Ella obedecía en silencio. Zayn la tomó en sus brazos y cruzaron un patio que parecía muy bien organizado. Él caminó hacia una gran tienda. En el camino, pareció dar órdenes, en árabe, a una mujer y también al hombre en la puerta de la tienda. Luego entraron y él la acomodó en un diván. 

    A pesar del agotamiento y la leve somnolencia, Alice había observado cada detalle del recorrido. Pequeñas hogueras en el suelo, más hombres de seguridad en uniformes, y colores brillantes en los cojines y en las alfombras colocadas en la arena. Y no pudo evitar notar que cuando hablaba en árabe, la voz de Zayn parecía ser autoritaria e imperativa. Pero en su buen y fluido inglés, con ligero acento británico, sonaba más tranquila y amable. 

    En el diván de color naranja, se acostó mientras observaba la decoración de la tienda a su alrededor, cuyo tono predominante era el beige, de muy buen gusto, por cierto. Hermosas alfombras en tonos de azul, cortinas y detalles dorados, naranjas y azules oscuros también componían la ornamentación. 

    Mientras sus ojos recorrían el espacio a su alrededor, los ojos del Jeque recorrían su cuerpo, como examinándola de pies a cabeza. Y realmente lo hacía. 

    —Hasta donde puedo ver, también tienes algunas picaduras, probablemente de hormigas —informó con voz muy suave y tranquila. 

    Y solo ahora ella sintió que, de hecho, le picaba el cuello. 

    Recordando la siesta en el desierto, pensó que, probablemente, habría servido de almuerzo a las pequeñas criaturas. 

    En ese momento, una joven mujer entró en la tienda con una caja de primeros auxilios y la colocó sobre una pequeña mesa, de fácil acceso. Alice estaba muy débil y deshidratada y el Jeque fue rápido en proporcionarle todos los cuidados necesarios. 

    Después de acomodarla, él fue a otro compartimiento de la tienda y pronto regresó. Parecía haberse lavado las manos y su olor era fresco y suave. Se inclinó sobre su maletín y sacó un par de cosas de allí. 

    —Te pondré un suero, ¿está bien? Algunos medicamentos y analgésicos para ayudar con el dolor. 

    Alice asintió y, ahora, examinaba más de cerca el rostro de Zayn, que parecía muy encantador… a pesar del pelo levemente desgreñado. 

    —Tengo náuseas… —se quejó, al oler un aroma que parecía ser citronela. 

    —¿Eso es todo o pasa algo más? —el médico la miraba muy atentamente. 

    —Es todo —afirmó, observando la belleza exótica del Jeque. 

    —De acuerdo, cuidaremos de eso también. 

    Alice ya no estaba aterrorizada, y aquel escenario le traía seguridad. Se parecía a la sala de estar de su casa, en la que vivía con sus padres, que tenía enormes alfombras y cortinas como esas de la tienda. 

    Más tranquila, se relajó y ni siquiera se dio cuenta de que Zayn ya le había perforado el brazo y, ahora, preparaba los medicamentos para agregar al líquido intravenoso. La chica que había traído el maletín había colocado un soporte de madera rústica a su lado, para sostener el suero, y empuñaba una linterna al lado del Jeque. La iluminación de la tienda era realizada por lindas lámparas rústicas. 

    —Muy bien, Hamima. ¡Excelente! Pensé que esto había acabado —le dijo a la chica, en inglés, mientras manejaba la caja de primeros auxilios. Volviéndose hacia la paciente. después de la última medicación: —El suero será rápido, Alice, y Hamima estará aquí contigo. Ella habla inglés y, si quieren, pueden hablar. Una vez que esto termine, ella te quitará el catéter y te ayudará con el baño. Cuando regrese, examinaré tu pie. 

    Él dijo esto mientras todavía estaba sentado en el diván, muy cerca de Alice, quien le tocó suavemente con los dedos el brazo y cuando él la miró dijo: 

    —Gracias. 

    Y ahora fue él quien guardó silencio y luego se retiró. 

    Hamima era una chica muy amable y gentil, y se había sentado en una alfombra muy cerca de la visitante. 

    —Usted tuvo mucha suerte. Amin dijo que la encontraron desmayada en el desierto. No tienes idea de cuántas personas han muerto así. 

    —Me imagino —dijo Alice, mirando el techo. 

    —¿Y de dónde es usted? ¿De Tel Avarh? 

    —No, Hamima. Soy de Brasil. Y puedes llamarme Alice, y tutearme, si quieres. 

    —De Brasil, ¡del país del fútbol! 

    Alice dibujó una expresión irónica. 

    —Sí, del país del fútbol... del carnaval... de la corrupción... 

    La niña no contuvo su risa y pareció comprender todos los sentimientos implícitos en cada pausa, así como la ironía con la que se había pronunciado cada palabra. 

    —Todo lugar tiene sus problemas... 

    —Eso es cierto —coincidió la periodista. —Y cuanto más grande es la “casa”, mayor es la dificultad de organizar el desorden, ¿no es así? 

    —Exactamente. 

    Las dos se miraron amistosamente. Hamima miró el suero y dijo que iba a preparar un par de cosas para el baño de la huésped. 

    —¡Voy y vuelvo! 

    Hasta ese momento del suero, la periodista aún no se había dado cuenta de las conductas adoptadas por el Jeque. Y ahora, mirando ese catéter en su brazo, llegó a la conclusión de que él podía ser médico. Además de muy bello y atractivo. Pero sobre eso preferiría no pensar. 

    —Unos minutos más y ya estará lista la tina —informó la niña mientras se secaba las manos en su propia ropa. 

    —Hamima, ¿El Jeque Zayn es médico? 

    —Sí, ¡y de los buenos! Vivió mucho tiempo en Jordania, y fue allí donde estudió cuando su padre todavía se encargaba de todo por aquí. 

    —¿Y qué hay de su padre? ¿Murió? 

    —Sí. El Jeque Khasimian falleció hace unos seis años debido a problemas cardíacos. Parecía ser un hombre fuerte, pero dicen que su problema ya venía desde hace mucho tiempo. El Jeque Zayn hizo lo que pudo para ayudar a su padre e incluso trajo a un amigo cardiólogo de los Estados Unidos para acompañar el caso. Pero realmente no había forma. 

    —Oh... ¿Y la madre? ¿Vive aquí? 

    —No. Ella también ya partió —dijo, con una mueca de tristeza. 

    —¿Eso fue después de la muerte de su esposo? 

    —No. Murió aún joven, en un ataque terrorista... Se llamaba Margaret. Ella y el Jeque Zayn estaban en el mercado cuando fueron sorprendidos por un grupo de extremistas. De hecho, no fueron las únicas víctimas, pero el niño logró escaparse y no resultó herido. 

    —¡Qué tragedia! —se lamentó Alice. 

    —Sí. Lamentablemente, nuestra gente se ha enfrentado a muchos de estos en el pasado. Pero hoy, a pesar de los conflictos en los países vecinos, ya no tenemos ese tipo de cosas por aquí. 

    —Y... —Alice le iba preguntar si Zayn tenía esposa, pero desistió. —¿El Jeque Zayn trabaja en algún hospital, Hamima? ¿Tiene una clínica? —interpeló. 

    —No. Desde que asumió las cosas por aquí, solo atiende a la gente del campamento, cuando necesitan, y creo que también atiende a amigos. 

    Alice hizo un movimiento y Hamima verificó que la seroterapia estaba casi en sus últimas gotas. 

    —¡Fue rápido! Y la bañera ya debe haberse llenado —anunció la chica de aspecto muy alegre y feliz. Ella volvió al otro compartimento y, al regresar, liberó suavemente el brazo de Alice. 

    —¡Gracias, Hamima! 

    A pesar de los dolores, Alice no podía negar que sentía un alivio en su alma de estar entre personas que hablaban un idioma conocido y que, hasta ese momento, estaban dispuestas a ayudarla. 

    La chica árabe ayudó a la brasileña y luego entraron en una suntuosa sala de baño. Cuando pasaron, Hamima acomodó a Alice en un sillón, recogió su cabello y, con mucho cuidado, le quitó la ropa. 

    Al observar aquel exquisito y afrodisíaco escenario, Alice pensó que estaba delirando. 

    —Carola, Carola... —musitó, sonriendo, mientras recordaba a su amiga y sus comentarios. 

    ¡Estaba realmente perpleja por la belleza de ese espacio en pleno desierto! Porque solo en grandes hoteles y spas había disfrutado de tanto lujo y confort. 

    La carpa era muy brillante en este lugar y tenía un lavamanos que parecía ser de cobre, sostenida por una gran base de madera rústica. Detrás del lavamanos, un gran espejo con bordes dorados. En la encimera, muchos jabones, aparentemente hechos a mano, dispuestos en pequeñas cajas y frascos de vidrio. Había bellas y sedosas toallas de color beige y dorado, más alfombras suaves, inodoro, ducha, tina, un gabinete rústico que podría contener más artículos de cuidado personal, además del sillón, que la acomodaba ahora. 

    Alineadas con la caída de agua de la ducha, en el piso, había muchas piedritas blancas. Y sobre la tina, más al fondo, una pérgola de finas telas de colores muy claros, tal vez blancas y doradas. También tenían difusores aromáticos y las lámparas rústicas que, además de iluminar y dar encanto al lugar, emitían un agradable aroma. Tal vez lo mismo que había sentido antes, pero que ahora ya no la molestaba. 

     Alice recordó que una vez había acompañado a Luana y Rodrigo, a quienes les encantaba acampar, a una feria que exhibía innumerables instalaciones y modernidades para campamentos. Pero nada de lo que vio podía compararse con el lujo de los artículos disponibles allí que, por cierto, no parecían ser artículos de campamento. 

    Al entrar en la bañera, sintió su cuerpo relajarse al toque del agua tibia, y permitió que la muchacha la lavara, sin retraimiento. Se sentía acogida y el dolor, el miedo y la aflicción, finalmente, parecían disolverse allí. 

    —Hamima, ¿tu nombre tiene algún significado especial? 

    —“Amiga cercana”, es lo que significa mi nombre. 

    —¡Nada más apropiado!  ¡Qué curioso! 

    —Yo también pienso, señora Alice, que el comportamiento de muchas personas parece obedecer a sus nombres. Tomemos, por ejemplo, a Amin, que se encarga de la seguridad del Jeque en sus giras por el desierto. Su nombre significa fiel, y, de hecho, es un hombre muy correcto, sincero y fiel. El Jeque se fía mucho de él. Es uno de sus mejores hombres. 

    Y así parecía ser. Alice recordó que este hombre la había sostenido para que Zayn la sacara de la silla. Y que había actuado de forma rápida y voluntaria sin que se lo ordenaran. 

    —¡Uy! Este pie es el que me duele —se quejó Alice cuando la chica lo tocó. 

    —¡Oh, perdóname! —se disculpó, haciéndole un cariño en la parte superior de su pie. —Pero otro buen ejemplo es el nombre de Jeque Zayn, que significa “belleza y gracia”, y está totalmente de acuerdo con él, que es muy guapo y gracioso… Es un hombre de buen corazón —razonó. 

    Alice sintió una palpitación. No podía negar que aquella figura imponente y encantadora realmente le agradaba (¡y mucho!). Pero prefirió callarse. Después de todo, el Jeque era un hombre del desierto, rico, autoritario y quizás uno de los que colecciona, entre otras cosas, mujeres. Así que optó por no pensar en él. 

    —Imagino que está de acuerdo, ¿verdad?, ya que acaba de ser testigo de su gracioso comportamiento. Está a salvo, protegida de los peligros del desierto, rodeada de comodidades y cuidados (especializados, ¡a propósito!). Y, además, el propio Jeque la está cuidando. ¡Puedo garantizar que nunca había visto tanta suerte reunida! A propósito, ¿Alice significa suerte? 

    —No, Hamima —contestó con una sonrisa. —No hace mucho, me dijeron lo que significaba, pero no tenía nada que ver con suerte. 

    La joven árabe parecía muy entusiasmada con la situación. Pero no Alice, que sentía el corazón acelerar cada vez que pensaba en el Jeque, y para nada le estaba gustando el sentirse rehén de la emoción. 

    —Su cabello tiene mucha arena. Pero no creo que sea conveniente lavárselo ahora, porque las noches aquí son muy frías y eso aumentaría su sensación de frío... Lo voy a peinar, eliminando el exceso, y mañana por la tarde podemos lavarlo, con tiempo para que se seque al viento. 

    —¿Mañana? ¡Oh, no, Hamima! No te preocupes. Mañana por la tarde es muy probable que ya haya vuelto al hotel. Entonces me ocuparé de eso allí. Le pediré al Jeque que organice mi regreso lo más pronto posible. 

    —Pero debe descansar y recuperarse. Puede ser que mañana aún no esté en buenas condiciones o con disposición para enfrentar el desierto otra vez. 

    “Dudo que el Jeque no tenga un auto aquí que pueda llevarme de regreso”, era lo que decía la mirada desconfiada de Alice. 

    —Además, será muy bien tratada aquí, no se preocupe. El Jeque Zayn es siempre muy cordial con los extranjeros. Y en el caso de usted... debería ser aún mejor. 

    —¿Mejor? —preguntó, preocupada y sin comprender. 

    —Bueno, si no lo has notado, estás en la tienda del Jeque Zayn. ¡No tiene idea de cuántas mujeres darían sus vidas por estar aquí! 

    Ante la información, Alice sintió taquicardia y pareció perder el aliento. También sintió su cuerpo deslizarse en la bañera. 

    —¡¿En la tienda del Jeque?! —murmuró, mientras Hamima separaba unos aceites para después del baño. 

    Alice sabía de muchas historias de secuestros de mujeres extranjeras que eran hechas esclavas sexuales en el Este. Pero no, definitivamente no. Ninguna de ellas parecía coherente con la figura de ese hombre amable y educado, que tenía una belleza incomparable, y que la había rescatado en el desierto. Confundida y exhausta, decidió no inferir al respecto. 

    Hamima, observando las pequeñas marcas en el cuerpo de Alice: 

    —Mañana estas picaduras estarán mucho menos inflamadas y creo que ya no picarán más —afirmó, mientras vertía la mezcla de aceites sobre el cuerpo de Alice, ahora, parada en la bañera. 

    Eran algunas picaduras de insectos, pero extremadamente rojas y ligeramente hinchadas, además de los rasguños en la cara, causados por el roce de la arena al caer. Pero nada más. 

    Hamima tomó una toalla para secar a Alice y luego le ofreció una confortable bata para que se pusiera. El bordado azul oscuro y dorado traía las iniciales ZBA, identificando fácilmente a su dueño: Zayn Ben Avarh. En seguida, Hamima la ayudó a regresar al sillón. 

    Alice estaba perturbada, y las palabras e insinuaciones de la chica la molestaban profundamente. Era bastante cierto que no tenía disposición para enfrentar el desierto nuevamente, en las siguientes veinticuatro horas, si, de hecho, fuera la única alternativa. Y, bueno, el Jeque realmente no parecía un bárbaro o un religioso extremista. Pero de ahí a convertirse en una odalisca en el Este estaba fuera de discusión. ¿Plato nuevo para el todopoderoso? ¡De ninguna manera! 

    Pero por un momento fue inevitable no recordar su voz firme y gentil a pronunciar su nombre. Y tal vez podría susurrar algo romántico en sus oídos, mientras su cuerpo la abrazara... 

    “¡Despieeerrrta, Alice!” —gritó su conciencia. 

    Y ahora sí parecía estar delirando. Después de todo, él era un árabe. Y las referencias de Alice sobre estos hombres no eran nada románticas o compatibles con sus ideales masculinos. Quizás podrían ser románticos, como su padre, por ejemplo, era con su madre. Pero la forma imperativa de hablar y actuar... ¡Oh, no, eso no lo quería! Y al final, sonrió ante su tonto pensamiento. 

    “¡La culpa es toda de Carola! ¡Tanto quería una historia que involucrase a un Jeque, que ahora la tendrá!”, pensó. 

    —¡Qué hermoso tu cabello! —dijo Hamima, mientras lo soltaba para peinar. —¡Me encantan esas mechas! Combinan muy bien con tu piel. 

    —Estoy de acuerdo contigo en que mi peluquero es realmente fantástico, Hamima. Tan fantástico como tu gentil y amorosa forma de ser. 

    —Gracias. Ahora necesito conseguirte ropa. Mientras tanto, descanse un poco. La acompañaré hacia la cama. 

    En la habitación, Hamima anunció que iría a otra tienda, en la zona más céntrica del campamento, pero que no tardaría en volver. 

    —¡Espera, Hamima! ¿Podrías hacer que mi ropa sea lavada?  

    —Sí. Puedo encargarme de eso. Ahora descansa. El Jeque Zayn debería llevarte a cenar en un momento. 

    Y Alice obedeció sin ningún esfuerzo, sentándose en la gran cama rústica de madera, que tenía un dosel adornado con telas finas y estaba lleno de almohadas. Luego se acomodó, acostándose por completo. Después de todo, estaba exhausta. 

    Mientras apreciaba los colores de las telas sobre su cabeza, se quedó dormida. Pero minutos después se despertó y se dio cuenta de que alguien había entrado repentinamente en la tienda. Era Zayn, y el corazón latió más fuerte otra vez. 

    Él se había cambiado y, ahora, parecía aún más atractivo. Alice comenzó a levantarse y él rápidamente se puso a su lado para ayudarla. Estaba perfumado, y ese olor tan seductor y sofisticado parecía despertar todos sus sentidos y deseos, incluso los más desconocidos. “¿Bleu de Chanel? ¿One Million?”. Incluso si lo fueran, exhalaban, ahora, notas singulares. 

    Zayn usaba pantalones jeans y una camiseta polo nada diferente de las que se venden en Occidente. Él se sentó en la cama. 

    —¿Como se siente? —preguntó, mientras tocaba el puño y el cuello de Alice, constatando que tenía fiebre. 

    —Bien, mejor. ¡Los cuidados de Hamima son capaces de resucitar a los muertos de las tumbas! —respondió, ajustándose la bata. 

    —¿Podemos ver el pie ahora? 

    —Sí, por supuesto —consintió. 

    Luego tomó sus piernas, las colocó sobre las suyas y examinó. 

    “No creo que la anamnesis prescinda de toda esta cercanía, ¿verdad, doctor?”, pensó, casi sonriendo ante su razonamiento. 

    —Bueno, tenemos una importante contusión aquí, señorita aventura. ¡Reposo absoluto! 

    Alice, ahora, lo miraba desde cerca. Zayn tenía una forma de hablar tan firme y decidida, pero su expresión era tan serena y tranquilizadora. Por un momento se sintió completamente entregada a esa mirada dulce y penetrante que la intrigaba tan intensamente. Pero ante esta sensación sin precedentes, se vio vulnerable y se sintió aliviada con la llegada de Hamima. 

    —Aquí está la ropa, señora. Y también traje algunos zapatos y sandalias. 

    —¡Excelente, Hamima! —dijo el Jeque. Y volviéndose hacia Alice —¿Necesitas ayuda? 

    —No de la tuya —dijo, insinuando en un tono casi humorístico que él tenía que irse. 

    Con una misteriosa sonrisa en su rostro, Zayn se levantó cuidadosamente de la cama. La expresión de Hamima era como la de un fantasma. 

    —Cámbiate y cenaremos. Debes tener hambre. 

    —Si es posible, prefiero cenar por aquí... 

    —No. La cena será en otra tienda, cuándo estés lista te llevaré —reiteró. 

    Luego se volvió y se fue. Fuera de la tienda, hablaba con alguien. 

    Alice no era el tipo de persona acostumbrada a obedecer esos tipos de órdenes, y los discursos imperativos del Jeque la molestaban. Pero toleraba en vista de la hospitalidad, después de todo, ella era una persona maleable, a diferencia de lo que decía Carola. 

    —¡Señora! ¿Cómo pudiste hablar así con el Jeque? No creo que él se quedara aquí para verte vestir, así que... 

    —No te preocupes, Hamima —interrumpió Alice. —Si él realmente está acostumbrado a lidiar con extranjeros, no debería haberse sorprendido, mucho menos ofendido. 

    Se miraron y se fueron a las ropas. Hamima había traído varias piezas orientales y había puesto una a un lado para que Alice la usara esa noche. Le dio un nombre al conjunto, pero que en Occidente sería simplemente un top corto naranja y una falda larga del mismo color y tela. Si no fuera por los colores demasiado llamativos y la tela brillante, el look habría sido razonable, pero ese no era el caso. 

    —¡Se ve preciosa con la ropa oriental! —dijo Hamima, realmente apreciándola. 

    —Eres muy amable. Pero juro que me siento como una “mujer naranja”, vestida con estos trajes... —comentó, con cierto desánimo. 

    —¡No tiene idea de lo bonita que se ve! —insistió la joven mujer. —¡Seleccioné las mejores ropas que teníamos en la habitación de mujeres y ya las traje todas aquí! —las palabras de la chica eran muy animadas y sus ojos parecían brillar de alegría. 

    —Gracias, Hamima. Muchas gracias. Y perdóname por el comentario sobre la ropa, no quise ofenderte... —se disculpó Alice, arrepentida de haber expresado su disgusto frente a la chica, que había buscado lo mejor que tenían para complacerla. 

    —No se preocupe. De hecho, la ropa es muy diferente de la que usabas cuando llegaste. Así que está bien encontrarlo raro. Pero te aseguro que el Jeque Zayn la encontrará hermosa. ¡Ah, mire estas sandalias! ¡Serían perfectas! Veamos si puede ponérselas… 

    Alice volvió a sentarse en la cama y dejó que Hamima pusiera las sandalias en sus pies. Y esas eran realmente bellas y delicadas, con bordados en piedra. Mientras la chica la ayudaba, su mente vagaba por las frases sueltas de la árabe sobre el Jeque. 

    —Ahora sí está lista. ¡Me voy! —se despidió ella. 

    Alice se levantó y aún estaba mirándose en el espejo cuando vio entrar al Jeque. Él se detuvo y se cruzó de brazos, apuesto e imponente. Y parecía divertirse con la contemplación de la visitante, que se sentía algo incómoda con su apariencia. 

    —¿Lista? 

    Ella indicó que sí y caminó hacia él, que rápidamente se acercó. 

    —Te libraré de la caminata, ¿está bien? —y la tomó en sus brazos para evitar que forzara el pie. Luego cruzaron el patio a la izquierda. 

    En el camino, notó que el campamento era mucho más grande de lo que parecía. Desde lejos se escuchaba música y ruido de fiesta, pero no era hacia donde iban. Unos pasos más y entraron en una tienda amplia y reservada, y no menos glamorosa que la habitación. El Jeque realmente parecía ser un hombre sofisticado. 

    Se sentaron en cojines, alrededor de una mesa baja, y sin demora los platos fueron servidos. El olor a menta y perejil fresco, que exudaba de un jugoso Tabbouleh, despertó aún más el apetito de Alice, que no contuvo la alegría al ver una pequeña bandeja con jaleas, damascos y frutos secos. 

    —Mmm... —musitó, mordiéndose el labio. 

    —Por un instante tuve la impresión de que estaba frente a una niña de siete años, ansiosa para ganar dulces o golosinas. ¿No creo que seas así tan joven, ¿verdad? 

    —Tú, ¿qué opinas, Jeque? 

    —Creo que debería sugerirte que pruebe este cocido de cordero con almendras —dijo, sirviéndose y corrigiéndose en seguida. —Quizás no. Un buen médico te recomendaría platos más ligeros hoy… ¿Qué tal la sopa de lentejas? 

    —Excelente sugerencia —admitió, con alivio, ya que era vegetariana. Pero primero probó la ensalada árabe. 

    Zayn le ofreció una salsa. 

    —¡Exquisita! —comentó, más tarde, sobre la sopa. —¡Me encanta la cocina árabe! 

    —Ahora parece tener diecisiete —bromeó el Jeque, feliz de ver la satisfacción con la que su invitada disfrutaba de la comida. 

    —Un poco de BB Cream, blush, lápiz labial y otras cositas más, y, de verdad, no me darías más que dieciocho años. 

    —No sé... no sé si a los dieciocho años alcanzaría a adquirir tan buena habilidad con armas y caballos, señorita Alice Murad. 

    Lo había dicho porque, sí, estaba impresionado con su puntería, al derribar al pájaro en el desierto, a pesar de haber estado tan debilitada. Ella estaba vestida adecuadamente para cabalgar y debería hacerlo bien. Además, él tenía mucha curiosidad sobre el apellido árabe que había leído en su pasaporte, y aun más sobre su afiliación. 

    —Tal vez la genética, Jeque. La genética también ayuda —dijo, consciente de que él había revisado sus pertenencias. —Pero no te preocupes, no tengo linaje terrorista. 

    —¿De verdad? —provocó. 

    —Papá era árabe, nativo de Sharm Asur; él era un oficial del ejército —ella se sirvió un poco de té. —Se mudó a Brasil a fines de la década de 1980, él y un grupo de amigos preocupados por las persecuciones religiosa y los conflictos en el Este. 

    El Jeque la escuchaba con mucha atención; los codos sobre la pequeña mesa y los puños apretados, apoyando el mentón. 

    —En el momento de la mudanza, la esposa de un amigo cercano de mi padre resultó gravemente herida en un ataque y fue entonces cuando decidieron definitivamente irse. Unas veinte personas lideradas por... 

    —Josef Murad —completó Zayn, muy impresionado con lo que escuchaba. 

    —Sí —confirmó Alice, sin imaginar lo que vendría después. 

    —Sr. Josef Murad… —pronunció con nostalgia. —¿Todavía vive? —Alice apenas señaló que no. —Recuerdo que cuando fue a la casa de mi padre para despedirse, trató de convencerlo de que también se fuera a Brasil. Yo era muy pequeño y no entendía muy bien la partida de tantos amigos al mismo tiempo, a pesar de la muerte de mi madre. Pero mi padre tenía muchas obligaciones y no quiso partir. 

    —¿Quieres decir que la víctima... era tu madre? —ella estaba realmente sorprendida y ahora reunía los hechos. 

    —Sí. Y qué pequeño es este mundo… —reflexionó Zayn, mirando fijamente a Alice y recordando su rescate. 

    —Estoy muy impresionada —admitió, igualmente sorprendida por la coincidencia y conmovida por el rescate. 

    Mirando hacia otro lado y evocando un recuerdo, Zayn sonrió. 

    —Antes de su partida, el Sr. Josef me había prometido que al llegar a Brasil me enviaría algo desde allí. Ya que no iríamos. Yo estaba llorando porque sentía que estaba perdiendo a mi gran héroe, y él me recogió e hizo la promesa. —Alice estaba emocionada con la historia. Pero mantuvo su discreción mientras devoraba damascos en serie. Zayn continuó: —Pero el regalo nunca llegó —él también se sirvió un té. —Años después, me di cuenta de que la llegada a Brasil podía no haber sido fácil. Y con el tiempo, él podría haberse olvidado. 

    —Papá siempre ha sido un hombre de palabra, y creo que es poco probable que se haya olvidado cumplir una promesa como esa. Su regalo debe haberse perdido, pero estoy absolutamente segura de que fue enviado. 

    Totalmente convencido por el breve argumento de Alice, Zayn sonrió pensativamente. No podía creer lo que estaba pasando. 

    Igualmente impresionada, ella le devolvió la sonrisa y, de buen humor, recordando las insinuaciones de Hamima, comentó: 

    —Oye, no estás pensando que soy tu regalo tardío, divinamente preparado por el destino, ¿verdad? 

    —¡Oh, no! No creo que esté así tan en falta con la divinidad —bromeó en el mismo tono. —Bienvenida, Alice. Estás en casa —dijo, carismáticamente, como si la abrazara con estas palabras. 

    —Gracias —respondió, tratando de contener la vorágine de emociones que sentía. 

    —Suficiente por hoy, ¿cierto, señorita aventura? Me encantaría decirte unas buenas verdades sobre tu conducta irresponsable al salir sola al desierto, pero creo que en vista de la somnolencia y la fatiga en la que te encuentras no escucharías atentamente el contenido del discurso... —dijo, con algo de humor, pero con mucha indignación al mismo tiempo. 

    —Alhamdulillāh, Jeque! —dijo, dando gracias por haberse librado del sermón. 

    Zayn sonrió y, levantándose, extendió sus brazos hacia ella, tomándola otra vez. 

    Ambos eran personas comunicativas y sociables, pero estaban sorprendidos por la intimidad y la cercanía ganadas en tan pocas horas. ¿Tal vez por el rescate? ¿Por el vínculo de los padres? Probablemente. Pero no lo tenían tan claro. 

    —Debes haber ganado unos tres kilos en la cena —bromeó Zayn mientras la conducía de regreso a la tienda. 

    —Y tú unas tres arrugas por el comentario inconveniente —devolvió, abrazando su cuello para sentirse más segura. —¿Y de dónde viene esa canción? ¿Alguna fiesta? 

    Mirando por encima de su hombro, ella intentaba descubrir el origen del sonido, mientras regresaban a la tienda del Jeque. 

    —No necesariamente una fiesta. Es que la gente de aquí es muy animada. ¿Te gusta? 

    —Sí. Me gusta ese sonido —y al decir eso, con el rostro muy cercano al cuello del Jeque, sus fosas nasales fueron llenadas por el aroma sexy y envolvente que exhalaba su piel. Aroma de alguna fragancia internacional conocida, refrescante y sensual, con notas destacadas, amaderadas y excitantes. 

    —Mañana podrás ver de cerca, si lo deseas. 

    —¿Mañana? ¿Y qué hay de mi regreso al hotel? 

    —¿Y que hay de las recomendaciones del médico? ¿Ya te olvidaste? ¡Reposo absoluto! Y no estoy bromeando. 

    —Pero dijiste en el desierto que mañana lo coordinaría. 

    —Sin posibilidades de regreso mañana. Cuando dije eso, no te había examinado. Además, ¿qué harías en la ciudad sola y sin movilidad? 

    Y Alice se vio obligada a concordar. Llegaron a la tienda y él la dejó en la cama, sintiendo que su cuerpo todavía tenía fiebre, lo que él observaría. 

    —Mañana quiero que te coloques varias compresas de hielo en el tobillo, Alice. Muchas veces, ¿cierto? —ordenó, a lo que Alice asintió con un saludo militar. 

    —Hielo en el desierto... 

    —Sí. ¿Pero por qué la sorpresa? Si hay una cosa que tenemos en abundancia en el desierto es luz solar. Y si hay sol... —él insinuó que ella completase la línea. 

    —Hay energía. 

    —Respuesta correcta. Mañana podrás comer más damascos y jaleas. 

    Y sonrieron como si fueran buenos amigos. 

    —Pero si hay energía, entonces, ¿por qué no iluminaste todo por aquí? —Alice se refería al hecho de que usaban lámparas a gas en las tiendas. 

    —Pero este es el encanto. ¿No crees? 

    Ella pareció estar de acuerdo. 

    —Zayn, ¿podrías traer mí cartera? Necesito algunas cosas que están ahí. 

    —Claro. Dame un minuto. 

    Él fue a la puerta y ordenó algo en árabe para uno de los oficiales de guardia. Luego vino Amin y el Jeque le dio instrucciones. 

    Alice estaba profundamente agradecida de estar donde estaba ahora, sana y salva. Estaba muy agradecida por aquel ambiente tan familiar y acogedor, por comer y, por supuesto, por estar viva. Y estaba así, feliz, cuando Zayn regresó. 

    —Aquí tienes, señorita. Todo excepto... bueno, ya debes saber qué fue lo que confisqué, ¿cierto? 

    Ella sonrió mientras buscaba el blíster de anticonceptivos en el bolso. 

    —Agua... 

    —Está allí —dijo, señalando un hermoso jarrón oriental dispuesto en un aparador—, pero te lo traigo. 

    —Gracias. 

    Alice se recostó en la cama. Tenía mucho sueño. Zayn era consciente de eso, pero parecía querer hablar un poco más. 

    —¿Qué hiciste para que tu caballo te derribara? 

    —Yo, nada. Pero las langostas, todo. Nos sorprendió una nube que de repente nos envolvió. Luego nos asustamos, el caballo y yo. Perdí el control mientras luchaba, así que me caí. 

    —Langostas. Esta mañana tuvimos un ataque en una gran plantación. Pasamos toda la tarde involucrados en esto... 

    —¿Región Oeste? 

    —Región Oeste. 

    —¡Eran ellas! Ciertamente. Vinieron sentido oeste-este —y bostezó una vez más. 

    —Te dejaré dormir. Hamima debería traerte pijamas. Mañana hablaremos más. 

    Zayn, con una linterna en la mano, ahora, revisaba el piso y las esquinas de la tienda, probablemente buscando insectos. 

    —¿Cómo estuvo la cena, señora? —preguntó Hamima al entrar en la tienda. 

    —Casi no me queda comida, Hamima —se entrometió el Jeque, ya saliendo. —¡Buenas noches, chicas! 

    —Buenas noches —respondieron al unísono. 

    —Bueno, sobre la cena, creo que te comentaré mañana, mi “amiga cercana”. Necesito dormir. 

    —¡Claro, descanse! En todo caso quería decirle que ya se ve mucho mejor. Ni parece la misma persona de horas atrás. 

    —¡Es que sopa de lentejas hace milagros! 

    Y se pusieron a mirar vestimentas otra vez, esta vez, largas y coloridas túnicas de algodón. Hamima también indicó dónde estaban, en el closet, otros abrigos y pijamas del Jeque, por si los necesitara. Eran blusas y pantalones como los occidentales. 

    Zayn, en la puerta, ordenó que nadie más que Hamima entrara a esa tienda en su ausencia. Luego se fue a la siguiente tienda, que era la de invitados, y se recostó en un diván. 

    Aquel había sido un día pesado y muy agitado. Por la mañana, había maldecido a las langostas por los daños en el campo, pero ahora ya no sabía si los insectos eran así tan malos y detestables… porque, aunque habían tomado casi toda una cosecha, también le trajeron una huésped inusual que le parecía muy agradable. 

    La presencia de Alice, que al principio le había parecido extraña y misteriosa, ahora era familiar. Como si siempre hubiese estado ahí. Tal vez por la conexión con el Sr. Josef. ¡Sin duda! Lo que la acercaba aún más. Su manera espontánea y valiente, juguetona y consciente, igualmente, favorecían la aproximación. 

    Una cosa que lo perturbaba era el hecho de que ella llevaba una pistola y, aún más, el documento en su bolso, emitido por la Policía de Brasil, autorizándola a circular con ella. 

    —Alice —pronunció, como si tratara de descifrar un enigma detrás de ese nombre. 

    El Jeque descansó un poco y, en la madrugada, fue a su tienda oficial. La fiebre de Alice finalmente pareció disminuir. Se acomodó en un sillón y, desde lejos, miraba su delicada cara dormida. Ella parecía una mujer madura y era tan sensual... pensaba él. Su presencia era ligera y le provocaba profunda satisfacción. Tenía ganas de obtener más de su compañía. 

    Todo lo que había alcanzado a saber sobre ella le había dejado confundido. Este era un rompecabezas de aquellos con mil y una piezas. Y todo sobre aquella joven, que ahora tenía su cama, sus ropas y su atención, era fascinante. 

    Cerca de las 4 de la mañana, Zayn notó que Alice parecía estar tratando de quitarse las mantas y fue allí. 

    —¿Está todo bien, Alice? 

    —Quiero hacer pipí... (ella soñaba que estaba en un hospital). 

    Él la tomó y la llevó al baño. La ayudó con su ropa, y cuando ella se sentó en el inodoro, puso la cara sobre el vientre de Zayn, prácticamente dormida, mientras vaciaba la vejiga. Él, espontáneamente, acarició su cabello. 

    Al darse cuenta de que ya había terminado, sacó pañuelos de papel de una pequeña caja en la encimera y los puso en sus manos para que se secase. Entonces, la ayudó a vestirse y la llevó a la cama. Ella parecía no haber visto nada, volviendo a dormir rápidamente. 

    Zayn estaba realmente confundido. Como médico, estaba emocionalmente muy involucrado con esta paciente, había pasado la noche de guardia con ella, y eso no era normal. Tampoco, alguna vez, había dejado su habitación para agradar a un invitado. Y si ella era solo una visitante, ¿por qué no había ido con ella directamente a la tienda de huéspedes? ¿Por qué la llevara a su propia habitación? Le gustaría mucho explicarlo, pero no podía. No todavía. 

    El Jeque Zayn, que siempre tenía el control de todo, ahora parecía actuar de manera no planificada, instintivamente. Y eso era inédito. En unas pocas horas, su mundo pareció girar 180 grados y ahora estaba realmente aturdido por sus pensamientos y emociones. 

    A los primeros rayos del sol, después de recoger, silenciosamente, algunas cosas de su armario, el Jeque dejó a Alice, iniciando su agenda. Ella dormía profundamente. 
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    Segunda Noche en el Desierto 

      

    Ese martes, la romántica y tranquila Sharm Asur amaneció con el sonido de sirenas y mucho alboroto. En el Al Mahara, barrio más al sur de la ciudad, calles aisladas y una agitación como hacía mucho no se veía. Aún no había roto la aurora cuando se vació todo el hotel Tal Mahara. Las autoridades y los equipos de investigación y rescate hablaron con los huéspedes e intentaban tranquilizarlos mientras los llevaban a nuevos hoteles. Y así lo hicieron con todos, excepto con la persona que se quedaba en la habitación 201, que no fue encontrada. 

    De hecho, aquel había sido un ataque terrorista con un objetivo muy bien definido. Alrededor de las 7 horas las investigaciones seguían intensas, e innumerables policías llegaban de Tel Avarh. Vestidos de civil, salían por las encantadoras calles históricas a trabajar sin interrumpir el ritmo turístico de la ciudad. 

      

    *** 

      

    En el campamento, después del desayuno, Zayn se encontró con Said, su primo, futuro cuñado y también uno de sus agrónomos, y hablaron sobre el control de plagas e infestaciones. Al final de la conversación, Said preguntó sobre el rescate de anoche. 

    —Zayn, ¿qué hay de la chica de ayer? ¿Está bien? 

    —Sí. Tenía una contusión y algo de fiebre, pero está bien. 

    —Escuché ayer cuando dijo algo sobre Sharm Asur, pero no lo entendí del todo. ¿Ella es de allí? 

    —No necesariamente ella, Said, pero su padre... —Zayn sonrió. —Ella es brasileña... e hija del señor Josef Murad. 

    —¿Qué? 

    —Exactamente lo que escuchaste. El coronel Josef, oficial de honor de Bahrar y uno de los mejores amigos del Jeque Khasimian, tuvo una hija en Brasil y ella vino a visitar la ciudad de su padre. 

    —A ver, el Sr. Josef, que no era nada joven cuando se fue de aquí, tuvo una hija en Brasil que vino por sus orígenes, ¿y la rescatamos de morir en el desierto? 

    —Impresionante, ¿no te parece? 

    —¿Qué? ¡Digno de sumarse a los mejores cuentos! Bueno, al menos ahora podemos decir que el exceso de coraje e irreverencia de esta chica, en irse sola al desierto, se explica completamente. ¡Genética pura! —bromeó. 

    —Se explica y se justifica, Said. Pero no le hagas saber eso. 

    —De hecho, ella me pareció familiar. Pero pensé que era de la zona. 

    —Pues no. Es brasileña… 

    —Nunca me hubiera imaginado... principalmente porque no se parece mucho a esas mujeres que vimos durante el viaje que hicimos. ¿Te recuerdas? Tenían formas voluptuosas y... 

    —¡Said! —retó Zayn. —Si tu tío estuviera aquí, diría que eres casi un hombre casado y que no deberías alimentar ese tipo de recuerdo. Así que, ¡más respeto con Alice! 

    —¡Viva la memoria del Jeque! —se divirtió. —Y sí, respetemos a la hija del coronel —dijo, llevando las puntas de los dedos a la sien. 

    Los dos primos se rieron y recordaron al menos un episodio de su infancia que involucraba al oficial más valiente y estimado del Jeque Khasimian. Estaban esperando a otros profesionales, y tan pronto se reunió el grupo, salieron en camionetas a visitar otra plantación, a unos 8 kms. de distancia. 

    —Zayn, si Alice es una turista y especialmente una extranjera, ¿cómo logró entrar en Bahrar con una pistola? —cuestionó Said, curioso, en el camino. 

    —Todavía no lo sé —dijo, sin apartar la mirada del camino, mientras conducía—, pero muy pronto lo sabré. 

    El campamento del Jeque Zayn estaba estratégicamente ubicado entre tres grandes áreas productivas y cerca de un oasis. Estaba a treinta kilómetros de Sharm Asur, la ciudad turística, y a veintidós kilómetros de Ben Akad, una ciudad tranquila, poco conocida por los turistas y que, por esa misma razón, abrigaba la residencia oficial del emir. Por su estilo de vida muy sosegado, sumado a la pasión por el desierto, el Jeque declinó establecerse en la bulliciosa y cosmopolita Tel Avarh, prefiriendo el aire más intimista y reservado de Ben Akad. 

    La ciudad del monarca tenía solo unos cincuenta mil habitantes y era más pequeña que Sharm Asur. Estaba rodeada de muchas palmeras y tenía una apariencia mucho más contemporánea que la ciudad turística, donde gobernaban los viejos edificios. Ben Akad tenía una mayor diversidad arquitectónica e incluso algunos modernos condominios residenciales habitados por otros Jeques y las familias más ricas de la región. 

    Ben Akad había sido la capital del emirato hasta la década de 1990, cediendo el título a Tel Avarh durante este período. En la década de 1980, el Jeque Khasimian decidió invertir en la construcción de una ciudad totalmente planificada y dedicada al turismo. Y en este contexto surgió Tel Avarh, que finalmente llamó la atención de empresarios de todo el mundo y se convirtió en el centro comercial más grande del país (el nombre Avarh fue un homenaje a sus antepasados y también a su primogénito, nacido en 1980). 

    La pequeña ciudad, entonces, que ya tenía una cierta estructura, se convirtió en un refugio para los lugareños, incluido el Jeque Zayn Ben Avarh, que se aseguraba de supervisar las actividades agrícolas de la región. 

    Observar de cerca los cultivos era una pasión que había desarrollado desde niño, cuando acompañaba a su padre, y para ambos la actividad era casi un pasatiempo. 

    En asuntos políticos, Zayn había heredado una manera muy noble de ser, coherente y diplomática. 

    En cuanto a la seguridad del pequeño país, era defensiva, pero también implacable y ostensiva, si era necesario. Este no era un lugar de guerra, conflictos o confusiones, pero tenían excelentes recursos y preparación para enfrentar tales ocasiones. 

    El Jeque Khasimian, padre del Jeque Zayn, era un musulmán de paz. Y defendía, a la luz del Corán, que todos los hijos del patriarca Abraham habían sido muy bendecidos y que todos eran padres de naciones grandes y prósperas. 

    En vista de esto, con respecto a los conflictos que involucraban a Israel, judíos y musulmanes, decía: “Alá quiso dar Israel a los judíos, hijo, no debemos cuestionar esto. Si peleáramos con Israel por un pedazo de tierra, sería como si pelearas con tu hermana por la bicicleta nueva que le di. Pero soy tu padre y soy yo el que elige los regalos para cada uno de ustedes, ¿me entiendes?”. 

    Y fue con esta comprensión que Zayn había crecido y establecido un pequeño, pero muy próspero y pacífico, emirato; cosmopolita y tolerante. Un refugio en medio del caos y una de las alternativas favoritas para los turistas de esa región y de muchos otros lugares del mundo. Las relaciones con los países vecinos eran cordiales. 

    Bahrar tenía una superficie de 690 km² y menos de un millón de habitantes. Había sido el último emirato en independizarse de la colonización inglesa, y el descubrimiento de petróleo a fines de la década de 1970 marcó su gran apogeo. 

    Zayn se había presentado a Alice solo como el Jeque Zayn, y no consideró necesario agregar que era también el emir. De hecho, ni siquiera lo había pensado. 

    Alrededor de las 10:30 de la mañana, el Jeque y su equipo dejaron la zona productiva. Él siguió con su escolta hasta Ben Akad, donde almorzaría. Allí, el Jeque tendría compromisos políticos, que también incluían la elección de los caballos para la exhibición de purasangres durante el fin de semana. 

    Ese año, Bahrar había sido elegido por el comité internacional de criadores de la raza árabe para organizar su reunión bienal, y Zayn, que también era un criador, disfrutaba muchísimo de la preparación. Además de placentero, el evento sería muy importante para el pequeño país, y el Jeque estaba entusiasmado. 

    Al llegar a Ben Akad, Zayn se duchó, cambió de ropa y almorzó. Desde la casa real, trabajó en un par de cosas, recibió visitas y al final de la tarde fue al garaje, de donde salió en un Ferrari Portofino con destino a su haras, no muy lejos de casa. 

    Él miraba una ficha con los nombres de los animales preseleccionados para la exhibición, cerca del puesto de los caballos, cuando sonó su teléfono. 

    —Jeque Zayn —pronunció, con calma, el hombre al otro lado. 

    —Mansur. 

    —Tuvimos un pequeño atentado en Sharm Asur esta madrugada, Jeque —dijo, sin rodeos, el jefe de seguridad nacional. 

    —¿Un atentado en Sharm Asur? —cuestionó Zayn, con sorpresa y preocupación. 

    —Sí, Alteza. El hotel Tal Mahara fue blanco de una explosión. 

    —¡Por Allah! ¿Y cuántas víctimas? 

    —No hemos registrado ninguna. Ni víctimas, ni daños importantes. ¡Alhamdulillāh! 

    —¿Artefacto explosivo improvisado? 

    —Sí. Eso ya se pudo confirmar. Pero aún queda mucho por ver. 

    —Entiendo. 

    —Los de inteligencia fueron accionados deprisa y han estado trabajando con la policía desde el amanecer. Pronto tendremos todos los hechos comprobados. 

    —Mantenme informado sobre eso. Una vez que tengas más datos oficiales, házmelos saber. A cualquier hora, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo, Jeque. 

    —Otra cosa, cuida para que no haya demasiada especulación, Cairo. No quiero que esto perjudique el progreso del evento que tendremos en la capital. 

    —Mantendremos la operación confidencial, Alteza, no se preocupe. Y ya hemos reforzado toda la vigilancia del emirato. 

    El Jeque sonrió, complacido por la agilidad de su gente. Al finalizar la llamada, fue inevitable no pensar en Alice, pero siguió sereno y atento con sus compromisos. 

    El régimen político adoptado en el pequeño emirato era la monarquía parlamentaria. Y aunque tenían un Primer Ministro muy activo y competente, los asuntos de seguridad eran manejados personalmente por el monarca, que también tenía poderes especiales sobre el parlamento e incluso podía disolverlo. 

    Pero el Jeque Zayn no era un líder del tipo centralizador. Por el contrario, tenía personas de competencia y confianza en los más variados sectores. De manera que las cosas corrían muy bien, incluso en su ausencia, y él vivía su vida como cualquier otro mortal. 

    A las 4:30 de la tarde, el Jeque fue a su casa a encontrarse con Amira, su hermana. Solían tener al menos una comida juntos cuando él estaba allí. Amira era solo un bebé cuando su madre murió y joven cuando su padre se fue. Zayn, entonces, era toda su familia y se llevaban muy bien. 

    —¡As-salam alaykom, Amira! 

    —Wa Alykom As-salam, Zayn! —saludó la joven, abrazando el cuello del hermano que había entrado por la puerta principal. 

    —¿Todo bien por aquí? 

    —¡Sí! —respondió, eufórica, volviendo a la mesa en la que estaba su computadora. —¡Ven a ver, Zayn, algunas hermosas opciones de playas para el viaje de luna de miel que me regalarás! 

    —¿Yo? 

    —¡Sí, tú! ¡Ven aquí! 

    Acercando una silla a su hermana, Zayn se sentó y miró la pantalla. 

    —Mmm... ¡Bellas imágenes! ¿De dónde son? 

    —Estas aquí... déjame ver... son de Brasil. Fernando de Noronha esta primera playa y la otra Angra dos Reis. 

    —¡¿Brasil?! —pronunció, sorprendido —¿Por qué? 

    —Nada especial. También hay Aruba, Grace Bay, Maldivas... 

    Y Amira leyó una enorme lista, mientras Zayn parecía perdido en el tiempo. Perdido en los recuerdos de Alice. 

    —¿Zayn, me escuchaste? 

    —Por supuesto, Amira. 

    —¿Y tú, qué opinas? Estoy tan indecisa... —dijo, con una mueca dramática de tristeza. 

    —Creo que deberías enumerar los destinos que más te gustaron y comenzar por la playa que está en lo más alto de tu ranking. Después, debes planear con Said para conocer las demás —sugirió. 

    —¿Ya he dicho cuánto amo tu cerebro, Zayn? —y lo besó en la mejilla. —¡Y pensar que estuve sufriendo por nada! 

    —¿Y qué tenemos para la hora del té? —investigó el Jeque. 

    —¡No sé! —respondió abriendo mucho los ojos y frunciendo el ceño. —¡Averigüemos! 

    Y salieron juntos a la sala donde les esperaba un banquete. 

    Mientras comían, sonó el teléfono de Zayn. Era Mustafá, uno de sus mejores amigos, quien lo invitaba a una cena informal en su casa esa noche. De hecho, él, Said y Mustafá siempre organizaban reuniones informales, pero al menos esta vez él no asistiría. Estaba ansioso por regresar al campamento y volver a ver a su huésped. 

    —Te llamaré tan pronto regrese, Mustafá. Tal vez más al final de la semana, realmente necesitemos hablar —y luego encerró la llamada. 

    —¿No vas a dormir aquí? 

    —No, Amira. Necesito volver al campamento. Ayer tuvimos un gran problema con uno de los cultivos y tenemos mucho trabajo por delante. Por cierto, esta semana creo que verás muy poco a tu amor. Said tiene mucho trabajo que hacer —se lamentó. 

    —No hay problema. Estoy tan ocupada con las cosas del viaje… 

    —¡Pobre bolsillo de Said! —bromeó Zayn. —Y el mío, qué aliviado estará... 

    —¡Ah, vete, hombre del desierto! —dijo la hermana, de buen humor. —¡Que Alá te traiga una esposa fina y de buen gusto y luego verás! 

    Y con una sonrisa diferente en su rostro, el Jeque se levantó, fue a su habitación y se cambió de ropa nuevamente. Incluso consideró pedirle algo a su hermana, que era una consumidora exagerada y tenía ropa de todo el mundo, para llevarle a Alice; porque se veía incómoda con las ropas de las chicas del campamento. Pero luego declinó de la idea, prefiriendo mantener el sigilo sobre la brasileña. 

    —Ungüento antialérgico —dijo, recordando la piel irritada de Alice y dirigiéndose a un armario en su habitación. Luego se fue. 

    Como la distancia entre el campamento y Ben Akad era pequeña, el Jeque generalmente la recorría a caballo. Y eso era algo que siempre primaba en su agenda: disfrutar del atardecer y el silencio de las arenas doradas. El recorrido no llevaba más de una hora, y él iba sin prisa. Aquellos eran momentos sagrados y valiosos y Zayn los vivía intensamente. 

    Este era el segundo día de la luna llena, que comenzaba a surgir en el horizonte. Y cuando cayó la noche, él y sus hombres llegaron. 

    El Jeque fue a la tienda de invitados, que ahora servía como su habitación, y dejó algunas cosas que había traído de casa. Se quitó la ropa de montar que llevaba, se duchó, se vistió y salió llevando solo la medicación para Alice en el bolsillo. 

    Antes, hizo una rápida visita a la cocina. Chequeó lo que tendrían para cenar y le pidió al cheff que también organizase música y bailes para más tarde. Entonces caminó a su tienda. Alice estaba acostada en el diván. 

    Zayn entró lentamente y, dándose cuenta de que ella no había notado su presencia, se quedó mirándola.  

    Estaba en sentido contrario a la puerta y su cabello caía hacia el suelo. Las manos se posicionaban suavemente sobre su cabeza, hacia atrás. Los pies, delicadamente, descansaban sobre el diván. La respiración era lenta y parecía muy relajada. 

    Alice llevaba un vestido de manga larga. La tela era cómoda, de color azul oscuro y con pequeños estampados florales. Las aberturas laterales mostraban parte de su cintura y espalda. 

    Esta vez el traje se veía mejor que el de la noche anterior; pero nada que la hiciera sentir como la mujer más poderosa del universo. Los pequeños dibujos en exceso la fastidiaban un poco. 

     Zayn tuvo muchas ganas de tocarla. Pero no como antes, cuando la había examinado... 

    Hasta podría. 

    ¿Podría? 

    Si supiera que ella pensaba lo mismo, sí. Pero como no estaba seguro de eso, aunque fuera dueño de todo allí, también era educado, civilizado y sabía exactamente lo que aún no poseía en este lugar. 

    Cerró los ojos, como si tratara de contenerse, y Alice lo notó, moviendo ligeramente la cabeza hacia tras. 

    —¿Zayn? 

    —Alice... 

    Él caminó lentamente hacia ella y se sentó al lado de sus pies. 

    —Te ves mejor. ¿Como te sientes? —él la miró de manera penetrante. Su voz era suave y seductora.  

    —Bien —dijo, tratando de resistir esa mirada tan misteriosa, y no tan acostada, como antes. 

    Zayn estaba vestido de manera contemporánea, como en la noche anterior. Alice, una vez más, tenía que admitir que esta presencia masculina le robaba el aliento. Y que la camisa, un poco apretada, valoraba (¡y mucho!) el cuerpo atlético del Jeque. 

    —Oye, ¿qué es esto de mantenerme prisionera, aquí en la tienda? No imaginas lo difícil que fue salir de aquí para secarme el pelo afuera, en el sol, como sugirió Hamima. 

    —¿Pero qué paso? 

    —El guardia nos dijo que tu ordenaste que nadie entrara en la tienda, excepto Hamima. ¡Y de esto, él dedujo que también nadie saldría! 

    —Oh, lo siento, Alice. ¿Y qué hicieron? 

    —Un escándalo, ¡obvio! 

    —¿Qué hiciste? —Zayn no contuvo la risa. 

    —Sí. Así fue. Hice un alboroto tal como lo hacemos en Brasil. Cuando las cosas no funcionan muy bien allá, o de la manera normal, hacemos un escándalo, llamamos a la prensa y casi siempre funciona. 

    —Así que decidiste probar tu método aquí en el Este... 

    —Y funcionó —relató, con una sonrisa maliciosa, tal como hacía Amira. 

    —Podríamos llamarte “Miss Escándalo” a partir de hoy, me parece muy apropiado. 

    —¡Muy amable! —ironizó. —Pero sí, reconozco que tengo una mezcla de sangre un tanto caliente… 

    —Y las compresas, ¿cuántas veces las pusiste? —ahora, mirando su tobillo, le tocó los pies. 

    “Dos”, señaló con los dedos. 

    —Pero te dije que lo hiciera varias veces. ¿No fue así? 

    —De acuerdo, doctor. No he sido una buena paciente. Pero así suelen ser los pacientes, ¿cierto? Rebeldes e indisciplinados —bromeó. 

    Y en este diálogo, ambos parecían tratar de ocultar sus deseos detrás del buen humor. Hasta que los ojos se encontraron otra vez. De repente oyeron un sonido de música afuera. 

    —¡Ah! Antes que se me olvide, esto es para ti. Para aliviar el picor y el enrojecimiento de las picaduras —Zayn le entregó el ungüento que había traído de casa. 

    —Gracias. Las picadas de insectos siempre me dejan así... 

    —Por nada. La cena debería estar lista. ¿Vámonos? 

    Y Zayn la tomó en sus brazos otra vez, llevándola a esa misma tienda de la noche anterior. Él lo hacía tan fácilmente, como si ella pesara solo unos pocos gramos. En el camino había mucha gente esta vez y no podían ocultar su curiosidad. Alice pareció intentar esconderse. 

    —No debo explicaciones a nadie, Alice. Aquí soy la máxima autoridad, y todos me deben respeto —dijo Zayn, imponente y quizás solidario, por notar cierta timidez de su parte. Ella permaneció en silencio. 

    Se acomodaron, los platos fueron servidos y, nuevamente, Zayn fue muy amable tratando de presentarle cada uno de ellos. Aunque no tendría que hacerlo, ya que Alice los conocía prácticamente todos, y esa noche repitió al menos dos veces su plato favorito de sabor divino, el Mujadarrah. 

    El Jeque apreciaba la satisfacción de Alice con su plato agridulce y proteico, y ahora se dio cuenta de que ella no había tocado ninguno de los que tenían carnes. Sin embargo, no cuestionó. 

    —¿Cuándo llegaste a Bahrar, Alice? 

    —Domingo. Aterricé en Tel Avarh, y allí una amable taxista, en un auto rosado, me estaba esperando para el viaje a Sharm Asur. Llegué al hotel alrededor de las 11 de la noche y, como estaba muy cansada, no hice nada más que descansar —Alice hablaba de manera firme, sin vacilar. —Me desperté muy temprano el lunes, fui al centro de atención al turista, arrendé un caballo y fui al Fuerte de Avarh... El resto de la historia, ya lo sabes. 

    —Eres una buena oradora —reconoció Zayn. 

    —Soy periodista, Jeque —y su mirada parecía querer intimidar al árabe. 

    —¿Podría ser que hayas eludido a toda seguridad de Bahrar para obtener informaciones privilegiada del este, señorita Murad? 

    —¡Ah, no! Estoy de vacaciones. 

    —¿De vacaciones? 

    —Sí. Solo de paseo. No ofrezco ningún riesgo… 

    —No lo sé... Cuando en situación de fragilidad, pareces un gatito empapado de lluvia que pide refugio. Pero ahora, por ejemplo, pareces una fiera lista para el ataque —Zayn la miró fijamente. 

    —¡Relájate, Jeque! Todavía no deberías subestimar a los pequeños felinos. Sabes que pueden hacer grandes daños cuando se sienten acorralados, ¿no? 

    —Sí. ¡Y sé también que son encantadores, tiernos y muy exigentes! —dijo el Jeque, quien también entendía bien sobre el asunto. 

    —Exactamente. 

    Y cenaron una vez más a solas. 

    Mientras saboreaban el postre, Zayn quiso saber en qué hotel se había alojado Alice. 

    —Creo que el hotel se llama Al Mahara... ¡No! —corrigió. —Al Mahara es el barrio. El hotel se llama Tal Mahara. 

    Como pocas veces en su vida, Zayn sintió que su corazón se detenía y su cuerpo se estremecía. Pero fue capaz de ocultar la sensación cambiando rápidamente el tema. 

    En los pensamientos de Alice, a cada momento, el Jeque se convertía en una figura aún más encantadora. Y las frases imperativas ya no existían. 

    Afuera, la música en vivo seguía sin cesar. Desde la tienda se podía escuchar, y Alice encontraba todo extremadamente atractivo. Pero nada más que Zayn. 

    —Por lo que me comentaste, ni siquiera tuviste la oportunidad de contemplar una noche en el desierto. Es una de las cosas más solicitadas por los turistas. 

    —Es cierto, aún no he tenido esa oportunidad... 

    —¡Pues ahora mismo la vas a tener! —y luego se levantó, ayudándola en seguida. 

    Caminaron muy lentamente, al ritmo de Alice. Él le daba el apoyo necesario.  Llegando hacia el área donde se concentraba la multitud, la ayudó a ponerse cómoda, sobre un cojín, y se sentó a su lado para ver la presentación. 

    ¡Las bailarinas eran hermosas! Algunas con un poco de sobrepeso, tal vez, pero se veían bonitas y muy bien maquilladas. Tenían pintura de henna por todo el cuerpo y sus ropas provocantes subrayaban aún más sus movimientos envolventes. No quitaban la mirada del Jeque y bailaban seductoramente como si competiesen por él en un torneo. Le lanzaban miradas audaces, pero él solo sonreía y aplaudía al ritmo de la música. Alice, en ocasiones, desviaba su atención hacia el cielo estrellado, que se mostraba como nunca antes lo había visto. 

    Mientras que para el Jeque había miradas sensuales y provocativas, para Alice no era tan así. Y aunque casi no tenía maquillaje, lo cual afectaba mucho su autoestima, y a pesar de la ropa no tan encantadora, en su concepción, no se dejó intimidar y, con aprecio, asistía a la presentación. 

    El ambiente era realmente festivo y muy agradable. Y después de un rato, Zayn preguntó si Alice quería irse y ella dijo que sí. La apoyó nuevamente y caminaron lentamente.  

    —¿Qué tal tu primera noche de fiesta y contemplación en el desierto? —  quiso saber el Jeque. 

    —  Fascinante. Las noches aquí son realmente espectaculares. Y la danza y la música son las más atractivas y sensuales que he visto. 

    —¿Más que las de Brasil? 

    —¡Gran diferencia, Jeque! Mucho de lo que tenemos allí es depravado, indecente, lo que significa inapropiado, inconveniente, obsceno y suscita repudio. Muy diferente de esto de aquí, que despierta sentidos, deseos y... es hermoso. Es como lo veo. 

    Ahora habían entrado en la tienda y Zayn se dirigió hacia el aparador, donde había agua. Sirviéndose, también le ofreció. 

    —Me parece un buen análisis. Creo que tienes razón. Y, de hecho, hay una cierta intención de despertar sentidos... 

    Alice se había sentado en la cama y Zayn le entregó el vaso. 

    —Gracias. 

    —Nos falta saber si el método oriental funcionó para ti. Si las estrategias de aquí también funcionan bien por ahí. 

    Y ante aquella sonrisa tan seductora, Alice se sintió intimidar. 

    Mucho más allá de la seducción, Zayn tenía algo más en su mirada que la cautivaba sobremanera. Y su corazón latió más fuerte. 

    —Sabes, pensé que no saldrías vivo o entero de la presentación, querido Jeque. ¡La disputa fue feroz! —acotó, refiriéndose a las bailarinas e intentando disimular su nerviosismo. 

    —Pensé que la fiera estaría lista para atacar, así que no me preocupé —replicó, tomando el vaso de sus manos y volviéndolo a colocar en el aparador. 

    Ahora, acercándose, la miró como nunca antes. Alice se levantó rápidamente, tratando de escapar de la aproximación, pero no pudo moverse. Zayn se había puesto delante de ella y, gentilmente, su cuerpo la condujo nuevamente a la cama. 

    Envolviéndola, la hizo acomodarse mejor y, con su cuerpo muy pegado a ella, dejó que percibiera que su respiración era igualmente jadeante, y se quedaron mirando por unos momentos. 

    El calor de la presencia de Zayn que la hacía estremecer parecía al mismo tempo tranquilizarla y ella trataba de manejar la situación. Él le tocó la mejilla, ella cerró los ojos y Zayn finalmente la besó... con calma e intensidad. 

    Alice no se pudo resistir (¡ni quiso!), rindiéndose completamente, mientras sus manos suaves lo envolvían. 

    Majestuosamente, Zayn despertaba todos sus sentidos, y ella nunca había sentido algo tan fuerte e implacable como lo que parecía sentir por él. El cuerpo parecía en llamas. 

    Él interrumpió sus besos por un momento y, con los labios, le acarició el rostro. 

    —¡Te ves hermosa, querida! Eres la mujer más atractiva y seductora de este campamento... —y volvió a poseer sus labios, mientras tocaba la parte desnuda de su cintura y espalda con intensidad. Las caricias de Alice también se hicieron más fuertes y más intensas, y esos minutos parecían eternos. 

    Para Alice, esa parecía ser la experiencia más excitante que había tenido en su vida. Aunque solo fueron unos besos. ¡Y qué besos! Mojados y calientes. Para Zayn, también era una atracción abrumadora y, entrelazados, no podían desatarse. 

    Algún tiempo después, el Jeque dijo que necesitaba irse. 

    —Necesito dejarte ahora. 

    —Pero no quiero que te vayas —le susurró al oído. 

    Y Zayn sonrió al sentir que sus piernas abrazaban las suyas. 

    —Así no puedo ir... —y apasionadamente la besó otra vez. Recorriendo su cuello, disfrutó del aroma dulce e igualmente irresistible de su piel, que emitía ligeros toques de almendras dulces y canela. Ella le acariciaba la nuca y el pelo y parecía no querer soltarlo. 

    —Estaría así contigo toda la noche... pero realmente necesito irme —otra vez besó su mejilla, su cuello y, volviendo a mirarla, se despidió con un suave beso en los labios. —¡Qué duermas bien! —y dicho eso, se fue sin demora. 

    Alice se dio la vuelta en la cama, hundiendo la cara en una almohada, aturdida. 

    —¡Por Alá! —exclamó, asegurándose de que Zayn ya se hubiera ido. —¡¿Qué fue eso?! —y pasó un tiempo reflexionando sobre el evento. 

    El Jeque se había retirado a la tienda vecina y allí también estaba pensando en Alice. Experimentado y visionario que era, no pudo evitar relacionar el atentado con la visita de Alice a su territorio. Y ahora sumaba todas las informaciones que tenía: ella era periodista de un país en extrema crisis política y económica y parecía muy descontenta con la situación; era lo suficientemente valiente como para expresar sus críticas y opiniones y tenía una licencia especial para portar y transportar un arma, lo que Zayn sabía que era inusual en esa república. Miró su teléfono, pero no había llamadas ni mensajes de Cairo Mansur. 

    En la madrugada, regresó a su tienda oficial al menos una vez. Alice no notó su presencia. Después, hizo un rápido paseo por el campamento y luego se fue a acostar. Al amanecer, siguió su itinerario. 

   



 

    Tercera Noche en el Desierto 

      

      

      

    —Hamima! —exclamó Alice, despertando. 

    —Despertó temprano, señora —dijo la chica sonriente, que ponía una bandeja bellamente decorada sobre la mesa. 

    —Te dije que puedes llamarme Alice. ¡Aún no tengo 30 años! 

    —No sé… Aún más porque está aquí, en esta tienda... Es mejor así, no se preocupe. 

    —Hamima, Hamima... —dijo Alice, desconfiada. —¿Es decir que el tratamiento es VIP solo mientras estoy aquí? Si me mudara a la tienda vecina sería diferente… —dijo con humor. 

    —Bueno, considerando que el Jeque Zayn se está quedando en la tienda vecina, ¡no cambiaría nada! —respondió la árabe, con el mismo humor de la visitante. 

    Ambas se rieron y Hamima agregó: 

    —Eso es algo inédito... 

    —¿Qué? ¿Una mujer aquí? 

    Y Hamima señaló que sí. 

    Pero ante todo el paisaje exótico y la sala de baño, parecía imposible no admitir que una enorme cantidad de mujeres ya había pasado por allí. 

    —Pensé que el Jeque Zayn siempre traía mujeres aquí, ¿me equivoqué? 

    —No aquí. 

    —Mmm… ¿Es decir que hay una “tienda de placeres” en otra parte? 

    —¡Oh, no diga eso, señora Alice! —no fue lo que quise decir. —¡Mire eso! —exclamó la chica, llamando la atención de la periodista. —Él fue a la cocina muy temprano esta mañana, antes de salir, y seleccionó esas cosas para usted. 

    —¿En serio? 

    Era un hermoso desayuno. Y un pequeño frasco con damascos, envuelto con un hermoso lazo de cinta le sacó una sonrisa. 

    —Ah, Jeque Zayn... —suspiró. 

    Y en el corto recorrido dentro de la tienda, de la cama hacia la mesa, se dio cuenta de que su pie estaba mucho mejor. 

    —Él es muy amable, ¿no? 

    —Sí, Hamima, él sabe cómo ser. Pero siento que mi aventura en el desierto, como él dice, está muy cerca del final —dijo con tristeza, mientras movía el pie. 

    Alice estaba encantada y se sentía muy atraída por el Jeque. Sin embargo, también estaba muy acostumbrada a entrar y salir de relaciones. Verdaderamente, esta era una zona desértica de su vida donde nada parecía florecer. 

    Ella hasta intentaba y permitía el acercamiento. Pero pensaba que los hombres a su alrededor eran demasiado cómodos, vacíos y de poca actitud en la vida. De manera que cuando comenzaba alguna relación, pronto rompía, ya que no podía mantener la admiración por el candidato durante mucho tiempo. 

    Alice era muy firme y decidida en sus opiniones. Del tipo que no espera a nadie y no depende de nadie. Y tal vez eso asustase a algunos. Pero mejor así, pues no quería personas apáticas e indecisas a su alrededor. 

    Por otro lado, tenía miedo de envolverse con personas de su tipo. ¡Qué curioso! Pensaba que si se enamorara de alguien tan firme y enérgico como ella, la relación “provocaría chispas” y no funcionaría. Así que nunca había intentado este tipo de relación. 

    Otra dificultad era que educación, amabilidad y “pulso firme”, al mismo tiempo, parecían ser una mezcla poco común en su país. Y ella misma nunca había tenido la suerte de encontrar a alguien que reuniera tales virtudes simultáneamente. 

    En los últimos días, sin embargo, estaba realmente practicando lo que dijo a sus amigas que haría. Y constantemente visualizaba la imagen de una relación diferente a cualquier otra que hubiera experimentado. La perspectiva para el futuro, por lo tanto, era más optimista. 

    —¿De verdad está pensando en irse? ¿No le gustó el campamento? —preguntó Hamima, preocupada. 

    —No hay absolutamente nada malo aquí, Hamima —dijo para tranquilizar a la chica. —No te preocupes. Por cierto, solo tengo que agradecer por haber sido tan bien recibida y tratada, especialmente por ti. —Hamima sonrió aliviada. Alice continuó mientras se servía el café. —  La cuestión es que estoy de vacaciones y tengo un itinerario que mucho quiero completar. Pero nada me impide volver algún día. ¿Quién sabe? 

    Hamima, en el fondo, no estaba conforme, pues sabía que el Jeque Zayn nunca había tratado a nadie como lo hacía en esos días con Alice. Pero a pesar del breve descontento, decidió no hacer más preguntas sobre la partida. 

    Esa mañana, Alice coordinó un paseo por el campamento con Hamima. Y alrededor de las 9 horas de la mañana las dos salieron juntas. 

    Antes de comenzar el recorrido, Hamima llevó a Alice a una pequeña biblioteca, alegando que el Jeque había hecho recomendaciones para que ella leyera en su reposo. 

    —Lo haré luego, en la tarde. Gracias. 

    La chica árabe que la asistía casi siempre usaba calzas y blusas largas de color, similar a la ropa india. Y Alice también se había vestido así para el paseo. Hamima insistió en que Alice usara un vestido bonito, pero la brasileña fue irreducible y dijo que quería algo más informal. Así que Hamima tuvo que buscar una de sus ropas más simples para atender el deseo de la huésped del Jeque. 

    Durante el recorrido, Alice se sorprendió, pues el campamento era mucho más grande y bien ordenado de lo que había imaginado. Y a diferencia de lo que había pensado, no solo estaba el patio delantero donde había asistido a la presentación, sino también otro en el medio del campamento, y llegó a la conclusión de que de allí provenía el sonido festivo que había escuchado la primera noche. También había mucho pasto y jardines, arbustos y cocoteros. Los pequeños jardines eran verdaderamente hermosos y graciosos. 

    La mañana estaba fresca y el clima muy agradable. No muy lejos estaban las bailarinas reunidas, que ahora venían como zorros hambrientos al encuentro de Alice. Saludaron a Hamima en árabe, pero ignoraron a la visitante. Hamima pareció regañarles en árabe. Luego se dirigió a Alice. 

    —Siéntese aquí —e indicó un lugar cerca de un pequeño arbusto. —Se me olvidó traer agua, pero voy a buscar y no tardaré. 

    —Gracias, Hamima. Esperaré aquí. 

    Alice las saludó y se sentó. 

    De pie, la miraron con desprecio, pero la brasileña no se molestó. De repente, dos de ellas comenzaron a hablar en español y Alice pudo entenderlo todo. Pero no les permitió darse cuenta de que las entendía. 

    —Su cabello no tiene brillo, sus caderas son delgadas y sus senos ni siquiera son tan voluminosos. ¡El Jeque Zayn debe haber sido hechizado! —dijo la que parecía tener más edad. 

    —Puede ser, Paloma. Pero no te preocupes, pues a él realmente le gusta tu cabello, que es negro como la noche. ¡Ayer, no te quitó los ojos de encima y estaba disfrutando muchísimo del baile! ¿No lo viste? 

    —¡Extranjera maldita! ¡Apenas llegó y ya está durmiendo en la tienda del Jeque! Pero esto no quedará así. 

    —Aquí está el agua —dijo Hamima, sentándose al lado de Alice. 

    —Gracias. ¿Y tú? Cuéntame sobre ti. ¿Ya te casaste? ¿Tienes novio? 

    —No, aún no. Pero, hace dos semanas, el Jeque Zayn me preguntó qué pensaba de Amin, jefe de su seguridad personal en el desierto. ¡Y le dije que me parecía muy interesante, por supuesto! —informó, sonriendo. 

    —¿En serio, Hamima? ¿Y qué crees que él pretendía con la pregunta? 

    —Bueno, conociendo la amistad que existe entre los dos, creo que le gusto a Amin, y él debe haberle pedido al Jeque que investigara si el sentimiento era recíproco. También creo que debe haber pedido su consentimiento para salir conmigo. 

    En ese momento las bailarinas ya se habían retirado. Alice siguió con sus preguntas y curiosidades. 

    —¿Pero por qué le pediría permiso al Jeque? ¿No están vivos tus padres? No comprendí. 

    —Déjame explicarte esto más a fondo. Llegué aquí muy chiquitita, tenía unos ocho años de edad o menos. Mi madre era viuda y vivía en las calles de Ben Akad, mendigando. Un día, el Jeque Khasimian nos vio en el momento de ser expulsadas de una tienda de comestibles por pedir ayuda a los compradores, y la situación le conmovió. —Alice escuchaba con mucha atención. La joven árabe continuó: —En ese mismo instante, él invitó a mi madre a venir a trabajar en el campamento y a la mañana siguiente ya estábamos aquí. 

    —¡Qué bien! Fue una actitud muy noble... —reconoció Alice. —Pero sí, sigue tu relato. 

    —En fin, el Jeque Khasimian nos trajo aquí y siempre se preocupó por mí. Si estuviera vivo, seguramente arreglaría un buen matrimonio para mí. Pero como no está y es el Jeque Zayn quien está en su lugar, entonces, creo que seguramente lo hará —dijo la chica. 

    —Entendí. ¿Pero realmente crees que esto sea necesario, que alguien “arregle” un buen matrimonio para ti? ¿No crees que puedes, simplemente, conocer a alguien, enamorarte, salir y luego casarte? 

    —Sí, claro que sí. Y, por cierto, esto es lo que más sucede aquí. Pocas familias siguen los viejos patrones. Y cuando digo que el Jeque Zayn me ayudará a conseguir un buen matrimonio, quiero decir, en realidad, que le importará y que ciertamente no dejará que me engañe ningún mal carácter. 

    —Qué lindo, Hamima. Esto significa, entonces, que aquí en Bahrar las personas son libres para elegir a sus compañeros. Sin embargo, la opinión de los padres, hermanos o “tutores” es importante o incluso crucial. 

    —Exactamente. 

    —Eso me hace recordar una historia... —Alice sonrió con ironía. —Tuve una colega en la universidad que se casó con un chico en menos de seis meses de citas. —Alice bebió un poco de agua. —Sus padres estaban absolutamente contra el matrimonio... cuatro meses después de la boda, y allí estaba ella: de vuelta a la casa de sus padres. ¡Embarazada y sin dinero! 

    —¿Y el marido? 

    —¿El “príncipe encantado”? Detenido por estelionato. 

    —Qué tristeza... 

    —Sí, Hamima. Y honestamente, estoy de acuerdo contigo en que escuchar las opiniones de quienes nos aman, en un momento como este, puede ser muy importante. Me alegra que lo consideres y que tengas a una persona como el Jeque Zayn para ayudarte y cuidarte... Así que, ¡felicitaciones! Aparentemente, pronto tendrás un novio. 

    —Bueno, todavía no es cierto... pero creo que debe ser así. Algo similar también le sucedió a la esposa de Khalil, el cocinero. 

    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo fue? 

    —Ella vino con dos de las bailarinas, y vinieron de España. 

    —¿De España? 

    —Sí. Las tres chicas, que son hermanas, fueron traficadas y llevadas a Tel Avarh. Una vez que la policía se enteró, arreglaron todo para que regresaran a su país de origen, pero ninguna quería regresar. 

    —¡¿No me digas?! 

    —¡Es que las tres habían sido traficadas por sus propios padres! 

    —¡Qué horror! ¿Y cómo terminaron aquí, en el campamento? 

    —En vista de la crueldad que sufrieron, el Jeque Zayn les permitió legalizarse y quedarse aquí, ya que era lo que querían y dado que el regreso no parecía seguro —concluyó. 

    —¡Esto es impactante! Por mucho que uno lea estas noticias y sepa que sucede, cuando se enfrenta a la realidad, se asusta. 

    —Sí, es triste y aterrador. Pero tuvo un final feliz. Al menos para Inés, por ahora. 

    —¡Ah, sí! Cuéntame los detalles —pidió Alice, con curiosidad. 

    —Tan pronto llegaron, Khalil quedó inmediatamente encantado con la hermana mayor. El Jeque Zayn lo notó y, como tiene mucho aprecio por el cocinero, le permitió acercarse a la chica, si ella también lo quería. Él hasta podría haberle dado a Inés sin que ella lo supiera, ya que era responsable de ella y ya que esta también es una de las costumbres locales. Sin embargo, el Jeque fue hacia ella y le preguntó qué pensaba del cocinero, si tenía algún interés en él. Y ella dijo que sí. Entonces comenzaron a salir, luego se casaron y aparentemente son felices. 

    —Honestamente, creo que él no hizo más que su obligación al consultarla —comentó Alice. —Pero, ¿qué hay de las otras dos? 

    —¡Estas viven y mueren por el Jeque! Sueñan que algún día él las llevará a vivir al harén, en Ben Akad. 

    Alice, ahora, estaba perpleja. E hizo todo lo posible para ocultar su ira e indignación. ¡Cinco mujeres en el campamento y un harén más! “¡Árabe travieso!”, pensó. Y observó que un grupo de personas caminaba hacia el campamento. Unas quince personas más o menos. 

    —¿Quiénes son, Hamima? —preguntó, calmando la ira. 

    —Son alumnos en práctica de la facultad de agronomía de Sharm Asur. El Jeque Zayn creó varios proyectos de integración con la universidad, y los estudiantes vienen aquí cada dos semanas, organizados en pequeños grupos y acompañados por algún profesor, para las visitas técnicas. 

    —El Jeque Zayn realmente me sorprende —asumió Alice, mirando al horizonte. 

    Ella realmente admiraba las sabias conductas del Jeque. Sin embargo, no olvidaría la nueva información sobre su lado mujeriego. Las mujeres del campamento y las del harén, por supuesto. 

    “De todos modos, dejaré que me muestres si eres realmente digno de tanta fama y codicia, Jeque”, pensó con una mirada atrevida y sarcástica. 

    —¡Safado! —pronunció en portugués. 

    —¿Qué dijo, señora? 

    —Nada, Hamima. Creo que el sol ya está calentando. ¿Vámonos? 

    Los estudiantes se dirigían hacia un gran comedor anexo a la cocina, y al pasar, uno de ellos dejó caer uno de los papeles que llevaba. Alice tomó el documento y se dio cuenta de que era un mapa de las plantaciones alrededor del campamento, de hecho, un plano de ellos, con gran cantidad de detalles. 

    Miró la dirección de donde venían los estudiantes y regresando al mapa se ubicó en la descripción. Pero lo había hecho instintivamente, sin ninguna pretensión. Luego entregó el papel a Hamima para que se lo devolviera al muchacho. 

    En la tarde, Alice encontró muy oportuna la recomendación del Jeque y, ahora, examinaba su pequeña biblioteca.  

    —¡Vaya, Jeque! ¡Qué buen gusto literario! —admitió. —¡Pero no he olvidado tu lado sinvergüenza! —y se rió. 

    Entre los muchos trabajos de calidad que había encontrado estaba el Atlas Shrugged, de Ayn Rand, que ella amaba y aprovechó para releer. 

    Al atardecer, Hamima había traído algunos aperitivos a Alice, que se quejaba de dolor en la espalda por haber pasado tanto tiempo leyendo en una posición incómoda. La chica, muy amablemente, le ofreció un masaje. 

    —¿Si quiero un masaje? ¡Por supuesto que sí! —y se puso de pie. —Pero dame un minuto. Me daré una ducha y luego vuelvo. 

    —¿Quieres otro baño en la bañera? 

    —No. Voy a la ducha, que es más rápido. 

    Hamima extendió una toalla sobre la cama y separó algunos aceites para la terapia. También puso música relajante y velas aromáticas. 

    — Apuesto a que los spas de Tel Avarh ni siquiera se acercan al nivel de tu preparación —comentó Alice al regresar. 

    —¡Me alegro que te haya gustado! Siempre hago algo así para el Jeque Zayn. 

    —Y hablando de él, ya sabes que tiene la costumbre de entrar sin avisar. Así que no podemos demorarnos. No quiero que me vea así, desnuda, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo. Seré rápida —concordó Hamima. 

    Alice se tumbó sobre la toalla que Hamima había colocado sobre la cama, desenrollándose de la que había salido del baño. La chica mantuvo cubiertas apenas sus caderas. 

    —Si duermo, despiértame. Esto casi siempre sucede. 

    —No se preocupe. 

    Aquel lugar era realmente atractivo, relajante y muy seductor. Alice cerró los ojos y Zayn parecía ser lo único que podía ver. Ansiosa, sintió que se le aceleraban los latidos, pero pronto se entregó a las maniobras relajantes de la chica, tranquilizándose. 

    En el fondo, con todos esos mimos y cuidados, sentía que estaba siendo recompensada por el dolor y el miedo de casi haber muerto en el desierto. Así que disfrutaba de todo muy intensamente, con gratitud. 

    Poco más de media hora después del inicio del masaje, al final de la puesta de sol, Hamima notó el movimiento de la cortina de entrada de la tienda. Era Zayn. Él le ordenó que continuara y permaneció allí, quieto y en silencio por unos segundos, pero luego se retiró. 

    Un poco más tarde, regresó a buscar a Alice para la cena. Sentada en el sillón, ella ya lo esperaba. 

    —¿Cómo va la prisionera más mimada del desierto? —preguntó el Jeque, entrando, deteniéndose en la puerta con los brazos cruzados y la sonrisa más seductora del universo.  

    —Sufriendo torturas terribles, Jeque. 

    —¡Ah, sí! De hecho, vi cuánto sufrías, unos minutos atrás. 

    —¿Qué fue lo que viste? 

    —Fue solo un poquito —confesó, entrecerrando los ojos e invitándole a que se acercara. Luego la abrazó. —¿Y cómo está el tobillo? —preguntó, soltando su cabello detrás de su oreja. 

    —Está óptimo. Incluso hice un recorrido por el campamento esta mañana. Después de todo, el médico no dijo cuántos días duraría el reposo absoluto. 

    —Una caminata ligera estaría bien, pero si te excediste, probablemente, estarás sintiendo un poco de dolor. 

    —Solo un poquito —admitió. 

    Zayn la apretó en su abrazo. Y como en un acto coordinado, simultáneamente cerraron los ojos. Después de algunas respiraciones lentas y suaves, se fusionaron en un largo e intenso beso. Minutos después, salieron juntos a la tienda donde solían ir a comer, siempre a solas. Fueron de la mano, y en el camino Zayn anunció que harían un paseo después de la cena. 

    Desde ahí, como en las noches anteriores, se podía escuchar la música proveniente del exterior y el clima era muy bueno. 

    A pesar del itinerario de viaje interrumpido, Alice no se quejaba. Por cierto, ella era el tipo de persona que casi nunca se quejaba de las cosas, enfrentaba todo y cualquier evento de la mejor manera posible. Y honestamente, estaba muy feliz esa noche. Se sentía físicamente bien y todavía tenía la compañía de Zayn, que, historia de mujeres a parte, era excelente. 

    —¿Es decir que eres presentadora de un noticiero? —preguntó Zayn, admirado, tras un comentario de Alice sobre su trabajo. 

    —Sí —confirmó con una sonrisa triste y discreta. 

    —¿Es mi impresión o lo que haces no te hace muy feliz? 

    —Siempre amé mi profesión. El tema es que hay tanta persecución, tanta injusticia y falta de respeto que, sinceramente, ya no sé si fue una buena elección. 

    —Me gustaría saber más sobre eso. ¿Me puedes decir? 

    —Prefiero salir a nuestro paseo... 

    —Claro —aceptó Zayn, complaciéndola. —Todavía tenemos luna llena y quiero mostrarte algo. 

    Zayn la acompañó a su tienda y, cuando llegó allí, le pidió que se pusiera la ropa que la esperaba sobre la cama. Era la ropa que llevaba puesta cuando llegó, y también una chaqueta suya. Él se sentó en el sillón, y ella fue a la sala de baños a cambiarse. 

    Dejaron la tienda y un animal ensillado ya los esperaba en la entrada del primer patio. Montaron y se dirigieron al desierto, unos diez minutos más o menos. El recorrido fue rápido. Luego se detuvieron y desmontaron. Zayn guiaba a Alice de la mano. 

    —¿Reconoces este lugar? 

    —¿En serio? No soy experta en geografía, Jeque. 

    Y se sentaron en la arena. 

    —Es donde te encontré, hace 72 horas... 

    Alice se dejó caer. En silencio, contemplaba el cielo estrellado. 

    —¡Es hermoso! Mucho más de lo que imaginé... 

    —¿Sentiste mucho miedo? —preguntó Zayn después de un rato y también acostado a su lado.  

    Después de cada frase se producía un silencio. 

    —En las primeras horas, no —Alice no aparataba la mirada del cielo. —Incluso pensaba que había perdido el miedo a vivir y morir hacía mucho tiempo... Pero en las últimas horas, cuando me di cuenta de que me había desviado unos pocos grados del camino y me había alejado de mi destino... en medio de tanto dolor... él apareció, el miedo, el pavor. Y todo lo que quería era regresar.  

    —Muy pocos grados, Alice. Por lo que me contaste habrías llegado a Sharm Asur antes de la puesta de sol. Pero, unos pocos grados desviados hacia el oeste y viniste a parar aquí, muy cerca de mi ruta de regreso. 

    Alice reflexionaba sobre todo. Sobre la angustia de esas horas y sobre cómo, prisionera de ese desierto, tuvo un encuentro con sus abismos y desiertos interiores. Luego volvió su mirada hacia Zayn. 

    —Fue un milagro... 

    —Lo más fantástico que he presenciado. 

    Alice sonrió y Zayn se movió, sobreponiéndola. Desató el pañuelo que ella tenía alrededor del cuello y la acarició. Ella se rendía totalmente a sus caricias, sin pensar en nada más. Luego sintió su cuerpo estremecerse cuando los cálidos y suaves labios de Zayn la poseyeron otra vez. Él la besaba calurosamente y era como si sus besos recorriesen todo su cuerpo. Cada contacto era como si Zayn invadiera su alma y se la robara, tomándola para él. 

    Las manos se encontraron en la arena y Alice se sintió rehén del hombre más deseable que había conocido. Tan pronto como pudo, invadió su camisa, acariciando y apretando su espalda. Él demostraba profunda satisfacción por sus toques y maniobra en su piel. 

    Para Alice, ninguna experiencia amorosa en su vida podría compararse con esos minutos con el Jeque (excepto la noche anterior). Y para ambos, el verdadero deseo era desnudarse y poseerse lo más profundamente posible. Pero no lo hicieron. 

    Unos minutos ardientes, muy ardientes, y el silencio del desierto fue interrumpido por el relincho casi cortés del caballo que los acompañaba. Zayn, sobre Alice, lo miró con indignación. 

    —¡Hassan! —dijo, de buen humor. Todavía no se movió y permaneció tal como estaba, entrelazado a la dueña de su tienda y de sus pensamientos. 

    —No quería que tuvieras una impresión negativa o traumática sobre el desierto, Alice. 

    Ella sonrió. 

    —Paradigma cambiado, Jeque. Lo lograste. 

    Zayn realmente parecía tener una forma majestuosa de lidiar con la vida y las personas. Y Alice se sentía bien, muy bien, feliz y cómoda como nunca antes en la compañía de alguien. Las horas allí eran mágicas. Y ese era el único hecho al que se aferraba. 

    Después de un rato, él la invitó a regresar. Pretendía aclarar el asunto de Alice y el arma esa noche. Quería hablar. 

    Mientras seguían, Alice lo abrazaba con fuerza, pero no solo para asegurarse. Quería disfrutar todo lo posible de la presencia y el calor de Zayn, y en ese momento fue imposible no recorrer su pecho y abdomen con cierta intención. Y cada gesto era percibido y recibido con igual deseo y satisfacción. 

    De vuelta en el campamento, Zayn se dirigió directamente a los establos donde dormían los animales, y Alice conoció una nueva área que no había visto antes. 

    —Pensé que había conocido todo el campamento, hoy en la mañana, pero Hamima no me trajo aquí. 

    —Creo que quería ahorrarte la caminata, sólo eso —dijo Zayn, abrazándola. 

    Y caminaron por un jardín ligeramente empinado. Poco después pasaron por el segundo patio, donde había un pequeño grupo, sentado alrededor de una fogata, entre los cuales se encontraban las bailarinas, que parecían prepararse para dormir. 

    Antes de que terminaran de cruzar el patio, un señor se dirigió al Jeque en árabe. Zayn respondió rápidamente y luego continuó. 

    —¿Qué dijo él? 

    —Solo curiosidad. No te preocupes. 

    —¡Ah, dime! 

    —Preguntó si también eres de Portugal. 

    —¿Portugal? ¿Y quién más sería de Portugal aquí? 

    —Mi madre lo era. 

    Unos minutos más de caminata y llegaron a la tienda. 

    —Mmm… El servicio de habitaciones es bastante generoso por aquí, ¿cierto? —  dijo, señalando que había frutas frescas, tés, galletas y frutos secos en el aparador. 

    —¡Muy cierto! No tengo nada de qué quejarme. Todo lo contrario —dijo Alice, sentándose en la cama y quitándose las botas. Zayn también se había sentado. 

    —¿Necesita ayuda, señorita? 

    —No —Alice sonrió mientras retiraba la segunda bota. —¡No de la tuya! —dijo, empujándolo y tirándolo sobre la cama. Ahora, por encima de él, lo besaba intensamente y él le correspondía. 

    Zayn la sobrepuso otra vez. 

    —Así que desechas mi ayuda, ¿verdad? 

    —Necesitabas ver la expresión de la pobre Hamima cuando me escuchó decir eso. 

    —¡Me imagino! Y también pienso que el Sr. Josef habría vivido más si no hubiera tenido una hija tan rebelde y testaruda, ¿sabes? 

    —¡Pues te equivocas! Siempre he sido muy tranquilla y de buen comportamiento. 

    —No sé… —titubeó Zayn, besando su cuello y haciéndole cosquillas. Pero luego la risa dio lugar a besos ardientes otra vez. —Tu olor, tu piel, tu sonrisa... todo de ti me excita, Alice —le susurró al oído. 

    —Y todo de ti me fascina... Me encanta tocarte —confesó. 

    —Y me encanta que me toques... —dijo, quitándose rápidamente la camisa que llevaba. 

    Entre besos y caricias, la camisa de manga larga de Alice también salió de la escena, así como la pequeña blusa debajo de ella. Unos segundos más, y ni el sostén de encaje blanco, ni la lencería inferior estaban en sus lugares. 

    Mientras sus manos se movían con libertad y anhelo, sus ojos se encontraron en un genuino intercambio de energía, pasión y deseo. 

    Esa noche la aventura superpuso la regla. Y pudieron, sin reservas, experimentar la plenitud del calor y el placer que se podían proporcionar. 

    Calmados los ánimos, Zayn acariciaba la espalda de Alice mientras ella, acostada sobre su pecho, descansaba en la seguridad de aquellos brazos fuertes y acogedores. Hasta que se quedó dormida. 

    Era casi medianoche. El Jeque se levantó con cuidado, se puso una bata y fue al aparador donde estaban los tés y los bocadillos. No tenía mucho sueño y seguía pensando en el rompecabezas que rodeaba a Alice, el arma y la explosión en el hotel. Ella se dio cuenta de su ausencia. 

    —¿Zayn? 

    —Estoy aquí, Alice. 

    —¿Ya te vas? —preguntó somnolienta. 

    —No, solo vine a tomar un té. ¿Quieres? 

    —Sí. 

    Zayn le sirvió y se acomodó a su lado nuevamente. 

    —Alice, necesito hacerte una pregunta y necesito que me digas la verdad —ella consintió. —¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes un permiso de la policía brasileña para portar un arma? 

    Ella sonrió con sutileza. 

    —Hace unos días un gran colega terminó su programa periodístico con las siguientes palabras: La ruta del periodismo independiente es siempre una ruta peligrosa, pero es la única que conduce al puerto seguro del Estado Democrático de Derecho. —Después de tomar un poco de té, continuó. —Sufrí una persecución en automóvil. Recibí muchas amenazas, y por eso tengo el arma. 

    Aunque no hubiera recibido nuevas informaciones sobre el atentado, las declaraciones de Alice perfectamente resolvían el enigma de Zayn, y él estaba prácticamente convencido de que ella era el objetivo de esa explosión, aunque le costara mucho admitir tal hipótesis. 

    —Eres una mujer muy valiente, ¿sabías? Y también sexy y muy atractiva —dijo, tocando su mejilla. 

    —Y tú eres un Jeque muy cosmopolita. Además de sexy y también muy atractivo, ¿sabes? 

    —Gracias. Te haré recordar eso cuando me sea necesario —y la besó suavemente en los labios. 

    —Tengo frío —se quejó, buscando la fricción de su piel contra la de él. 

    —Acuéstate y luego te calentaré. Tengo que ir a la otra tienda, pero no me demoro —a lo que ella asintió, devolviendo la mirada dulce y afectuosa. 

    Él Salió y fue directamente a la mesa donde había dejado su teléfono. Revisó llamadas, correos electrónicos, mensajes, pero no había nada de Cairo Mansur. Pronto regresó. Después de atenuar la luz de al menos dos lámparas, se acostó con Alice, abrazándola. Esta vez pasaría la noche con ella. 

      

      

      

      

   



 

    El Escape -Parte I 

      

    E n la mañana, Zayn estuvo por el campamento tratando algunos asuntos, y Alice, que también había despertado temprano, vivía un duelo de emociones. Por un lado, recuerdos vívidos y encantadores de la noche anterior con el Jeque. Por otro lado, el descubrimiento increíble y desalentador de que las cinco bailarinas “vivían para él” y que todavía tenían un harén... 

    Eso no le parecía coherente y realmente deseaba que la información no fuera cierta. ¿Pero cómo dudar si los hechos estaban allí, bien delante de ella? 

    Como de costumbre, Hamima llegó temprano a la tienda de Alice trayendo su desayuno. Y sonriendo, le comentó que no se hablaba de otra cosa en el campamento sino del paseo que habían hecho, ella y el Jeque. 

    —¡Es la charla del día! ¡Y Paloma, que se muere de celos por el Jeque Zayn, está a punto de sufrir un ataque al corazón! —bromeó. 

    Alice no estaba preocupada por los chismes e incluso entendía la curiosidad y la agitación de la gente frente a la “novedad” del momento. Pero reflexionó sobre la última frase de Hamima: nadie se queda celoso de lo que no posee... 

    Desayunó a solas y luego, preparándose para el baño, analizaba las más variadas sales y fragancias de aceites aromáticos disponibles en el baño de Zayn. Escogió algunos y luego disfrutó de otra relajante inmersión. 

    Más tarde, alrededor de las 10 horas de la mañana, y todavía en el campamento, el Jeque sintió que su teléfono vibraba. Era un correo electrónico de Cairo Mansur y el anexo decía: 

    ___________________________________________________ 

      

    SERVICIO DE SEGURIDAD PÚBLICA  

    INTERBAHR —POLICÍA INTER-REGIONAL DE BAHRAR 

    OFICINA DEL JEFE DE SEGURIDAD  

    Despacho nº28 2016/BHR 

    Tel Avarh, 14 de marzo de 2016. 

      

    A su Excelencia el Emir 

    Jeque Zayn Ben Avarh 

    Asunto: Explosión en Sharm Asur. 

      

    Sr. Emir, 

    En vista de lo que ya hemos investigado hasta el momento, con respecto al evento del martes pasado, en Sharm Asur, verificamos que se trata de un asunto de orden internacional y terrorista; Por lo que solicitamos su noble y estimada presencia en nuestro departamento, con sede en Tel Avarh, para evaluación y consideraciones sobre el caso.  

      

    Respetuosamente, 

    Sr. Cairo Mansur 

    Jefe de Seguridad Nacional 

    ___________________________________________________ 

      

    Al final de la lectura, el semblante de Zayn era pálido y extremadamente serio. Sin demora, caminó hacia la tienda donde dormía para llamar al Jefe de Seguridad, pero, en el camino, Cairo lo llamó. 

    —No, Mansur, no estoy en Ben Akad, pero en menos de una hora estaré. Así que envía el helicóptero allí. 

    —Perfecto, Jeque. 

    Después de que terminó la llamada, Zayn pasó unos minutos más a solas. Luego fue a su tienda. Alice leía en el sofá. 

    —El Atlas Shrugged. 

    —Yes, Sir. Y al ritmo que voy, termino pronto. ¿Pero a qué debo el honor de la visita tan temprano? —Alice se había levantado. 

    —Necesito ir a Tel Avarh y probablemente no regrese hoy... 

    —¡Excelente! —interrumpió Alice. —Quiero ir contigo. Quería hablar de eso ayer, pero no encontré que sería apropiado... 

    —No, Alice. Esta vez no. —Sus palabras ocultaban una profunda tristeza, pero para Alice solo sonaban lentas y suaves, hasta ese momento. 

    —Es que ya me siento mucho mejor, como puedes ver, y, bueno, me gustaría salir y cumplir con mi plan de viaje. A pesar que esté disfrutando y pasándolo muy bien aquí, tengo que ir al hotel en Sharm Asur, todas mis cosas están allí. Y sin mencionar el tema del caballo que huyó y me dejó en el desierto, también necesito resolver eso —insistió. 

    —Podemos ver eso mañana, no te preocupes. Solo quería decirte que no estaré aquí esta noche, pero volveré lo antes posible. 

    Alice, que se había portado muy bien hasta ahora, se sintió enojada. 

    —¿Día de asistencia al harén, Jeque Zayn? —ironizó. 

    —¿Cómo? —preguntó confundido. 

    —¡Cinco mujeres en un campamento y un harén! Hay que manejar la agenda y tener disposición, ¿cierto, Jeque? —dijo indignada, alterando su entonación y manifestando toda su furia. 

    —¿Pero de qué estás hablando? —la expresión de Zayn no era para nada tranquila. 

    —¿De qué estoy hablando? ¡Solo puedes estar bromeando! Pero debes saber que hablo muy en serio y quiero ir al hotel hoy mismo. Pídele a uno de tus hombres que me acompañe y le estaré inmensamente agradecida —ordenó. 

    —¡No, señorita! No irá a ningún lado y, por favor, sea más cautelosa con sus palabras. 

    —¡Y sea usted más cauteloso con su conducta moral, Jeque Zayn! 

    —Pero, ¿qué es esto que estoy escuchando? 

    —Verdades. Pero es que a veces no suenan tan agradables, ¿cierto? —insistió Alice, irónica y burlona. 

    —¡Mide tus palabras, Alice! —dijo el Jeque con vehemencia y dio un paso atrás como para irse. 

    —No puedes aprisionarme aquí, Zayn. Ni aquí ni en ningún otro lugar del planeta —desafió. 

    —¡Sí, que puedo, cariño! Y lo haré —enfatizó enojado. —Y a pesar de tu grosería, espero que tengas un buen día. 

    Zayn se volvió y se fue, dejándola paralizada. Muy enojada, Alice se dejó caer en el sofá. 

    —¡A ver si puedes, Jeque! ¡A ver! —dijo maliciosamente. 

    En ese instante, el orden era contradecir la orden de Zayn, más que cualquier otra cosa. Ella hasta podría quedarse por otro día, pero le molestaba profundamente asociar la ausencia de Zayn con la existencia del harén. La hipótesis de compartirlo era simplemente inadmisible. E inmediatamente comenzó a idear un plan de escape. 

    —¡Ubicación, Alice! Concéntrate... 

    Y comenzó a hurgar en los libros buscando algún mapa o documento para localizarla. Buscó durante unos minutos y de repente: 

    —¡El mapa del estudiante! ¡Esto! Busca en tu memoria, Alice, concéntrate. ¿Qué se indicaba en ese proyecto? 

    Y, tomando un pequeño bloc de notas y un bolígrafo de su bolso, comenzó a dibujar. Algún tiempo después: —¡Genial! —exclamó al comparar su dibujo con el pequeño mapa que había tomado en la ciudad turística. 

    —¡Ahora sí! Sin posibilidades de cometer un error. Parte 1 del “plan de escape”, ok. 

    Poco después del mediodía, Alice salió para almorzar. Lo hacía en la tienda reservada para el Jeque, la misma donde solían cenar. Almorzó sola y pasó un tiempo disfrutando del lugar. Despidiéndose, en realidad. En la memoria, recuerdos vívidos de los encuentros con Zayn. Las conversaciones, las burlas, y ciertamente la amabilidad en cada cena. Luego caminó lentamente hacia el patio trasero. Desde lejos, vio que las hermanas bailarinas estaban allí, descansando a la sombra de un arbusto, y fue hacia ellas. Ahora con pasos firmes y decididos. Postura imponente y amenazante. 

    —¡Saludos, chicas! —dijo Alice con un buen y fluido español, y las chicas se miraron preocupadas. —Saben, este campamento es muy cómodo y agradable. Me gusta aquí. ¡La sala de baños del Jeque es un espectáculo! Y su cama es un verdadero camino al placer… 

    Las bailarinas la miraron fijamente, pero sin pronunciar una palabra. Alice solo despertaba su imaginación. 

    —Todo en esa tienda es muy fascinante —continuó. —El aroma, los colores... Pero nada, nada es como el cuerpo fuerte y seductor del Jeque Zayn, sus besos calientes y... 

    —¿Qué quieres, extranjera? —preguntó una de las chicas, visiblemente perturbada por las palabras de Alice. 

    La periodista se inclinó, encarándola. 

    —Quiero un caballo. Esta noche quiero que me preparen un animal ensillado. 

    —¡Pero eso es imposible! —dijo la más joven. 

    —¡No, no lo es! —dijo Alice, enojada. —Imposible es que alguna de ustedes tenga una oportunidad con el Jeque mientras yo esté aquí, ¿han pensado en eso? 

    Las españolas solo intercambiaron miradas. 

    —Es muy sencillo. Por la noche, no permitan que se retiren las sillas de montar de todos los animales, asegúrense de que al menos uno de ellos esté listo. En la madrugada, traigan un cuchillo o una tijera de detrás de la tienda para hacer una abertura para que yo pase. Traigan también una cantimplora con agua y luego iremos a los puestos. 

    —Pero ¿cómo podemos hacer eso? —preguntó Paloma. 

    —¡Esto es con ustedes! Son hermosas, atractivas, y solo necesitan que yo salga de aquí para obtener lo que quieren. Y si no me voy, ¡puedo asegurar que tendremos serios problemas! 

    Con esas palabras, Alice se retiró, dejando a las chicas un poco angustiadas.  

    Mientras tanto, Zayn aterrizó en el techo de un gran e imponente edificio, moderno y suntuoso —donde lo esperaban. 

      

   



 

    La Reunión 

      

      

      

    —Por aquí, Señor. 

    Zayn fue conducido a la oficina del Jefe de Seguridad. 

    —¿Cómo has estado, Cairo? —preguntó el Jeque, cordialmente. 

    —Bien, Alteza, muy bien, gracias. Y me disculpo por sacarle de sus quehaceres. Pero como dije en el despacho, sentimos la necesidad de su orientación personal en el caso. 

    —Bueno, aquí estoy —dijo el monarca. 

    —Sígame, por favor —pidió Mansur. 

    Y fueron a una sala de reuniones donde otros dos hombres y una mujer trabajaban concentrados en sus computadoras. Cuando entraron, los tres oficiales se levantaron y saludaron al Jeque. 

    Se sentaron alrededor de una mesa ovalada. El Jeque y el jefe de seguridad en el extremo cercano a la proyección, y los tres oficiales en el otro extremo. El primer oficial, luego, después de saludar a todos nuevamente, comenzó, sosteniendo un presentador multimedia en su mano. 

    —Sabemos que Brasil se ha enfrentado a la que tal vez sea la mayor crisis política y económica de su historia. Y eso desde que el presidente, a través de una enmienda constitucional sin precedentes, debutó su tercer mandato en la presidencia a través de elecciones cuestionables, las cuales son objeto de investigación. La sociedad civil ha reaccionado, empresarios, estudiantes e incluso jubilados. La población ha salido a las calles, pacíficamente, como nunca se ha visto en ningún otro lugar del mundo. Y en la última manifestación, tuvieron más de 6 millones de participantes, según datos oficiales. 

    —¿Seis millones de personas, reunidas pacíficamente en una manifestación política? —cuestionó el Jeque, sorprendido. 

    —Sí, Jeque Zayn, son datos sorprendentes. Pero la verdad es que, además de los partidos de oposición, que en realidad no son tan opositores, tienen un ala no partidista de la sociedad extremadamente activa. Son personas públicas respetadas y admiradas, y son ellas las que llaman a la gente a las calles. Grandes emprendedores, artistas, deportistas, religiosos y periodistas, entre los cuales, esta señorita. 

    Una gran imagen de Alice, en los estudios del noticiero, surgió en la proyección. Y a pesar de que ya esperaba tal información, Zayn sintió que se le cortaba la respiración. 

    —Su nombre es Alice, Alice Murad, la única hija de una brasileña con un inmigrante árabe nacido en Sharm Asur y ex oficial del ejército. Su padre, que se convirtió en un importante comerciante en el centro de São Paulo, murió cuando ella tenía 18 años. La madre, una maestra jubilada, se fue poco más de un año después de la muerte de su esposo. Verificamos que empezó su carrera a una edad temprana, a los 22 años, cuando recién graduada, aprendiz en una pequeña estación de televisión, se ofreció para hacer un noticiero a cambio de un salario tres veces menor que el requerido por la categoría. Menos de un año en el aire, y había sido invitada a estrenarse en horario estelar para una importante emisora. Esta vez con un salario mucho más alto que el piso, ya que tenía ofertas de otras emisoras. Esta información fue dada por la propia periodista en entrevista reciente a una revista en su país. 

    Aunque tenso, Zayn se enorgulleció por Alice, por su forma inteligente y articulada de ser. 

    —Alice tiene 28 años, seis de profesión y ya es considerada una de las mejores periodistas de su país. También es una de las personas más influyentes allí. Es defensora de los animales y activista de muchas otras causas sociales. 

    Varias imágenes de Alice aparecieron en la pantalla grande. El oficial continuó. 

    —Tenemos mucha información sobre ella. Verificamos sus redes sociales, sus contactos y, de todo, inferimos que se trata de una buena persona. Tamiris, ahora está con usted —el oficial le entregó el dispositivo multimedia a su colega. 

    —Olvidaste comentar sobre el caso “Johnny”, oficial —señaló la mujer, sonriendo y devolviéndole el aparato. 

    —¡Oh, sí, verdad! —retomó el hombre. —Esta fue la parte curiosa de nuestra investigación. Algunas fuentes decían que Alice vivía con un tal Johnny Bee. Así que fuimos a averiguar si tal vez esta persona estuviera involucrada en cosas oscuras. Hasta que, con dificultad, al fin, localizamos al Sr. Johnny. 

    El Jeque se alineó en su silla, cambiando la expresión de su rostro. 

    —¡Y aquí está el Sr. Johnny Bee! —dijo el oficial, proyectando la imagen de Alice con su gatito en su regazo. 

    Zayn suspiró, relajándose, y pidió agua. 

    —Bueno, señores, todos sabemos que Brasil es uno de los países cuya política se encuentra entre las más sucias y corruptas del mundo, y el hecho no es actual. Y por esa razón, aunque el país sea muy rico, la población es mayormente pobre. Los servicios públicos son precarios y las tasas de pobreza siguen siendo altas —dijo la joven oficial. —También es un hecho que su actual presidente está involucrado en numerosos escándalos y en cualquier otra parte del mundo, probablemente, ya habría sido sacado del poder y estaría preso. Sin embargo, eso no es lo que sucede allí. Es cierto que las instituciones brasileñas son muy fuertes, pero la corrupción es igualmente resistente; Es generalizada y está tan violentamente infiltrada que todo el proceso legal se ve obstaculizado. —la oficial hizo una pausa. —Pero volviendo a nuestra pieza clave, la señorita Alice Murad, su gran pecado fue haber hecho duras acusaciones contra el presidente, en cadena nacional, y denunciar graves esquemas de corrupción con gran riqueza de detalles y nombres. Todavía no hemos alcanzado a poner subtítulos en todos los videos, Jeque, pero en este, por ejemplo, ella llama al presidente semi-presidiario. 

    La oficial liberó el video. Alice hablaba elocuentemente. 

    —En este otro, ella expone un pacto entre el líder del gobierno, los jefes de Estado y algunas constructoras. Y al final, dice que el presidente es el cáncer de la nación. Afirma que él es una úlcera y necesita ser cauterizada. 

    A pesar de imaginar la gravedad de la situación, Zayn no contuvo la risa. Y entendió muchas palabras y expresiones, en vista de su conocimiento básico del idioma portugués, aprendido con su madre, en la infancia. 

    —¿Podemos seguir, señor? 

    El Jeque asintió y la oficial cambió su rostro, indicando que los siguientes hechos no serían tan divertidos. 

    —La periodista sufrió una persecución en São Paulo e, incluso, el informe será parte de un documental que se está preparando en Brasil. Un cortometraje sobre la libertad de prensa, el periodismo independiente y los riesgos de la profesión. 

    —Alice también recibió varios tipos de amenazas —interactuó otro colega. —Pero en el caso de la persecución, la noticia salió casi de inmediato porque, cuando se dio cuenta de que la seguían, llamó a un colega, presentador de un programa de persecución policial, que justo estaba en vivo en ese momento, aprovecharon para exponer lo que le ocurría.  

    —Me gustaría volver al tema de las acusaciones y discursos polémicos de la periodista contra el gobierno. 

    —Por supuesto, Tamiris. Prosigue —autorizó el jefe. 

    —Alice fue despedida hace menos de veinte días, pero en su último noticiero, apenas dijo que saldría de vacaciones. Puede que la falsa noticia haya sido solo una forma de no llamar la atención y no provocar más alboroto en aquel momento que se veía tan delicado. Todavía puede que haya alguna relación con el atentado. 

    —Cobardes —musitó Zayn. 

    —Aún así, con casi un millón de seguidores en las redes sociales, Alice permaneció activa, grabando noticias diarias con el mismo contenido de antes, pero con un abordaje un poco más provocativo, ya que las noticias no serían transmitidas por televisión, sino que compartidas por Internet, lo que se volvió viral de inmediato. 

    “¿Cómo puede ser tan testaruda?”, pensó Zayn. 

    La mujer continuó con su explicación. 

    —Alice nunca estuvo antes en Medio Oriente. Y creemos que la principal motivación para su visita haya sido la exposición bienal de purasangres árabes, en la cual está registrada. Ella es amante de la raza y posee dos animales en un haras en São Paulo. Entonces, parece que aprovechó el hecho del evento para visitar la tierra de su padre. 

    Ahora, el tercer oficial se hizo cargo de la reunión. 

    —Alice tiene una licencia especial, emitida por la policía de Brasil, para poseer y transportar un arma, y forma parte de un programa especial de protección. 

    Zayn escuchaba con mucha atención mientras confirmaba, interiormente, la veracidad de las informaciones. 

    —Alice aterrizó en Tel Avarh el último domingo, pasadas las 21 horas, y luego siguió hacia Sharm Asur. El día lunes por la mañana, fue al centro de atención al turista donde recibió orientaciones y mapas y luego alquiló un caballo en la granja vecina para la visita al Fuerte de Avarh. La persona que la atendió en la granja dijo que ella demostraba habilidad con el animal y que había partido sola. Sin embargo, Alice no regresó, solo el caballo, en la tarde, ensillado y sin ningún daño. 

    —¿Has comunicado alguna cosa a la embajada, Cairo? 

    —Todavía no, Jeque. Pero necesitamos hablar sobre eso —luego dijo al oficial que continuara. 

    —El martes, en la madrugada, el hotel donde Alicia se hospedaba fue blanco de un atentado terrorista, por Alá mal sucedido. Una bomba fue colocada en su habitación, bajo su cama; sin embargo, el dispositivo no funcionó correctamente, causando una ligera destrucción de la habitación, sin afectar otros compartimentos u ocasionar víctimas. Si ella hubiera estado ahí podría haber muerto o haber salido gravemente herida. Pero no estaba. 

    —Investigamos el origen de la bomba utilizada y, por su estilo de fabricación, llegamos a unos de los involucrados en el atentado. Y no muy diferente de lo que ya esperábamos, confirmamos que el orden para la ejecución había partido de Brasil. 

    El Jeque cerró los ojos y movió la cabeza, encolerizado. Los demás también manifestaron su indignación, pero no se dieron cuenta del involucramiento emocional del Jeque con el caso. 

    El Sr. Cairo tomó la palabra nuevamente. 

    —Jeque Zayn, sabemos cuánto abomina y repudia las actitudes terroristas, por lo que estamos actuado de manera rigurosa e implacable. Pero este es el tercer día de búsqueda en el desierto y nada hemos encontramos de Alice, ni siquiera un rastro. Actualmente trabajamos con la hipótesis de secuestro. Sin embargo, aún no tenemos ninguna evidencia que corrobore tal suposición. 

    Enfurecido, todavía con sus emociones bajo control, Zayn miró al jefe y reveló: 

    —Alice no ha sido secuestrada, Mansur. Está conmigo. 

    Y todos en la sala se miraron sorprendidos. El emir pidió un intervalo y se retiró a un lugar, a solas. En estado meditativo, recordó el atentado al que había sobrevivido en la infancia y que había costado la vida de su madre. Recordó las instrucciones de su padre sobre el tema y revivió cada minuto que había tenido con Alice. Sin, todavía, darle mucha atención a la discusión de esta mañana. 

    Unos minutos más tarde, el Jeque regresó a la sala de reuniones, brindándoles más informaciones acerca del enigma. Y antes de que partiera, pidió que se les entregasen todas las pertenencias de Alice, así como copias de los videos para que pudiera analizar mejor el contenido de sus discursos. 

    Antes del atardecer, aprovechó para visitar el lugar donde sucedería la exposición internacional. Por la noche, prefirió la soledad, retirándose en uno de sus lujosos departamentos, donde prendió su computadora y pasó una larga parte de su tiempo en la compañía virtual de Alice. 

      

    ¡El impeachmenet de un presidente criminoso no es golpe! Golpe es tener un salario mínimo de 880 reales cuando se necesitarían al menos 3.736,26 reales para que una familia tuviera sus necesidades básicas atendidas. ¡Esto sí es un golpe! 

      

    Decía la presentadora, enérgicamente, en uno de sus comentarios en la televisión; y el Jeque miró unos videos más. 

   



 

    El Escape -Parte II 

      

    En el campamento, Alice nutría su sentimiento de revuelta hacia el Jeque, mientras esperaba ansiosamente a que llegara la madrugada. “¿Vendrán realmente las chicas? ¡Ojalá alcancen a hacerlo todo bien!”, pensaba. 

    Ahora era medianoche y el campamento estaba en silencio. En la entrada de la tienda de Alice había hombres del Jeque que se turnaban. Ella dormitó un poco, pero antes de las 2 horas de la madrugada ya estaba de pie. Incapaz de cerrar los ojos, comenzó a juntar sus cosas y puso su ropa, las que habían sido lavadas y que había usado en el paseo la noche anterior. 

    La madrugada era helada y su fina camisa blanca sería incapaz de aplacar el frío, si las chicas realmente vinieran y ella tuviera que atravesar el desierto. Así que se vistió también con una chaqueta de Zayn. 

    Eran las 4:30 de la mañana y Alice no quitaba los ojos del fondo de la tienda, hasta que finalmente notó un ligero movimiento y esperó a que las españolas hicieran la apertura. Luego descubrió que, en realidad, solo Paloma estaba allí. 

    —¡Genial! ¿Trajiste el agua? 

    —Sí. ¡Y vámonos deprisa! Nayara fingió desmayarse en la tienda de mujeres, y llamé exactamente al guardia que se iba al establo, para el cambio de turnos, para ayudarla. ¡Apúrate! 

    Y corrieron ligeramente hasta llegar donde los animales. 

    —¡No veo ningún caballo listo por aquí! —se quejó Alice. 

    —Realmente no lo hay. Y eso fue todo lo que pude hacer, traerte aquí. 

    —¡Ayúdame a prepararlo o no saldré de aquí tan rápido! 

    —¡Lo siento, extranjera! Aquí tienes tu agua y no vayas por la salida hacia Sharm Asur, hay muchos hombres allí en este momento. Debes salir hacia la ciudad del emir. ¡Y date prisa! Regresaré a la tienda e intentaré mantener a la gente allí por más tiempo. ¡Entonces, adiós! ¡Y espero no volver a verte nunca más! 

    Ellas hablaban casi susurrando. Paloma salió corriendo y Alice finalmente encontró todo lo que necesitaba. Una vez que el animal estuvo listo, rápidamente montó y salió. Ahora, sintiéndose mucho más segura y con una sonrisa astuta en su rostro. 

    —No, Jeque Zayn, ¡no me puedes aprehender aquí ni en ningún otro lugar!  —y luego partió en una marcha rápida, silenciada por la suave arena del desierto. 

    El viento cortante le meneaba el pelo. Y el delicado pañuelo, no muy bien ajustado a su cuello fue llevado de vuelta al refugio de los animales. 

    Aunque el destino era Sharm Asur, hacia el norte, Alice se dirigió hacia el sur, como lo indicó la bailarina, para hacer un semicírculo más adelante en su desvío. 

    Después de cierta distancia, disminuyó la velocidad y siguió en silencio, hacia el este, mientras veía salir el sol. Ahora todo estaba bajo control. Se detuvo y, por un momento, contempló el surgimiento del gran lucero. 

    —Gracias —susurró, contemplando el horizonte. 

    Luego tomó el mapa y las notas para asegurarse de la ubicación. Antes de continuar, bebió agua de su propia cantimplora y continuó. 

    —¡Vámonos, campeón! 

    Alice siguió sin prisa, y ahora percibía cierta resistencia del caballo para hacer el semicírculo y moverse hacia el norte, insistiendo en ir hacia el este. 

    —¡Qué te pasa, campeón! Necesitamos ir para allá. 

    El animal se mostraba reticente. Sin embargo, Alice no se preocupó. Sabía que al este estaba Ben Akad, y allí seguramente obtendría apoyo para su regreso, y también dejaría el caballo de Zayn con alguna autoridad, con recomendaciones para que le devolviesen. Estaba todo bien. Nada fuera de control. Entonces dejó que el animal siguiera su camino. 

    A las 6:40 de la mañana, Alice vio la entrada de la simpática Ben Akad, que tenía muchas palmeras, fuentes y jardines. Ella había imaginado algo más simple y más rústico que Sharm Asur, pero para su sorpresa, el aspecto de la pequeña ciudad era mejor y más cómodo. Más moderno. 

    Aún no había mucho movimiento por las calles, y mientras deambulaba Alice buscaba algún puesto de policía, ayuntamiento o algo así. Y no pasó mucho tiempo hasta que viera un edificio grande y majestuoso, donde el movimiento en la entrada era intenso. 

    —Debe ser algún edificio administrativo. 

    Y se acercó al lugar. Luego desmontó y tomó la otra botella de agua para beber, después de agotar la suya. Entonces, escupió en el primer contacto, pues sería imposible tomar unos sorbos de esa mezcla ardiente de sal y agua. Más sal que agua, tal vez. 

    —¡Bailarinas descaradas! —se quejó, enojada. —De todas formas, hemos llegado. Eso es lo que importa, y se dirigió hacia la entrada del edificio para pedir información. 

      

    *** 

      

    Mientras desayunaba, a solas, Zayn reflexionaba sobre Alice, sobre su fragilidad frente a las fuerzas que enfrentaba. Estaba convencido de que sus destinos estaban intensamente ligados y que haría todo lo posible para protegerla. 

    Después de tragar su último sorbo de té, recibió una llamada de Cairo Mansur pidiéndole que se reunieran más tarde ese día. 

      

    *** 

      

    —Buenos días, me gustaría saber dónde está el ayuntamiento o algún puesto de policía, ¿me podrían informar? —preguntó Alice, en inglés, a dos de los muchos hombres que vigilaban la entrada del edificio. 

    —Un momento, señorita. 

    Y uno de ellos fue a la caseta de vigilancia. El otro rodeó a Alice y al caballo. Y muchos solo observaban la situación. Luego, el guardia regresó acompañado de otra persona, aparentemente un superior. 

    —Buenos días, señorita, ¿qué necesita? 

    —Vengo del campamento del Jeque Zayn Ben Avarh y me gustaría mucho ir a Sharm Asur… 

    —Disculpe, señorita —interrumpió uno de los guardias, tomando las riendas de su mano y llevando el caballo a otra parte. 

    —Oye, ¿a dónde vas? —cuestionó. 

    —No se preocupe, el animal estará seguro y le pido que me acompañe, por favor —dijo el último hombre. 

    —No está pensando que robé este animal, ¿verdad? 

    —No. Solo que encuentro muy raro que nadie del campamento la haya acompañado. Esto no es típico de las conductas adoptadas allí. 

    —Pero es que el Jeque Zayn está viajando, así que... 

    —Por favor, señorita, por aquí —insistió el hombre que parecía decidido. 

    Y el oficial la condujo a una antesala con un gran balcón, ya dentro del imponente edificio, donde le pidió que se sentara a esperar. 

    Amira, que había visto la llegada inusual de Alice desde la ventana de su habitación, en el segundo piso, llamó al oficial por teléfono para saber qué estaba pasando. 

    —Buenos días, señorita Amira. Lo que sucede es que la señorita que acaba de llegar a la entrada del palacio dijo que viene del campamento del Jeque Zayn, lo que es cierto, pues estaba montando a Faruk. Ella dijo algo sobre Sharm Asur y probablemente quería ir allí, pero Faruk, que es uno de los animales mejor entrenados del Jeque, la trajo aquí. Así que la conduje al interior del palacio, para que espere, mientras hablamos con el Jeque —explicaba el oficial. 

    —No, Omar, no hagas nada —ordenó Amira. —Déjame resolverlo yo misma, y si es imprescindible, llamaré a Zayn. Él parece estar tratando de cosas muy importantes en Tel Avarh, así que no lo molestemos si no es realmente necesario. 

    —De acuerdo, señorita. 

    Amira bajó las escaleras y, desde la distancia, se dio cuenta de que Alice llevaba una chaqueta de Zayn, e inmediatamente relacionó la imagen de esta simpática y delicada mujer a los constantes viajes de su hermano al campamento esa semana. 

    —Problemas con una zona productora, ¿cierto, Zayn? Ya veo —dijo con una sonrisa, mientras caminaba hacia Alice que, apoyada contra una barandilla, observaba el jardín y el paisaje del lugar. —¡Hola! —saludó la princesa, llamando su atención. —Mi nombre es Amira, ¿puedo ayudarte en algo? 

    Amira era un poco mayor que Alice, pero igualmente carismática y amable. Alice, que era una persona sensitiva, tuvo la sensación de estar frente a una persona de buen corazón y que realmente podría ayudarla. Una vez más, se sintió envuelta en un clima familiar. 

    —¡Hola! ¡Mucho gusto! Soy Alice y vengo del campamento del Jeque Zayn. 

    —Debes de tener hambre, ¿te gustaría desayunar conmigo? 

    —¡Claro! Con mucho gusto. 

    Y se dirigieron al interior de la casa. 

    —¡Oh, mil perdones, Amira! Solo ahora veo que esta es una residencia, pero juro que pensé que era el ayuntamiento o algo así. Disculpa, los edificios orientales a veces me confunden. 

    —No te preocupes, Alice. No te equivocaste del todo. De hecho, mi hermano despacha muchas cosas desde aquí. Así que no es solo una residencia... —dijo, sentándose e indicando que la invitada hiciera lo mismo. 

    —Dijiste “despacha”, ¿él es el alcalde aquí? 

    —No. Es el emir. 

    —El emir de Bahrar viviendo en una ciudad tan pequeña… Nunca podría imaginarlo. 

    Amira sonrió. 

    —Así que estabas en el campamento del Jeque Zayn, Alice… 

    —Sí, estaba y… bueno, tomé prestado un caballo para ir a Sharm Asur, pero el animalito me trajo aquí... —dijo, algo desconcertada. 

    —¿Y qué tal si me dices la verdad? Es que las mujeres aquí son más protegidas que pozos petroleros. Y sé muy bien que el Jeque Zayn, o cualquier otro Jeque que se precie de tal, nunca permitiría que una saliera sola al desierto... 

    Amira sonrió y tocó la mano de Alice en señal de complicidad. 

    —Es una larga historia. ¿Estás segura de que quieres escuchar? —preguntó Alice, sintiendo que realmente necesitaba desahogarse. 

    —¡Me encantan las historias! ¡Y si es un romance, mejor! 

    Las dos sonrieron y Alice dijo que era turista, brasileña, hija de un árabe y que estaba en el país de vacaciones. Luego relató los eventos desde la visita al Fuerte hasta el escape. 

    —Y fue por eso que hui, Amira —concluía, después de casi media hora de narración. 

    —¡Increíble! ¡Pues ni en películas pienso haber visto una historia tan romántica! 

    —¿Romántica, Amira? El tipo tiene cinco mujeres en un campamento y un harén, ¿crees que eso sea romántico? 

    —Cálmate, Alice, puede que no sea así. ¿Sabías que mi padre, que era un Jeque muy poderoso, solo tenía a mi madre de esposa y era completamente apasionado por ella? 

    —¿En serio? Pero eso debe ser raro por aquí, ¿no? 

    —¡Al contrario! Y creo que quizás, el gran problema aquí sean las innumerables creencias y paradigmas equivocados sobre la cultura oriental que trajiste en tu bagaje. 

    —No lo sé, Amira... no creo que esté así tan confundida. Después de todo, vi a las mujeres allí. Y, por cierto, el harén está aquí en Ben Akad. 

    —¿Y sabías que en la mayoría de los países musulmanes los harenes están prohibidos? 

    Alice, que saboreaba un suculento dátil, meneó la cabeza. 

    —Es como dije... ¡Paradigmas! 

    —Pero también es como dije: ¡vi a las mujeres allí! 

    Ambas sonrieron y Alice pareció pensativa. 

    —Pero dime, ¿realmente tendrás el coraje de irte así tan rápido, sin investigar esa cuestión, y dejar atrás tu gran amor? Creo que sufrirás mucho, ¿no te parece? 

    —Nada que algunas terapias y caminatas al aire libre no resuelvan. Estoy acostumbrada. 

    —No lo sé, Alice. Porque si es amor, como creo que es, estas cosas pueden no funcionar tan bien como antes. 

    —Pero solo el tiempo lo dirá… 

    Una vez más intercambiaron miradas y la visitante notó que algo suave le rozaba las piernas. Era Zoe, el gato de la casa. 

    —¡Dios mío, qué cosa tan hermosa! —y acarició a la mascota. 

    —Le gustaste. Puedes recogerlo si quieres. Se entrega completamente por una caricia. 

    —¡Ven aquí, pequeña bola de pelo! —y tomó al animal con ella, después de haber terminado la comida. 

    —Alice, tengo que ir a mi habitación, pero no me demoro. ¿Me puedes esperar aquí?  

    —Por supuesto. No te preocupes por mí, estoy en buena compañía. 

    Amira subió las escaleras con velocidad inusual e inmediatamente cogió el teléfono para hablar con Zayn, quien respondió al primer timbre. 

    —¿Amira? 

    —Hermano, Alice está aquí. 

    —¿Qué? 

    —Exactamente lo que oíste. Ella confió en mí y me lo contó todo. ¡Huyó de ti porque fuiste autoritario con ella y escuchó una historia de que tienes cinco mujeres en el campamento y un harén! 

    —¡Por Alá! —exclamó Zayn, nerviosamente. —Amira, no dejes que Alice salga de esa casa. Ni un paso afuera, ¿escuchaste? 

    —Sí, Zayn, pero ¿qué pasó? 

    —Está en peligro de muerte, y por eso estoy en Tel Avarh. 

    —¡Santo Dios! ¿Eso tiene que ver con el atentado de Sharm Asur y la huésped desaparecida? 

    —Sí. Pero sé discreta, Alice no sabe nada. Y tampoco creo que te haya contado toda la historia. Así que, por favor, solo asegúrate de que esté allí hasta que yo regrese, ¿de acuerdo? 

    —De acuerdo, Zayn. Quédate tranquilo. 

    —¿Ella sabe que eres mi hermana? 

    —No. Pensé que sería mejor no decirlo. 

    —Excelente, Amira. Lo hiciste bien. Tengo una reunión dentro de un rato y otra a última hora de la mañana. Tan pronto termine todo por acá, tomaré el helicóptero hacia casa. Así que almuercen juntas y hagan cosas para pasar el tiempo hasta que yo regrese, ¿está bien? 

    —No te preocupes, Zayn. Haré todo lo que me dijiste. ¡Y quédate en paz, hermano, todo estará bien! 

    —Shukran, Amira. 

    Entonces terminaron la llamada.  

    Amira estaba perpleja por la historia y también ansiosa porque su hermano llegara pronto y le contara los detalles. Mientras tanto, hizo todo según lo indicado. 

    —Parece que Zoe no quiere que te vayas, Alice. 

    —¡Me encantan los gatos! —asumió, igualmente entregada a las caricias del gatito. 

    —Sobre el tema del caballo y también sobre tu regreso a Sharm Asur, me gustaría pedirte que esperaras a que llegue mi hermano y luego te ayude a resolverlo. Es que se trata de un tema un tanto delicado, ¿sabes? 

    —¿En serio? 

    —Sí. Los caballos aquí son tan preciados como los “Ferraris” allá en el occidente. Así que vamos a dejar que lo resuelva por ti, ¿cierto? No debería tardar tanto, y creo que luego, más en la tarde, ya estará aquí. ¿Puede ser así? 

    —Por supuesto, Amira. No quiero causar más problemas... 

    —Estará todo bien. No te preocupes. ¡Ahora, cuéntame sobre Brasil! Justo esta semana estuve mirando algunas playas brasileñas para ir de luna de miel y de repente tú me puedes ayudar con eso, ¿te parece? 

    —¡Claro! ¿Y qué playas viste? 

    —Vayamos a la otra sala donde dejé mi computadora y luego veremos. 

    *** 

      

    En Tel Avarh, Zayn tenía reunión con el Jefe de Seguridad Nacional. 

    —Entonces, ¿cómo sugieres el regreso de Alice, Mansur? —preguntó el emir. 

    —Sugerimos que ella regrese aterrizando en el sur del país, que es donde se dirigen las investigaciones y donde se estableció la base de operaciones. La policía brasileña ya está al tanto y espera su regreso. Se enviarán todas las pruebas encontradas acá y esto debería ayudar en el proceso de enjuiciamiento del presidente y otros miembros de su equipo que ya están bajo investigación. Por nuestra parte, eso sería todo. 

    —¿Y qué hay de su seguridad? 

    —Le acompañaríamos hasta que llegue a su país. A partir de ahí estaría con ellos. 

    Zayn parecía pensativo. 

    —Hablaré con Alice, no creo que sea prudente que se quede en Brasil. 

    —Muy de acuerdo. Sinceramente, no creemos que las órdenes de arresto se cumplan tan rápido. Si es que se cumplen. Y de ser así, también no encontramos segura su permanencia en el gigante sudamericano. No obstante, no dependería de nosotros decidir. 

    —¿Pero por qué no se cumplirían las órdenes de arresto, Cairo? 

    —Bueno, Jeque, sabemos por fuentes muy confiables que hay evidencias aun más contundentes que la que estamos enviando, sobre un asesinato que involucra a los mismos acusados, pero… 

    —La corrupción es tan fuerte y violenta que incluso ante la evidencia no pudieron ejecutar la orden judicial —dedujo el emir. 

    —Exactamente, su Alteza. 

    Zayn respiró hondo. 

    —Sobre la partida, creemos que debería ocurrir mañana, al final de la tarde, considerando la solicitud de la policía brasileña. Las cosas están muy difíciles allí y tienen urgencia. Así que pensamos que sería bueno cooperar con agilidad. 

    —¿Cooperar con agilidad en un proceso que promete ser archivado? Eso no me parece coherente —argumentó Zayn, nada satisfecho con la idea de tener solo unas pocas horas más con Alice. 

    —Bueno, su Alteza, cooperación, agilidad y solidaridad son valores inherentes a este departamento. Y es en base a estos pilares que tomamos nuestras decisiones. 

    Los dos hombres se miraron respetuosamente. 

    —Está bien, Cairo. Traeré a Alice mañana al final del día. Ahora me tengo que ir, tengo otro asunto muy urgente que tratar. 

    En la terraza, las hélices del helicóptero ya se movían a la espera del monarca, que entró en la cabina y rápidamente ganaron el cielo. 

      

    *** 

      

    Alice y Amira realmente tuvieran mucha afinidad una con la otra. Esa tarde, almorzaron juntas y sus asuntos parecían no tener fin. 

    —Sabes, Alice, hay algo en Occidente que me confunde un poco. 

    —¿Y qué es, Amira? 

    —Se trata de la manera en que se relacionan las personas. Y desde que me encontré con esto allá, di gracias a Alá por haber nacido aquí. 

    —¿Y qué fue lo que viste ahí que te hizo pensar así? 

    —Vi que las personas van por el sexo muy deprisa y no valoran gestos simples, pero igualmente profundos e importantes, como abrazar, hacer caricias, besar… y luego, yendo directamente al sexo, en vez de crear intimidad lo que se crea son relaciones frías y superficiales. ¿Paradójico, ¿no? 

    —Me parece una buena crítica, y estoy de acuerdo contigo. En lugar de intimidad, lo que se crea son relaciones vacías y literalmente insípidas... —Alice sonrió. —¿Sabes que tuve una experiencia increíble aquí, y todo lo contrario de eso? 

    —¡Pues dime! 

    —No soy una persona de libido muy aflorada, sabes. Pero una noche, el Jeque Zayn me llevó a cenar y luego vimos una actuación de danza del vientre... 

    —¿Y qué pasó? 

    —Bueno, pasó que encontré todo súper atractivo, y cuando salimos de allí, él me llevó de vuelta a la tienda, que era la suya, como te dije. En resumen, nos besamos y tuve una de las experiencias más fascinantes de mi vida. Aunque hayan sido solo besos y caricias, nunca antes había vivido momentos tan intensos y sublimes como esos, ¡que por cierto se repitieron y pasaron a otro nivel! 

    —¡Alice en el País de las Maravillas! O más bien: ¡de Brasil para las mil y una noches! 

    —Y si no fuera por el lado mujeriego del Jeque, podría decir que mil y una noches, definitivamente, no serían suficientes, Amira. 

    Y se divirtieron con la situación. Amira quiso mucho explicarle a Alice sobre las mujeres y el harén, y poner fin a sus dudas y ansiedades. Pero en vista de la complicidad hacia su hermano, y de lo que había prometido, no lo hizo. 

    —¿Y qué hay de tu romance, Amira? ¡Cuéntame más! 

    —Me caso con un primo, ¿me puedes creer? 

    —¿Amor antiguo? 

    —Podría decir que sí. Siempre tuvimos cierta atracción el uno por el otro. 

    —¿Y cómo comenzaron las citas? 

    —Tan pronto volví de Europa empezamos a salir. Viví allí durante dos años para estudiar moda. Pero como creo que exageré un poco la dosis de “experiencia internacional”, mi hermano fue a buscarme. 

    —¿En serio? ¿Y qué hiciste allí para que tu familia te trajera de vuelta? 

    En este punto, Amira se dio cuenta de que sería mejor no hacer más referencias a su hermano, ya que podría ser interrogada al respecto. Luego, como lo sugirió Alice, pasó a utilizar el término familia. 

    —El propósito de mi mudanza era estudiar y, obviamente, vivir una experiencia internacional. Sin embargo, me quedé tan entusiasmada con la libertad de vivir sola que acabé olvidando los estudios, que eran la principal razón para estar allí... Así que los resultados comenzaron a aparecer, y para empeorar, un bello día, mi familia llegó de sorpresa a mi departamento y mi novio estaba allí, caminando libremente, solo en ropa interior… 

    —Oh... —se lamentó Alice. 

    —¡Sí, una tragedia! Porque el tema de la virginidad todavía es algo muy apreciado en nuestra cultura. 

    —Y debes haber escuchado un bello sermón de tu familia, ¿cierto? 

    —Sí, pero fueron muy comprensivos conmigo. Además, mi hermano también vivió una vida fuera de las reglas durante mucho tiempo, hasta que papá lo llamó para una conversación más seria “de hombre a hombre” —se burló Amira. 

    —Eres muy afortunada. Aparentemente tienes una familia muy amorosa y de mente muy abierta. 

    —¡Es cierto! Pero recuerdo, como si fuera hoy, el regaño que escuché cuando llegué: “¡que no había ganado ninguna experiencia con mis aventuras amorosas no exitosas, sino el dolor de un corazón partido y un alma herida!” 

    —Debo admitir que fue un sermón muy apropiado, ¿no? 

    —Apropiado y relativamente ligero —concordó Amira. 

    —Honestamente, tampoco creo que ganemos mucho con aventuras amorosas sin propósito. En general, se pierde más de lo que se gana, porque ahí se va el tiempo, la energía... ¡Pero volvamos al romance con el primo! 

    —Claro. Said es un hombre muy amable y desde pequeño siempre nos llevamos bien. 

    —¿Él vive en la ciudad? 

    —Sí. Vive muy cerca de aquí, y cuando llegué, a menudo nos veíamos, aunque casualmente. Tuvimos un par de citas, pero luego nos distanciamos. Su madre es una verdadera bruja y yo, en ese momento, estaba muy segura de que no la quería como suegra. Sin embargo, pasaron los años y me di cuenta de que lo quería mucho y que, quizás, fuera capaz de manejar el tema. ¡Así que volvimos a salir el año pasado, nos comprometimos hace cuatro meses y nos vamos a casar en dos! 

    —¡Felicitaciones! 

    —¡Gracias! Pero volviendo a mi percepción de Occidente, hay algo más que encontré muy curioso y contradictorio. 

    —¿Qué es? 

    —Es que, si bien son muy liberales con respecto al sexo, reprimen demasiado la sensualidad de las personas. Enseñan que ser sensual es un pecado y distorsionan un poco las cosas. 

    —Eso es verdad, y en mi país, por ejemplo, casi todo está distorsionado —Alice se rió. —Los religiosos extremistas, de hecho, dicen que ser sensual, e incluso cuidar el cuerpo, es un pecado, y motivan a que las mujeres se pongan como en la edad de las cavernas. ¡Pobrecitas! 

    —¡No me digas! ¿En Brasil? 

    —Sí. En Brasil. También hay quienes piensan que tienen que ser sexys las 24 horas del día e, independiente de dónde van, salen con sus ropas y miradas insinuante al punto de ser inconvenientes. Y entre los dos extremos, hay una mayoría que, en medio de tanta confusión, se queda indecisa y no sabe cómo actuar cuando es realmente simple. Y eso lo pude confirmar aquí... 

    —¡Ya dime! 

    —Vi que debemos buscar un equilibrio. Uno no puede, ni debe, ser humorístico con todos y todo el tiempo, tampoco sensual, ni introspectivo. Hay que ser coherente con el momento y vivir los más variados estados emocionales a lo largo del día. Y en presencia de la persona que amas o deseas, ahí sí, debes despertar el interés y los instintos del otro y ser sensual, como Zayn me hizo... —y las últimas palabras de Alice sonaron tristes. 

    —¡Qué lindo! Apuesto a que esta historia terminará bien, ¡ya lo verás! 

    —Agradezco el apoyo, Amira. Sin embargo, creo que es mejor no alimentar las expectativas... Sabes, las mujeres traemos muchas mujeres dentro de nosotras —reflexionaba Alice. —Mujeres guerreras, fuertes, sensibles, sexy, tímidas, inteligentes... y creo que el gran triunfo está en darse cuenta del momento adecuado para ser cada una de ellas, naturalmente, sin estereotipos. 

    —Muy de acuerdo —Amira miró su reloj. —  Alice, ¿no te gustaría tomar una ducha y relajarte? Creo que vestimos el mismo tamaño y tengo muchas ropas occidentales: enteritos, shorts, blusas... pero creo que un vestido ligero por ahora iría bien. Debes estar acalorada con esos pantalones, ¿no? 

    —Muy amable de tu parte, Amira. Ni sé cómo agradecerte. 

    —No tienes que hacerlo. Quiero que estés bien y que disfrutes estas horas aquí conmigo. He estado muy sola en esta casa y tenerte aquí es algo que enriquece y alegra mi día. 

    —Qué bien. ¿Y qué hay de tus padres, no viven aquí? 

    Mientras subían las escaleras, la hermana del Jeque huyó de la pregunta y llevó a Alice a su habitación. Allí, otra vez se divirtieron viendo ropas y zapatos, maquillajes y perfumes, y una gran cantidad de accesorios. 

    —Parece que eres una consumista desenfrenada, Amira —se burló Alice. 

    —¿Te parece? Mi familia tiene certeza. 

    Y pasaron más tiempo riéndose de sus asuntos, dramas y deseos femeninos. Notando que eran pasadas las tres de la tarde y que Zayn estaba a punto de llegar, Amira dejó a la visitante en su habitación para descansar. 

    —Te dejaré aquí y quiero que estés cómoda, ¿de acuerdo? Puedes descansar y elegir lo que quieras, ya sabes dónde encontrar todo. Si necesitas algo, estaré abajo. 

    Alice fue a ducharse y Amira se dirigió a la cocina. Desde allí, unos minutos después, escuchó el helicóptero que se acercaba. 

    —¡Alhamdulillāh! —dijo, saliendo al encuentro de su hermano, al otro lado del jardín. —¡Zayn! —exclamó, abrazándolo. 

    —¡Amira! ¿Cómo está todo aquí? ¿Y Alice? 

    —Está todo bien, y Alice está en mi habitación. La dejé para que se duchara y descansara. 

    —Gracias, Amira. Eres una gran amiga. 

    —De nada, Zayn. Ahora cuéntame qué es lo que está pasando.  

    —Por supuesto. 

    —Sin embargo, antes, necesito pedirte algo. 

    —Claro, ¿qué es? 

    —Tienes que explicar el tema de las mujeres a Alice con urgencia. No sé lo que escuchó en el campamento, pero cree que tienes cinco mujeres allí, un harén, ¡y definitivamente no está dispuesta a compartirlo! 

    Zayn y Amira sonrieron. 

    —Lo haré, Amira. ¡Obvio! Pero dime, ¿cómo llegó ella aquí? 

    Mientras caminaban hacia la casa, Amira contó en detalle todo lo que Alice había hecho para llegar a Ben Akad. Cómo convenció a las españolas y cómo el caballo, a la mitad del camino, se negó a ir a Sharm Asur. Zayn la escuchaba con mucha atención. 

    —¿Puedes creer que las bailarinas pusieron agua salada en la cantimplora de Alice? ¡Cuánta maldad! 

    —¡Por Alá! ¿Y Alice volvió a salir al desierto sin agua? 

    —No, porque esta vez fue más prevenida y trajo su cantimplora pidiendo una más solo para estar segura. Entonces, cuando necesitó la segunda, en realidad, ya estaba en la entrada de la ciudad. 

    —Menos mal —suspiró Zayn, mostrando cierto cansancio. 

    —Creo que, así como Alice, tú también necesitas descansar. 

    —Necesito hablar con ella. 

    —Espera un poco. Ella parecía tan agotada, no durmió en toda la noche... deja que descanse y hazlo tú también. 

    —Puede ser, Amira —concordó el hermano, quien fue a su habitación. 

   



 

    El Harén 

      

    Poco antes del atardecer, Alice despertó. Se había quedado dormida usando solo una bata de baño. Aceptando las sugerencias de Amira, se vistió y se maquilló. Entonces, desde la ventana, apreció el jardín. 

    Llevaba un vestido largo pero ligero y fresco, y una brisa le sopló el cabello cuando alguien, abriendo la puerta, entró. 

    —Alice —pronunció la voz tranquila y sonora que resonaba en su alma. 

    Como inundada por una tormenta de granizo que la congelara, Alice se dio la vuelta, muy lentamente, dándose cuenta de que Zayn era el hermano de Amira... Mientras respiraba hondo, cerró los ojos reuniendo fuerzas para encararlo. Y sintió la derrota caer sobre sí. 

    El Jeque se acercó. 

    —Necesito que vengas conmigo. Tengo asuntos muy serios que tratar contigo. Problemas relacionados con tu seguridad, el presidente de tu país y un ataque terrorista en Sharm Asur. Quiero que vengas conmigo, por favor —la invitó, y ella le dio la mano. Él la condujo a su habitación, e indicando que se sentase en la cama, movió un sillón y se paró frente a ella. 

    —Ayer por la mañana, cuando salí del campamento hacia Tel Avarh, fui a responder una llamada urgente del Servicio de Seguridad e Inteligencia de Bahrar. Me enviaron un documento oficial y minutos después me llamaron al celular. Al darme cuenta de que se trataba de algo realmente muy serio, fui sin dudarlo. 

    Al recordar lo que le había dicho al Jeque esa mañana, Alice se sintió sonrojar y tuvo cierta dificultad para mirarlo. Él continuó su discurso. 

    —En la madrugada del día martes, una bomba explotó en una de las habitaciones del hotel Tal Mahara, en Sharm Asur.  

    Ahora, mirándolo, Alice sintió que le ardía la cara y se le llenaron los ojos de lágrimas, temiendo lo que oiría. 

    —El objetivo era la periodista Alice Murad —Zayn sostuvo sus manos—, quien, gracias a Alá, había salido por un paseo, se cayó de su caballo, se perdió en el desierto y luego fue encontrada por un hombre que hacía mucho esperaba recibir un regalo de un país lejano. —Zayn tenía una mirada dulce y en su amable discurso trataba de suavizar la dureza de la situación. 

    En un impulso, Alice se lanzó en su regazo, llorando copiosamente. Él la apretaba y la abrazaba cariñosamente. Y permanecieron así durante un largo tiempo, hasta que los sollozos se callaron. 

    En sus mentes se reproducía una película, y ante el dolor de la situación, parecían ver mejor que algo profundo y duradero les envolvía. 

    Zayn acariciaba el cabello de Alice, su espalda, y la envolvía en abrazos tiernos. Ella parecía intentar meterse en su pecho para esconderse allí. 

    —Todo estará bien, Alice —dijo suavemente en su oído. 

    Y ella se recordó de que esas habían sido también las palabras que él le había dicho en el desierto, y que sí, había estado todo bien. Podría confiar. Zayn se había ganado su confianza y un sentimiento noble invadió su corazón a causa de él. 

    Y tuvieron otro largo período de silencio donde solo las almas parecían comunicarse. Zayn dejó que Alice permaneciera recostada en su pecho todo el tiempo que quisiera, y solo después de notar su respiración más tranquila la llamó otra vez. 

    —Necesitamos hablar sobre otra cosa, señorita “una aventura no es suficiente”. 

    —¿Es sobre el caballo? —preguntó, aún apoyada contra su pecho. —Juro que vine con mucho cuidado, pero justo en la entrada me lo quitaron... 

    —Oye, oye... olvida el caballo —la tranquilizó, besando su cabello. —Pero ya que has hablado de eso, necesito reconocer que eres una muy buena amazona. Mucho mejor de lo que imaginé. ¡Faruk, el animal que te trajo, derribó a Amin el mes pasado! 

    Alice pudo dejar que una sonrisa surgiera en su rostro. 

    —Debo decir que él es un poco temperamental, del tipo que no acepta negociar. Entonces, cuando me di cuenta, me rendí y dejé que me trajera. 

    —Así que, ¿Alice Murad cedió? ¿Y qué piensas de usar esta técnica conmigo también? —bromeó el Jeque. 

    —Muy gracioso. Él es irracional. Tú no. 

    —Me alegra que lo sepas. Pero ahora, quiero que la periodista me responda algo, ¿de acuerdo? 

    Alice asintió con la cabeza. 

    —¿Qué es un harén? 

    Y, alejándose un poco de su pecho, ella lo miró fijamente. 

    —¿De verdad quieres que te lo diga? 

    —Por supuesto. 

    —Un harén es un lugar lleno de mujeres destinadas a satisfacer los deseos sexuales de un amo —dijo con indignación. 

    —Sí, eso todavía existe en unos pocos países. Sin embargo, el significado de esta palabra ha cambiado mucho y puede referirse a otras cosas. Quiero que me digas, entonces, qué es un harén en vista de los tiempos contemporáneos en los que vivimos. ¿Qué más puede ser? Vamos, periodista, ¡necesitas saber eso! 

    Alice entonces comenzó a reír. 

    —Ya te acordaste, ¿cierto? ¡Vamos, dime! Quiero escucharlo salir de allí —insistió el Jeque. 

    —Bueno, un harén también puede ser... —estaba a punto de decirlo, pero se echó a reír otra vez. 

    —¿Qué más puede ser? —bromeó Zayn, de buen humor. 

    —Un lugar de relajación y placeres... 

    —¡Muy bien! ¿Y para quienes? Yo quiero oír. 

    —Para la familia —dijo entre risas y llanto. 

    Zayn la abrazó fuerte y cariñosamente por otro largo tiempo. Alice, una vez más apoyada en su pecho, preguntó: 

    —¿Pero qué hay de las cinco en el campamento? 

    —Están bajo la tutela del Estado. Pensé que sería bueno mantenerlas por un tiempo en el campamento, debido a su historial de prostitución. Y allí, además de estar seguras, también estarían en un entorno familiar. 

    Alice lo miró avergonzada. Pero con una sonrisa, Zayn rápidamente la hizo caer sobre la cama, divirtiéndose con sus sospechas. 

    —Así que eres egoísta, “señorita confusión” —bromeó, cubriéndola con besos y caricias. 

    Poco después, bajaron para el té con Amira. Ella ya los estaba esperando en la sala de banquetes. 

    Los ojos de Alice denunciaban cuánto había llorado. Y tan pronto como entraron, Amira, que ya estaba sentada, se levantó inmediatamente para recibirla. 

    —Oh, Alice querida... —y la abrazó. Después, frente a ella, le tomó las manos. —Lamento haber omitido tanta información... 

    —No tienes que disculparte. 

    —¡Si hubieras mencionado mi nombre aquí, antes, Alice ya habría cruzado el océano a esta hora, Amira! Así que tranquila.  

    Entonces se sentaron. 

    Más tarde, después de la comida, Zayn llevó a Alice a recorrer el palacio. Y cuando llegaron a su oficina, hablaron sobre su regreso a Brasil. 

    —¿Volveré mañana? 

    —Confieso que también lo encontré demasiado rápido. Pero, según Mansur, esta fue una solicitud de la Policía de Brasil y él quería cooperar. 

    —Zayn, no sé si quiero irme ahora... 

    —Entonces no te vayas. Quédate conmigo... —dijo, abrazándola y deseando que de verdad no se fuera. —Quédate conmigo, Alice —dijo una vez más, haciéndola relajarse en un largo y cálido beso. 

    Al anochecer, saliendo de la oficina, caminaron por el jardín y Zayn contó algunas historias de su infancia y adolescencia, entre otras curiosidades que Alice abordó. La conversación fue larga y muy agradable, y ella también habló un poco más sobre sí misma. 

    Esa noche, Alice durmió en la habitación de Zayn, con él. Pero solo durmieron, ya que ambos estaban agotados tanto física cuanto emocionalmente. Antes de quedarse dormida, ella lloró hasta el punto de tener fuertes dolores de cabeza, y Zayn, preocupado, comenzó a reflexionar sobre su bienestar y la necesidad del retorno urgente. 

    Por la mañana, dormían abrazados cuando Zayn se despertó. Tranquilo, lleno de disposición y, ahora, contemplando la sexy y delicada imagen de Alice en su cama, decidió, definitivamente, que ella no se iría ese día, y comenzó a hacer planes para la noche. 

    Se levantó, cogió el teléfono y fue al balcón de su habitación. Al otro lado de la línea, el jefe de seguridad. 

    —Alice no se irá hoy, Mansur. Ella planeaba quedarse en Bahrar hasta el próximo martes, y al menos hasta el martes se quedará —deliberaba el Jeque. 

    De vuelta en el dormitorio, Zayn la contemplaba. Y mirándola así, desde arriba, parecía aún más irresistible. La camisola de seda y encaje dorado parecía hacer que su piel reluciera, y el escote lo hipnotizaba. Él sonrió astutamente y luego se fue a duchar. Y terminaba de vestirse cuando Alice se despertó. 

    —¡Buen día! ¿Dormiste bien? —preguntó, acercándose. 

    —¡Buen día! Después de la medicina que me diste, apagué... ¡pero ya desperté con taquicardia! —se quejó, sentado en la cama. —Todavía no sé qué hacer. 

    —Y si digo que no tienes que decidir nada ahora, ¿estarías más tranquila? 

    —No entiendo... 

    —Ya comuniqué que no habrá ningún viaje hoy. Planeaste quedarte en Tel Avarh hasta el próximo martes, ¿cierto? Pues bien, ¡allá estaremos! —Anunció Zayn. —No hay apuros, Alice. Tomemos el tiempo que nos sea necesario para reflexionar y pensar juntos sobre lo mejor que se pueda hacer. ¿Te parece? 

    —¡Genial! —dijo con una expresión de alivio y felicidad, abrazándolo. 

    —Tengo una cita ahora, y volveré a eso de las 10 horas para buscarte, ¿está bien? Iremos a Tel Avarh. 

      

   



 

    Tel Avarh 

      

    Alice se vistió y fue a la sala donde se serviría el desayuno. Amira la esperaba. 

    —¡Amira! —exclamó eufóricamente. —¡No me iré hoy! 

    —Lo sé, y estaba aquí ansiosa, esperando tu llegada, para saber más detalles. Zayn apenas se sentó y se fue... 

    —Él dijo que estaremos en Tel Avarh hasta el martes. 

    —¿Y qué más? 

    —Creo que eso fue todo... me dijo eso y luego salió —dijo, intentando buscar más información en su memoria. Las dos se miraron y se echaron a reír. 

    —Zayn y sus misterios... 

    —El rey de las salidas rápidas y sin más explicaciones. Literalmente —se quejó su hermana. 

    Mientras se deleitaban con las maravillas de la cocina árabe, intentaban descubrir los planes del Jeque. 

    —Él comentó algo sobre mí itinerario de viaje. No pregunté sobre eso ayer, pero puede que hayan encontrado mi agenda entre las cosas que estaban en el hotel. Todo lo que resistió a la explosión se lo entregaron a él. 

    —¡Genial! Comencemos por ahí, entonces, y preparemos los looks para que brilles en el Este. ¡Porque fotos no faltarán! 

    —¿Fotos?  

    —¡Cariño, estás saliendo con Su Alteza el Jeque Zayn Ben Avarh! Y si no lo recuerdas, somos una monarquía. Es decir, él es el rey, y tú, posiblemente, seas nuestra futura reina —Amira sonrió con entusiasmo. 

    —Él dijo que vendría a buscarme a las 10 horas... —un poco perturbada, Alice buscaba un reloj. 

    —¡Dios mío! —dijo Amira, volviéndose hacia la pared donde había uno. —¡Tenemos poco más de dos horas para arreglar todo! ¡A mi habitación, Alice! ¡Ahora! 

    Y corrieron hacia las escaleras. En el teléfono, Amira llamaba a la estilista y la manicurista. 

    —Sabes, creo que eso era algo que realmente faltaba en mi currículum: Reina Alice —se burló, disfrutando de la agitación de esa mañana. 

    —Eso. Reina Alice. Sigue repitiendo y pronto te acostumbrarás a la idea. 

    —¿Y crees que realmente soy apta para el trabajo? —bromeó, alineando su postura. 

    —Una hidratación en ese cabello y todo estará bien —dijo la hermana de Zayn. —¡Hola, Joanne! Te necesito ahora, cariño. ¡Sí, es una emergencia! —Amira estaba realmente comprometida con la misión. Cuando terminó la llamada, se volvió hacia Alice —¿Cuál sería el orden de tu itinerario? 

    —A ver… hoy sería una visita a la mezquita y al mercado de especias. Mañana, creo que saldría de compras en el hermoso y gigante Tel Avarh Shopping, y por la noche iría a la apertura de la bienal de caballos árabes. 

    Amira tomó nota de toda la información y, tan pronto como terminó, comenzó a reunir las sugerencias de trajes, ordenándolos sobre la cama. Ella realmente tenía mucha ropa y su clóset ocupaba la mitad de su habitación. 

    —Juro que usaría todo lo que propusiste. ¡Hiciste excelentes combinaciones, Amira! ¿Dónde aprendiste tanto sobre moda? 

    —Pura observación. 

    —¿En serio? 

    —Bueno, no voy a negar que los dos años que estudié moda en París no me hayan agregado algún conocimiento. Pero honestamente, creo que la observación y las muchas lecturas de revistas de moda fueron lo que realmente me ayudaron a perfeccionar esta habilidad. 

    —Oye, ¿realmente puedo usar este vestido allá? —ella se refería a un vestido corto, poco encima de las rodillas, y con tirantes de espagueti. 

    —¡Por supuesto! Solo para la visita a la mezquita necesitarás la abaya sobre la ropa que llevas puesta, y el hijab para cubrir el cabello. Para cualquier otro lugar bastaría un poco de sentido común y buen gusto. 

    —Excepto en el Ramadán, ¿cierto? 

    —Muy bien, futura reina. ¡Bien recordado! En Ramadán, los vestidos son un poco más largos y las chaquetas salen del armario para cubrir los hombros. Pero nada que un chal también no resuelva. 

    —Me encantó tu síntesis: sentido común y buen gusto. Lo cual, por cierto, se aplica en cualquier parte de este mundo. La semana pasada, por ejemplo, había una chica semidesnuda, justo frente a mí, en la fila del supermercado... ¡cuánta falta de criterio! 

    Un ama de llaves llamó a la puerta y Amira fue notificada de que el personal del salón había llegado. En ese mismo piso, la princesa tenía un gran espacio para los cuidados de belleza. 

    Mientras los profesionales aconsejaban a Alice, Amira preparaba las maletas y recordó un detalle muy importante: —¡Ropa interior! —dijo, dirigiéndose a la parte del armario asignada a ellas. Y seleccionó varias piezas nuevas, sofisticadas y sensuales. 

    A las 9:30 de la mañana, un envío de zapatos fue despachado a la casa real, ya que en eso las dos tenían una pequeña diferencia. Amira advirtió a los demás sobre la hora. 

    —¡Tenemos treinta minutos, muchachas! ¡Y Alice aún tiene que probarse los zapatos! 

    — ¿Y si te digo que justo me pintaron las uñas de los pies? —dijo Alice. 

    —No se preocupe, señora, el esmalte es permanente —aclaró la profesional. 

    Puntualmente, a las diez horas, Zayn había llegado y se fue a su habitación. Al no encontrar a Alice, fue al salón de belleza de Amira. Y desde el pasillo podía escuchar las risas y los discursos estridentes, así como el ruido del secador de pelo. Tocó la puerta y Amira respondió. 

    —¿Fiesta de la belleza? 

    —Sí, pero ya terminamos —aseguró la hermana, pero en realidad ocultando que tendrían un pequeño retraso. —Si quieres, puedes llevar las maletas de Alice. 

    —¿Y dónde están? 

    —En mi habitación. Te acompañaré. 

    —Si viajan juntas algún día, necesitarán un automóvil solo para las maletas —bromeó. 

    —Oh, pero eso no sería un problema, ¿verdad, Jeque? 

    —No... no sería... —y se rió. 

    Luego bajaron las escaleras llevando lo que pudieron en sus manos. Después de unos minutos, apareció Alice. Ella vino apresurada, pero ante la mirada penetrante que Zayn le había dirigido desde abajo, se sintió paralizada. 

    —Tendremos una bella reina, ¿no crees? 

    —Sí, Amira, tendremos... 

    Alice, que llevaba un vestido tubo de color claro y zapatos que armoniosamente se combinaban al modelo, bajó las escaleras y se acercó a los dos. 

    —Lamento el retraso, Zayn. 

    Él la besó suavemente en los labios. 

    —¡Estás linda! 

    —Gracias. 

    Antes de irse, Amira le entregó una nota a Alice con sugerencias de profesionales de la belleza que podrían asistirla en la capital. Las dos se abrazaron. 

    —Gracias por todo, Amira. 

    —De nada, Alice. Todavía no digas adiós, pues aún nos veremos en la apertura de la bienal. 

    —¡Genial! ¡Hasta entonces! 

    —¡Ah! —exclamó Amira, y luego susurró al oído de Alice. —Las lencerías están todas en la maleta pequeña. 

    Y Alice le sonrió, guiñándole un ojo. 

    Luego partieron solos, Zayn y Alice, en un Maserati Levante dirigido por el propio Jeque. ¡En el esquema de seguridad, 137 hombres involucrados y dos helicópteros! 

    En el camino, Alice hizo preguntas sobre varios aspectos que involucraban al emirato, desde la cultura hasta el desarrollo económico. Y recordó un punto que había saltado, mientras leía sobre las reglas morales del país. 

    —Zayn, como venía sola, terminé sin prestar atención al extracto de las regulaciones de viaje que hablaban sobre el comportamiento social de las parejas... ¿Podrías contarme un poco sobre eso? 

    —¡Por supuesto! Y qué bueno que lo hayas recordado porque, en las circunstancias actuales, dado al nivel de excitación que tengo, podría incluso “deslizarme” de alguna regla —bromeó. 

    En respuesta a la declaración, Alice tocó su muslo, moviéndose suavemente. Él tomó su mano, la besó y la volvió a poner en su pierna. 

    —Bueno, señorita Alice, las parejas pueden caminar juntas, tomadas de la mano. Pueden tomar fotos abrazados, pero las expresiones de afecto deben ser evitadas. 

    —Y cuando dices “parejas”, ¿te refieres a personas casadas o eso también nos incluye a nosotros? 

    —Sí, estamos incluidos. Todas las parejas están cubiertas por esta norma, y aunque no tengan un contrato de unión pueden hospedarse en la misma habitación en la mayoría de los hoteles. 

    —En cuanto a las expresiones de afecto, ¿la tolerancia es “cero” o hay un “margen”? Es que, en materia de ropa, por ejemplo, me sorprendió la apertura a posibilidades que yo no conocía... 

    —Sí, hay un pequeño “margen”. Los besos en la mejilla, por ejemplo, comunes en saludos y despedidas, son permitidos. Pero es una cuestión de sentido común, porque en algunos barrios más conservadores, o cerca de mezquitas, esto no es aconsejable. 

    —Entonces, en caso de duda, lo mejor es no manifestarse... Te voy a extrañar, pero me encantan los encuentros después de un rato de distancia. ¡Suelen ser muy emocionantes! 

    Zayn sonrió. 

    —Me alegra que hayas obtenido un beneficio de lo que aparentemente es una restricción. 

    —Extraer beneficios de adversidades parece haberse convertido en mi especialidad, ¿sabes? —Alice miró el cielo por la ventana. —A la gente de aquí le gustan los helicópteros, ¿cierto? Creo que este es el tercero que vuela sobre nosotros. 

    —Oh, sí, ¡les gusta mucho! —confirmó, sin decir cualquier cosa sobre el esquema de seguridad. 

    Al entrar en la ciudad, fueron directamente a la mezquita que la periodista quería conocer. Dentro del auto, se puso la abaya y el pañuelo que Amira había separado. Zayn la ayudó. 

    —¡Oh, necesito que me tomes una foto así! —dijo, encontrando muy divertido su traje oriental, y luego le pasó su teléfono. 

    —Sigues hermosa —dijo, percibiendo que ella se veía divertida, pero quizás no se sintiera tan bella o elegante como antes. 

    Después de la visita, almorzaron en el restaurante favorito del Jeque, y ahí fue donde comenzaron las primeras fotos, predichas por Amira. Al salir, caminaron de la mano y él, incluso, la abrazó y besó su mejilla. 

    Luego se dirigieron al enorme mercado de las especias. Algunos fotógrafos los siguieron, pero nada demasiado invasivo o inconveniente. Los asesores del Jeque pudieron garantizar que el paseo fuera discreto e informal. 

    Zayn, que no había visitado el mercado durante mucho tiempo, recibió algunos regalos de los comerciantes y uno de ellos garantizó la diversión de la tarde. Un hombre de edad muy avanzada que no lo había reconocido, apenas observando que estaba acompañado por una mujer, lo invitó a su pequeña tienda y le preparó una mezcla afrodisíaca. Y si la mezcla no era suficiente, insistió en que las instrucciones de uso eran esenciales. Y repitió por lo menos tres veces, juiciosamente, lo que Zayn debería hacer. 

    —Viste, doctor, ¡así se hace una receta! 

    Y se rieron de la situación cuando salieron del mercado. 

    —¿Próxima parada? 

    —Hogar, dulce hogar. Tengo un penthouse muy agradable aquí y nos quedaremos allí. ¿Cansada? 

    —Deseando una ducha refrescante, yo diría. ¿Y tú? 

    —¡Ansioso por probar mi elixir de la virilidad! —bromeó, lanzando una mirada descarada a Alice. 

    —Creo que hubo cierta expresión de afecto o interés en esa mirada, Jeque Zayn. Esto va en contra de las reglas. ¡Te denunciaré! 

    Y se subieron al vehículo. 

    Al llegar a casa, Zayn ordenó que llevaran las maletas de Alice a una suite en particular, que no era la suya. Tan pronto como despidió a los empleados, fue a su encuentro en el balcón. 

    —Qué linda y acogedora decoración, Zayn —le comentó Alice cuando notó su acercamiento. 

    Él le tocó los hombros, y ella apoyó su cabeza contra su pecho cuando sintió su cuerpo junto al de ella. 

    —Fin de las restricciones —susurró en sus oídos, envolviendo su cintura y abrazándola por detrás. 

    —Te extrañé —declaró ella, tocando su mejilla. —No creo que salga de aquí hoy... 

    —Te garantizo que no tendremos más de eso por hoy —él se refería a las limitaciones del contacto físico. 

    —¿Entonces no saldremos a cenar? 

    —Cenaremos afuera, pero sin restricciones esta noche. Confía en mí. 

    Y Zayn la llevó a conocer otras partes de la propiedad, excepto el piso superior, y terminó en una gran suite, que indicó ser la de ella. 

    —Te dejaré aquí para que descanses y volveré en aproximadamente una hora y media. 

    —¿Adónde vas? 

    —Justo aquí, en una de las salas de reuniones del edificio. Tengo un encuentro con un criador europeo, pero volveré pronto. Cuando regrese me prepararé y nos iremos. Y, por cierto, puedes usar lo que quieras. Como dije, ¡sin más restricciones! 

    Zayn la besó suavemente en los labios, despidiéndose, y ella lo acercó: —Creo que te escuché decir que “sin más restricciones”… 

    Y se besaron ardientemente. En seguida, él salió alisándose el cabello… 

    Al desempacar, Alice descubrió que Amira era de hecho una persona de un nivel de generosidad mucho mayor. Ella había enviado tres maletas muy bien organizadas y un bolso de mano con varios perfumes y artículos de belleza. ¡Había pensado en todo! 

    Y hasta parecía haber adivinado sobre el “vestirse sin restricciones”, porque había enviado tres vestidos muy sexys y encantadores —con escotes o espalda abierta—, y Alice eligió el de encaje negro, que dejaría la mayor parte de su espalda desnuda, para la cena con el Jeque. 

    Se quitó los zapatos, se recostó en la cama y se relajó durante unos minutos. Luego fue a la cocina a comer algo. Después, pasó a su sesión de cuidado personal. 

    Después del baño, vestida con una bata, se recostó en la cama y revisó su teléfono. En el campamento, Hamima le había prestado un cargador, pero el celular no tenía señal de red. 

    Alice quería mucho compartir los últimos eventos con sus amigas brasileñas. Pero después de reflexionar, decidió que sería mejor contarles todo personalmente, prefiriendo solo darles una señal de vida en aquel momento y decirles que estaba todo bien. Entonces les envió algunas fotos y mensajes al grupo “cuarteto”. Luego se maquilló y se vistió. 

    Ya era de noche, hacía poco más de dos horas que Zayn la había dejado, pero no había escuchado ningún ruido que indicara que él había llegado. Así que decidió salir y esperar en la sala. 

    Caminó despacio y, en una de las salas del lujoso departamento, una pintura modernista le llamó la atención. Se detuvo frente a la obra y parecía intentar capturar los sentimientos comprendidos en ella. 

    Un niño pequeño, que parecía jugar en la arena dorada del desierto, saltaba alto y sus brazos levantados contrastaban con el color de un maravilloso cielo azul. Él sonreía. En la firma, la inscripción Margaret la hizo reflexionar. 

    —Este soy yo —dijo la voz firme y segura que la hacía temblar. 

    —¡Qué susto! Pensé que no habías llegado. 

    —Lo siento, no quise hacerlo. 

    —Está bien, es que estaba muy concentrada... Es de tu madre, ¿cierto? 

    —Sí. Y este era uno de sus favoritos. 

    —Es bello. Un verdadero modernista-portugués. Tema particular, colores brillantes, dinamismo, buen humor... 

    —¡Y tú eres una buena apreciadora! 

    Después de otro instante de análisis y contemplación, Alice fijó su mirada en Zayn. 

    —Me alegro de que el niño feliz, libre, ligero y sonriente no perdiera sus características y pasiones. —La voz de Alice era muy serena, así como su expresión. 

    —Me alegra que estés aquí, Alice. Me alegra que hayas venido a conocer tus orígenes y que estés lidiando tan bien con ellos. A pesar de todo, te ves tranquila y en paz, no dejaste de sonreír y me encanta verte así.  

    —Te debo mucho. No estaría aquí si... 

    —Lo importante es que estás —interrumpió Zayn, acercándose. —Fuiste protegida y guiada por el Dios Único y ahora estás aquí. Si se lo debieras eso a alguien, sería solo a Él. 

    Alice sonrió, tocando ligeramente los brazos de Zayn, que sostenían sus antebrazos. 

    —¡Te ves muy elegante, Jeque Zayn! 

    —A tu altura, yo diría. 

    —¿Pero a dónde vamos? Tomé en serio lo que me dijiste y ni siquiera tomé el chal de emergencia. Y sabes mejor que yo que no podría salir así, ni siquiera al ascensor —exageró. 

    —Oh, en el ascensor, podrías. De hecho, estamos en un barrio donde podrías perfectamente salir así. ¡Te ves linda! Mientras disfrutabas de la pintura, yo apreciaba tu espalda, tus caderas y lo armoniosas y atractivas que son tus formas... 

    Alice pareció sonrojarse, pero no miró hacia otro lado. Zayn le tocó el mentón. 

    —Como dije, todo sobre ti me excita, pero verte tan sexy y provocativa esta noche es algo que trasciende. Porque estabas tan recelosa con el tema de la ropa que, seguramente, sé que no te vestirías así. Pero confiaste en mí. Tomaste en serio lo que te dije y eso me excita aún más. 

    —Debo confesar que poder confiar en ti y en las cosas que me dices es igual de excitante… 

    Zayn besó sus labios, mordiéndolos ligeramente, muy sutilmente. Luego, guiándola de la mano, subieron unos tramos de escaleras que conducían a la parte superior de la vivienda. 

    Les esperaba una mesa puesta y la decoración del lugar era deslumbrante; lujosa y moderna. Un hermoso jardín y una piscina en cascada completaban el paisaje. Zayn indicó que ella se sentara. 

    —¡Fascinante, Zayn! El lugar... y la iniciativa. 

    —Para un primer día de paseos bajo el sol de Tel Avarh, a pesar de la climatización en los lugares, pensé que al final del día podrías estar agotada y que tal vez te gustaría quedarte aquí... 

    —Leíste mis pensamientos. Y también debo admitir que tener la exclusividad de la compañía del Jeque Zayn, “sin restricciones”, es algo que me deja muy contenta. 

    A pesar de la elocución provocativa, la voz de Alice era suave y tranquila como Zayn no había escuchado antes. 

    La verdad era que ella estaba totalmente desarmada y sin reservas. La experiencia del accidente en el desierto y el libramiento del atentado la hicieron experimentar una sensación de renacimiento, lo que había conmovido profundamente sus convicciones. Su semblante era el de una sobreviviente, humilde y agradecida. 

    —Me intrigas, Alice. Mucho. En tu trabajo, eres una fiera experta y perspicaz que ataca sin piedad. Sabes cómo imponerte en la vida y no es difícil admirarte y respetarte. De hecho, esto es algo que tu presencia naturalmente impone: respeto. 

    Zayn habló con gran propiedad, y Alice se sintió aún más desarmada, aunque permaneció firme y atenta mientras le escuchaba. 

    —Al mismo tiempo, en contraste con la furia de la fuerza que posees, hay un lado tan sensible, tan humano y... accesible. 

    —¿Y de dónde sacaste información para tantas conclusiones? 

    —Tenemos un buen servicio de inteligencia —bromeó. 

    —Creo que no solo la “inteligencia”, sino que todo aquí es muy bueno... No escuché, por ejemplo, ningún ruido de personas, en ese pavimiento, organizando la cena. ¿Podrían haber venido en helicóptero? 

    Zayn sonrió. 

    —Aislamiento acústico entre pisos. Sólo eso. ¿Comamos? 

    Y fueron a un área cubierta donde estaban los platos. No había ningún empleado en la cobertura, y el calentamiento de los alimentos era asegurado por un sistema autónomo, con tiempo programado para funcionar. 

    —¡Comida mediterránea! —celebró. —Verduras, mucho aceite de oliva... 

    —Después de rechazar todo tipo de carne que se sirvió en las cenas que tuvimos, no me quedaba mucho, sino invertir en las opciones vegetarianas. 

    —Y lo hiciste bien. 

    Se sirvieron y volvieron a la mesa, que estaba a cielo abierto. 

    —¿Y cuándo fue que empezaste con la dieta, Alice? 

    —Creo que tenía nueve o diez años. Fue justo cuando descubrí de qué estaba hecho el cuero de los productos vendidos en la tienda de papá... ¡Lloré durante días! —explicó. 

    —Pobrecita... Tan dulce la pequeña Alice. 

    —Recuerdo que fue más o menos en ese tiempo que le pedí a mi mamá que no pusiera carnes en mi plato. Tenía un amor muy puro y sincero por la creación. No quería ver a los animales muertos. Y como siempre ha sido así, hoy, comer cualquier tipo de animal sería casi como cometer autofagia, tamaña simbiosis. 

    Zayn la miró con admiración. 

    —Estoy sorprendido, Alice, una vez más. Pero si me preguntas, tienes todo mi apoyo. Tengo muchos colegas que respaldan el vegetarianismo. Nunca me atrajo, lo confieso, pero tal vez aprendo al menos un poco de esta hazaña contigo. 

    —¡Bienvenido al club! 

    Esa fue una cena 100% vegetariana, acompañada de una pequeña variedad de jugos. A este respecto, Zayn había mantenido las costumbres y tradiciones, y desde la muerte de su padre no consumía alcohol. Para el postre, diversas delicias, típicas e internacionales. 

    La noche era muy agradable y después de la comida caminaron por la terraza. Alice contemplaba la exuberante vista nocturna de la ciudad. 

    —¿Por qué no quisiste vivir aquí, Zayn? No entiendo... 

    —Pasión. Pasión por el desierto, como viste en el cuadro. 

    —Ese es un buen argumento —dijo, mirando los rascacielos. 

    —El mismo por lo cual no permití que te fueras hoy. 

    Zayn Ben Avarh y Alice Murad se miraron decididamente. Un vínculo muy fuerte los envolvía y eso era incuestionable. Lazos profundos y consistentes habían sido establecidos en un corto período de tiempo y ninguno de ellos podría estar ajeno a eso. 

    — ¡Te quiero para mí, Alice! Quiero que seas mi mujer y quiero que te quedes aquí conmigo —se sinceraba el Jeque. 

    Ante esas palabras, Alice pareció perder el aliento. Y, perdida en sus emociones, no fue capaz de pronunciarse. Sus ojos y su cuerpo, sin embargo, hablaban por sí mismos y denunciaban cuán ardientemente ella también lo quería a él. 

    Sin dudarlo, Zayn la tomó en sus brazos y la llevó a la suite de ese piso, que tenía acceso por el jardín. Tan pronto como la bajó, la admiró. 

    —¡Te ves hermosa, Alice! Te quiero siempre así, irresistible... —y tocando la parte desnuda de su espalda, la besó seductoramente. 

    —¿Puedo? —preguntó ella sobre desabrochar la camisa de él. 

    —Cuando quieras... 

    Y ella lo hizo delicadamente. 

    Él se quitó los zapatos. 

    Mirándola fijamente a los ojos, Zayn tocó los tirantes del vestido que ella llevaba puesto y los deslizó lentamente hacia abajo, hasta que se lo quitó por completo, dejándola solo con su lencería. 

    Al mismo ritmo, ella se agachó, le desabotonó los pantalones y se lo quitó, dejándolo solo con el boxer negro. 

    En la cama, Zayn recorrió su cuerpo con besos y caricias y le permitió tocarlo y explorarlo, sin prisa. 

    —¿Estás feliz? 

    —Muy feliz... 

    —¡Excelente! Así es como quiero que estés: feliz y satisfecha... 

    Y con esas palabras, cuidadosamente, él la desnudó, y también a sí mismo. 

    Con su cuerpo sobre el de ella, Zayn, ahora, la tocó con más intensidad y deseo mientras, una vez más, la poseía plenamente. Irresistiblemente. Apasionadamente. 

    Aquel fue más un encuentro explosivo de pieles. Lento e intenso. En esos días, la mayor experiencia amorosa de Alice finalmente se había consumado. Y no se puede decir que no haya sido lo mismo para el Jeque… 

    De hecho, mucho más que una experiencia amorosa, se trataba de un esplendoroso encuentro de almas. Una celebración y unión corporal de lo que, espiritualmente, ya parecía estar unido. 

    Era pasada la medianoche, y todavía estaban entrelazados. Alice acariciaba el abdomen de Zayn y tenía la cabeza apoyada contra su pecho. 

    —Mi mundo ha girado 360 grados... —comentó ella. 

    —El mío también. 

    —Pero tú pareces saber qué hacer para reorganizar el tuyo, yo no... me siento insegura, ansiosa… 

    —Normal, querida. Has vivido muchas cosas en los últimos días y ante todo lo que has experimentado es normal sentirse así, y es saludable admitirlo —Zayn la abrazó. —Pero si me lo permites, me gustaría hacer una sugerencia. 

    —Por supuesto. Dime. 

    —Te sugiero que vayas a Brasil, pero regreses lo antes posible para establecerte aquí y darnos una oportunidad. No creo que una relación a distancia sea lo mejor para nosotros. A mí no me gustaría. 

    —A mí tampoco. 

    —Y otro punto es que no estoy seguro de que estar allí sea la opción más segura para ti. Entonces, considerando todos los factores, creo que deberías, seriamente, pensar en regresar. 

    En ese momento, Alice cesó sus caricias. Considerando que Zayn era el emir de Bahrar y que nunca abandonaría su país, la única forma en que podrían estar juntos era si ella se mudaba, como él acababa de proponer. Eso estuvo muy claro. Y pensando que justo había sido despedida y que, de hecho, reconsideraba su vida y su rutina, admitió que la sugerencia era muy apropiada. En el peor de los casos, sería solo otra experiencia internacional. 

    Pero, ¿y si todo fuera solo una gran ilusión? ¿Y si pasados los meses, la relación terminara como las anteriores? ¿Y si no fuera Zayn? Pero a estos últimos pensamientos decidió no poner mucha atención. 

    —Tendrías todo mi apoyo, Alice, y no necesitarías deshacerte de nada de lo que posees en tu país —dijo, volviéndose y mirándola. —Con respeto al aspecto financiero, no tendrías que preocuparte por nada, en absoluto. Esa sería mi contraparte. —Ella sonrió. —No tienes que decidir ahora. Pero, como dije, creo que podrías empezar a pensarlo. 

    —Así lo haré —y acercándose, sintió su piel cálida y suave en sus senos, luego lo envolvió con todo su cuerpo. —Quiero que me beses —suplicó, y fue inmediatamente complacida. 

    Por la mañana, antes de las 7 horas, Zayn organizó todo para que tuvieran el desayuno en la habitación. Alice pronto se despertó. 

    —Mmm... ¡Me muero de hambre!  —dijo, mirando la bandeja que Zayn había puesto en la cama. 

    —Buenos días a ti también —dijo, besándola. 

    —¡Buenos días! 

    Él llevaba una bata azul oscuro, ella se había envuelto en la sábana. 

    —¿Cuajada fresca? —ofreció él. 

    —Sí, gracias. ¿Y qué hay para hoy? ¿Qué haremos? 

    —Tu itinerario dice que a las 10 de la mañana estarás en el spa. 

    —¡Ah, sí! ¡El spa! Y, por cierto, mi itinerario estaba en la agenda que estaba en la maleta. ¿Es decir que algunas cosas “sobrevivieron” a la explosión? 

    —Sí. Están allí, en ese armario. 

    —¡Qué alivio! ¿Pero qué hay de ti, cómo está tu agenda? 

    —Copada. Debemos encontrarnos solo al final del día. Pero iremos juntos a la apertura de la bienal. 

    —Ok —concordó Alice, una vez más, deleitándose con la rica comida matinal árabe, que parecía ser la más importante de esa cultura. —¿Será que me podrías prestar un auto? Yo había reservado uno, pero creo que debes tener alguno disponible aquí, ¿no? 

    —Por supuesto. ¿Pero realmente quieres conducir aquí? Puedo pedir que te lleven. 

    —No, no es necesario. Puedo hacerlo bien con el GPS y, además, prefiero hacer ciertas cosas por mi cuenta y sola... 

    —Bueno, sabes que no estarás del todo sola, ¿verdad? —Zayn se refería a los guardias de seguridad. 

    —¿De verdad crees que es necesario? 

    —Inexcusablemente, Alice. 

    —¿Y crees que sería posible pedirles mantener una distancia razonable? ¿Y también para que no se paren en la puerta del spa como estatuas? ¡Sería genial! 

    —Veamos qué es posible, ¿de acuerdo? —dijo bien humorado por la solicitud. —¿Necesitas algo más? —Alice asintió con la cabeza. —Dímelo. 

    —Tú —dijo ella, mirándolo sugerentemente. 

    Zayn, sintiendo una oleada de calor: —Creo que ese pedido fue una orden —y se dirigió hacia ella con anhelo, excitación y deseo. 

    Luego, siguiendo sus instrucciones, él se apoyó contra la cama. Ella se colocó sobre él y, nuevamente, se permitieron el amor y el placer muy intensamente... 

    Listos para salir, Zayn llevó a Alice al garaje. 

    —Puedes elegir cualquiera de los que están en esta alineación. 

    Eran unos diez autos más o menos. Ella miró el pasillo y se sintió tentada por probar el Maserati, pero señaló el Range Rover Evoque con el cual ya estaba familiarizada. 

    —Ese de allá. 

    —¿Alguna razón especial? 

    —Tengo uno igual —de hecho, aunque fuera el mismo modelo, la versión Dynamic de Alice costaba menos de la mitad de la versión Autobiografy del Jeque. Pero eso era solo un detalle. 

    —Te gustan las aventuras, ¿verdad, señorita Murad? 

    —Me gusta la seguridad. Y como debes saber, este es un automóvil muy seguro y estable. 

    Zayn, en una de sus encantadoras sonrisas: —Estarás segura y protegida, Alice... siempre. Y, por cierto, déjame presentarte a algunos de los guardias de seguridad que te acompañarán. 

    Después de las presentaciones, ella se subió al auto. Él le pidió que bajara el vidrio. 

    —No necesitarás el GPS, solo sigue el auto de adelante, ¿de acuerdo? 

    —Solo en la ida. En el regreso quiero dar un paseo y conocer la ciudad. 

    —De acuerdo, Alice. Solo en la ida... 

    Y lanzándole un beso al aire, ella se fue. 

    Al igual que Alice, Zayn también eligió un SUV y pronto dejó el edificio en un extraordinario Lamborghini Urus. 

    Esa mañana él tendría otra reunión de negocios con otros criadores. Habría una subasta de semen de dos de sus caballos campeones y él iba camino al evento. 

    Durante el almuerzo, se reunió con el Primer Ministro de un país vecino y, a media tarde, entre una cita y otra, le pidió a su secretaria que llamara a una joyería. 

   



 

    La Exposición 

      

    De vuelta al penthouse, Alice dejó el auto en el garaje y tomó el ascensor, apresurada. Ella se había entusiasmado en el recorrido por la ciudad y ahora temía llegar tarde. 

    En el spa, había tomado varios baños, estaba maquillada y peinada, pero aún tenía que elegir un traje y vestirse. Aunque Amira ya hubiese preparado las sugerencias para la noche de gala, todavía tenía que probarlas. 

    Aunque la relación con Zayn no fuera oficial, ya era posible sentir el peso de la responsabilidad que ella traía. Y el simple acto de vestirse ahora parecía haber cobrado más importancia. 

    Abruptamente abrió la puerta de la habitación que Zayn le había asignado y se sorprendió. En su cama, un hombre tranquilo y relajado. Piernas estiradas y un iPad en las manos. 

    —Avanzar con luz roja en Bahrar suele llevar a la gente a la cárcel, señorita. 

    —Pero no crucé ninguna. 

    —Pero casi... ¡lo vi! —él giró la pantalla para que ella pudiera ver que la estaba monitoreando. 

    —¡No puedo creer! ¿Me estabas vigilando? —murmuró. 

    Zayn se levantó y le tocó las caderas. 

    —Vi que estabas tardando en llegar y quise llamarte. Pero para evitar que te distrajeras o fueras multada por contestar el teléfono, pensé que sería mejor verificar dónde estabas. Como vi que ya estabas cerca, no llamé. —Acercándose, musitó mientras la besaba: —No pienso invadir tu espacio, cariño. ¡Relájate! 

    —Pues yo, sí, pienso invadir el tuyo... —respondió, abriendo la bata que él llevaba y tocando su pecho desnudo. —¡Pero puedes relajarte!  —insinuó, besándolo de manera muy provocativa. 

    Zayn, apretándola en su brazo y visiblemente excitado: —¿Qué hago con usted, señorita Murad? 

    —Por ahora, ¡nada! Necesito cambiarme de ropa. 

    —¡Te ayudaré! 

    —No, gracias. Ve a cambiarte también —dijo, empujándolo fuera de la habitación. 

    —No estás siendo muy amable con “nosotros” —se quejó. 

    —¡Les cuidaré más tarde! 

    —¿Te han dicho que la apertura del evento será muy rápida? 

    —¿Sabías que tengo cinco vestidos para probar? ¡Fuera, baby! 

    —Te veo en la sala de estar en media hora. 

    —Media hora. 

    Esa noche tendrían la apertura oficial de la convención de criadores de caballos árabes, y delegaciones de varios países y representantes de otros tantos asistirían a la cena de inauguración en un fino y elegante hotel de Tel Avarh. Zayn, que ya estaba muy satisfecho con la participación internacional y con todo el evento en sí, ahora parecía aun más entusiasmado. 

    A la hora, la periodista y el emir se reunieron en la sala. 

    —¡Guau! No creo que haya flashes para nadie más esta noche. 

    —Estás igualmente maravilloso, Alteza. 

    —A la altura de la reina más deseada en el Este. 

    Alice vestía un exuberante vestido negro que perfectamente valoraba y daba forma a su silueta. También en negro, Zayn llevaba un esmoquin y parecía buscar algo en su chaqueta. Sin demora, trajo a la vista una pequeña caja azul que contenía un hermoso anillo de oro blanco y brillantes. Alice ya llevaba un Tiffany en su mano izquierda, pero una pieza discreta. Y este último era incomparablemente más glamoroso. 

    —¡Qué hermoso, Zayn! 

    —Creo que se verá mejor aquí —y lo puso en su mano derecha. 

    —Gracias. Tienes buen gusto. 

    —Creo que tenemos sintonía... Y, bueno, es un anillo de compromiso, y espero sinceramente que te quedes con él. 

    —Claro —y lo besó suavemente en los labios, tocándole la mejilla. —¿Y cómo llamaremos a este nuestro compromiso amoroso multicultural? 

    —Bueno, me encantaría decir que eres mi novia. Pero hoy temprano, el Sr. Google me aconsejó que te pidiera algo un poco menos formal, como salir, ¡o me arriesgaría a asustarte y verte tomar el primer avión de regreso a Brasil! 

    —Creo que fue un buen consejo —dijo entre risas y nuevamente besándolo suavemente en los labios. —¡Pedido aceptado! 

    Una vez que llegaron al lugar de la exhibición, en el vestíbulo, Zayn permitió muchas fotos y presentó Alice a la prensa. Dijo que era periodista brasileña, criadora de purasangres árabes, hija de un gran amigo de su padre, y que estaban juntos. 

    ¡La aprobación fue inmediata! 

    —¿De verdad quieres ver la apertura con los demás? Podría pedir un lugar para ti en el escenario. 

    —No te preocupes. Creo que me sentiré más cómoda con el público, al menos esta vez. 

    —Está bien. Al final de las solemnidades seguiremos juntos para la cena. 

    —Ok. 

    Al ser advertidos de la necesidad de entrar, se despidieron y se fueron. Zayn se dirigió al escenario, y Alice, a la primera fila en el lado derecho de la plataforma. 

    Como era de esperar, encontró al menos siete participantes conocidos que frecuentaban el haras en São Paulo. Y casi todos estaban acompañados por sus parejas. En total, los brasileños formaban un grupo de casi veinte personas. 

    El ambiente era muy festivo y Zayn se dirigió al micrófono para la ceremonia de apertura. Su discurso fue breve, pero profundo, y hablaba de la unión entre criadores de todo el mundo. 

    Él decía que la unidad y cooperación mutua eran la razón por la cual la raza se mantenía tan pura y preservada. También habló sobre la importancia de mantener relaciones solidarias y respetuosas con todos los países involucrados. Y en esa parte del discurso, Alice le había dado una sonrisa, que fue captada. 

    Ella lo miraba con gran orgullo y admiración y al final del discurso sintió que alguien le tocaba la pierna, llamando su atención. 

    —Dicen que este tipo es uno de los Jeques más ricos de Arabia, ¿lo sabías? —susurró el amigo brasileño en su oído. 

    —Oh, sí, y también debe ser el más tolerante de la región. ¡Porque hasta ahora nadie ha venido a cortarte la cabeza por tocarme el muslo! ¡No estamos en Brasil, Bruno! —regañó. 

    —¿Hablas en serio? ¿Eso es un problema aquí? —preguntó el chico, desinformado. 

    —¡Esto lleva a uno a la cárcel, aquí! ¿Qué crees? 

    Y todavía estaban hablando cuando un guardia de seguridad se acercó y le pidió al chico que lo acompañara. 

    —Mejor vete, Bruno. Y la próxima vez, lee las regulaciones del viaje. 

    —Necesito hablar con el presidente de la delegación... 

    —¡Ve, Bruno! Yo me encargo. 

    Y el chico fue llevado hacia fuera del salón de solemnidad. 

    Antes de regresar a su asiento, Zayn había presenciado el evento y se enfureció por la actitud invasiva e irrespetuosa del chico al tocar la pierna de una mujer que no era suya. ¡Y que, por cierto, era de él! La orden para que se llevaran al transgresor, por lo tanto, había partido del anfitrión. 

    Mientras los otros discursos continuaban, Zayn tenía una expresión extremadamente seria. Después del cierre, bajó rápidamente y fue al encuentro de Alice, que hablaba con el líder de la organización brasileña. Cuando se acercó, le tocó el brazo y le besó la mejilla. 

    —¿Está todo bien, cariño? 

    —Sí, Zayn. Y permíteme presentarte al presidente de nuestra asociación de criadores en São Paulo, el Sr. Arthur Amaral y su esposa. 

    —Un gusto conocerlos. ¡Bienvenidos! 

    —Gracias, Jeque Zayn. Es un honor asistir a un evento tan cálido y contextualizado como este. ¡Felicitaciones! 

    —Gracias. 

    —Además de saludarlo, también me gustaría disculparme en nombre de mi delegación. Tuvimos un pequeño bochorno hace un rato y me gustaría expresar mi consternación. Mucho más ahora, al ver que Alice está en su compañía. 

    —Oh, sí. Sé de qué se trata. 

    —Fuimos tan bien recibidos en su país que, definitivamente, esta no es la recompensa que nos gustaría dar, tampoco la impresión que nos gustaría dejar… 

    —No hay nada de qué preocuparse, señor Arthur. Alice me ha dejado excelentes referencias. Además, esto a veces sucede, pero nuestra policía sabe cómo lidiar con tales problemas. Así que no se preocupe y disfrute de la noche. Por cierto, ¿vamos a cenar? 

    En el camino, Alice le preguntó. 

    —Zayn, ¿cuál sería el procedimiento adoptado por la policía en el caso de Bruno? 

    —Prisión por veinticuatro horas más una multa de tres mil dólares. 

    —¡Guau! ¿Tres mil dólares? Creo que esto le enseña a uno a estar más atento en la vida. 

    —Sin duda. Y como en su caso pedí duplicar el valor, debería ser inolvidable. 

    —¡Zayn! 

    —¡Alice! Entiendo y acepto muy bien los cumplidos de tus compatriotas. Pero eso, definitivamente, no fue un cumplido, fue un acto extremadamente invasivo. 

    —Confieso que realmente no me gustan los excesos de intimidad… 

    —Pero, como dije, no te preocupes. Y, por cierto, ¡mira quién viene llegando más tarde que nunca! 

    —¡Amira! —exclamó Alice. 

    Zayn también saludó a su hermana y fue a encontrarse con Mustafá y Said. 

    —¡Jeque Zayn Ben Avarh! —saludó Mustafá, besando su mejilla. —¿Semana agitada, amigo? 

    —Ni te lo digo… —dijo el Jeque, mirando a su primo. 

    —Conflictos internacionales —bromeó Said. 

    —Ya veo... Y en vista de la expresión de nuestro amigo emir, muy bien resueltos, por cierto, ¡no! 

    —No necesariamente, mi amigo. Pero podemos decir que esto está evolucionando. 

    —Ten cuidado, Zayn, recuerda al Jeque Osman, ¿no? ¿Lo recuerdas también, Said? 

    —Sí —respondieron ambos. 

    —Pues bien, el año pasado, lanzó una oferta de matrimonio en Brasil, porque quería cuatro esposas nativas, y ofreció cien mil dólares en dote a cada una... 

    Zayn y Said comenzaron a reírse. 

    —Ya saben lo que pasó, ¿no? ¡Llovieron candidatas! Al pobre le tomó meses elegir... ¡pero ya devolvió tres! Y no tardará mucho en devolver a la cuarta. ¡No tardará! 

    —¡No te preocupes, Mustafá! Tu amigo no correrá ese riesgo —dijo el Jeque. 

    —¡Inshallah, Zayn! ¡Inshallah! 

    En la mesa del emir, Alice y Amira actualizaban los últimos eventos. 

    —¡Mañana solo quiero ver las portadas de las revistas! —comentó Amira 

    La convención duró casi todo el fin de semana y contó con más subastas y exposición de los criadores locales durante el día. Zayn y Alice participaron activamente en todo el evento. 

    





   



 

    La Despedida 

      

    El lunes por la mañana, la pareja más aclamada del emirato despertó en una playa paradisíaca de propiedad exclusiva del Jeque.  

    Alice dijo que le encantaría pasar sus últimos días en el país disfrutando solo de la compañía de Zayn y las aguas tranquilas del Golfo Pérsico. Así que renunció a todos los otros compromisos, ya que ahora tenía grandes expectativas de regresar. 

    Zayn se sintió halagado por la elección de su amada, y era con gran placer y satisfacción que la atendía en sus deseos. 

    Otra cosa que mucho le agradaba era que ella tenía iniciativa e incluso lo sorprendía con sus actitudes, como cuando lo miró, desnuda en la cama, insinuando que lo quería. Su determinación y audacia agudizaban su virilidad. Y su delicadeza y sensibilidad parecían hacer que su presencia fuera indispensable para su existencia. 

    Y así era como ella demostraba y lo hacía sentir: deseado e indispensable. 

    Por la tarde, en trajes de baño, recién salidos del agua y tumbados en la arena, Zayn dijo algo al oído de Alice que la hizo sonreír. 

    —Puedo conseguir algunos, porque de esos realmente no los tengo. 

    —¡Quiero que traigas una colección cuando regreses! 

    —Mmm... ¡Pareces muy entusiasmado! No me recuerdo haberte visto así, tan ansioso por algo, Jeque Zayn... 

    —¡Conozco a alguien que se ve así cuando ve bandejas con damascos y jaleas! —replicó, superponiéndola y besándola. 

    Zayn había preguntado si Alice podía usar uno de esos bikinis “muy pequeños”, comúnmente vistos en las playas brasileñas. 

    Por la noche, solo llevaba puesto un short corto y estaba en el balcón de la habitación, mirando hacia el horizonte, cuando Alice emergió en un baby doll de seda y lo abrazó por detrás, besándole el dorso desnudo. 

    —Creo que te va a gustar la vida en Tel Avarh, Alice. 

    —Es una ciudad impresionante, agradable y verdaderamente maravillosa —elogió, apretándolo un poco más en su abrazo. 

    —Anhelo que regreses y vengas a vivir aquí. 

    —Prometo no posponer mi decisión. 

    —Excelente. Y aprovechando tu disposición para los juramentos, necesito que me prometas una cosa más —el semblante de Zayn se había vuelto serio. 

    —¿Qué? 

    —Promete que nunca más huirás de mí. Y que si tuvieras alguna duda o inquietud conflictiva, primero me hablarás y solo entonces sacarás tus conclusiones —aunque seria, la mirada de Zayn era afable. 

    —Tienes mi palabra. Sin fugas. 

    Solo ahora Alice parecía darse cuenta de lo peligroso que había sido su escape por el desierto. Y cuán preocupado había estado Zayn al enterarse de él. 

    —Creo que te debo un pedido de disculpas, ¿sí? 

    —Sí —dijo con una sonrisa insinuante. —Pero eso lo arreglamos ahora mismo... 

    Él la llevó al dormitorio, a la cama, y ella lo hizo sentarse, encajándose en su regazo. Durante unos minutos se miraron con ternura, sin palabras. Y era como si se permitieran, mutuamente, el acceso total a cada parte de sí mismos. 

    En seguida, besos calientes y provocativos, caricias picantes y excitantes hicieron la apertura oficial de esa noche, que fue larga y tan erótica como las anteriores. 

    *** 

      

    Llegó el martes y con él el día de la partida. De vuelta al penthouse, por la tarde, Alice hacía las maletas. 

    —¿Puedo entrar? 

    —Por supuesto —dijo con la voz temblorosa y los ojos llenos de lágrimas. 

    —¿Qué pasa, Alice? ¿Por qué lloras? —investigó, acogiéndola en sus brazos. 

    —No sé... me siento mal... 

    —¿Sientes taquicardia otra vez? 

    —Sí, pero también mucha tristeza, miedo, soledad. 

    —No estás sola, Alice. Estamos juntos, y aunque mañana decidas no volver o no quedarte conmigo, siempre estaré aquí para apoyarte. 

    —Gracias. 

    —Sabes, Alice, la ansiedad y la depresión son muy comunes después de experiencias dolorosas o traumáticas. Así también como antes de enfrentar situaciones en las que nos sentimos impotentes o indefensos —Zayn la acariciaba con ternura. —Has manifestado un cuadro clínico de ansiedad, pero no tengo dudas de que puedas manejarlo. 

    —Yo era una niña muy ansiosa... siempre he sido así. Pero nunca necesité medicamentos. 

    —Y si sigues desarrollando el nivel de inteligencia emocional que has estado desarrollando, nunca los necesitarás —él besó su mano. —Somos todos humanos, Alice, y en nuestra humanidad a veces necesitamos ayuda química para superar ciertos momentos y realinear ciertas funciones orgánicas, lo que no significa que estemos enfermos. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Quiero que seas consciente, que te vigiles a ti misma y que no tengas miedo o vergüenza de hablarme de eso, ¿de acuerdo? 

    Llorando, ella lo abrazó con más fuerza. 

    —Todo estará bien, mi amor... Ahora quiero que vengas conmigo a mi habitación, hay algunas sorpresas allí para ti —dijo, esperando animarla. 

    —¿Sorpresas? Pues voy a llorar aún más. 

    —Si es así, entonces tendrás que dejar tus regalos, porque ya no quiero verte llorar. 

     —¡Ok! Sin llantos —y rápidamente se secó la cara. 

    Zayn había, personalmente, comprado algunos regalitos para su amada, más joyas, relojes e incluso una cartera. También había devuelto el arma que había traído de Brasil. 

    Y después del breve período de relajación, volvió su atención a la hora. 

    —Creo que debemos prepararnos para salir —sugirió. 

    —Sí, ya me voy —dijo, recogiendo sus regalos para retirarse. 

    —No —impidió Zayn. —Prepárate aquí —pidió. 

    Se miraron por un instante y, en un ímpetu de pasión y deseo, anhelo y desespero, se besaron calurosamente, mientras sus ropas encontraban lugar en el piso. 

    Desnudos y ardiendo de calor, Zayn la apoyó contra la pared del dormitorio y luego, sosteniéndole el trasero, la levantó para que sus piernas se enredaran en él. 

    —No quiero estar lejos de ti —susurró con voz temblorosa y sus ojos brillaban. 

    —Si dices eso una vez más, juro que te secuestro ahora mismo y toda la operación se va echar a perder… 

    Zayn lo decía en serio y la miró profundamente. Y no solo miró. 

    Sintiéndolo completamente en su cuerpo, ella lo abrazó con más intensidad. 

    —Te quiero... Te quiero mucho... 

    —Yo también te quiero mucho, mi delicia. Soy todo tuyo… 

    Luego fueron a la ducha. 

    Después del baño de seducción y cuidados, Alice se vistió en la suite de Zayn. Las ropas que había traído de Brasil estaban allí. 

    Para el viaje de regreso, que sería largo, unos cómodos jeans, mocasines y una blusa de manga larga. 

    Él ya se había cambiado mientras ella se secaba el pelo, y ahora la veía prepararse, observando discretamente cada movimiento. 

    Cuando ella terminó, eligiendo algunos de los nuevos accesorios, colocó una delicada cadena de oro amarillo y diamantes alrededor de su cuello. El reloj de pulsera negra finalizaba el look. 

    —Es cuero sintético, Alice. Investigué —informó. 

    — ¡Eres increíble! —declaró, acercándolo por la cintura de sus pantalones y besándolo. 

    Finalmente, después de despedirse como quisieron, se fueron. 

    Mientras esperaban el ascensor, al menos dos veces, Alice miró la puerta del penthouse. Cuando entraron, Zayn sacó las llaves de su bolsillo. 

    —¡Es tuyo, Alice! 

    —¿Qué? 

    —El departamento. Vi cuánto te gustó aquí y cómo parecías estar en casa todos estos días. Y la verdad es que este es realmente tu hogar. 

    —Zayn... 

    —Por favor, Alice. Cada vez que mires estas llaves recordarás que este también es tu hogar... y quizás la nostalgia te haga regresar… 

    Ella las tomó en su mano y reflexionó. 

    —Lamento por la regla... pero te besaré aquí. 

    Y se besaron impulsivamente. Afectuosamente. 

    Tan pronto como se abrió la puerta:  

    —No pasa nada, mi amor. Siempre he sido muy tolerante con los crímenes cometidos en los ascensores... 

    Alice dio una sonrisa traviesa y caminaron de la mano. 

    De camino al aeropuerto, escribió a sus amigas: 

      

    Chicas, fui blanco de un ataque terrorista en Sharm Asur, pero escapé sin ningún daño. Regreso a Brasil bajo la protección del gobierno de Bahrar. Daré testimonio en el sur y luego iré a São Paulo. Nos vemos pronto. Besos. 

      

    En el aeropuerto, les esperaba un fuerte esquema de seguridad. 

    —Hasta pronto, señorita Murad —él la abrazó y la besó suavemente en los labios. 

    —Hasta pronto, Jeque Zayn. —Ella se volvió, dio unos pasos y se paró, buscando algo en su cartera. Luego se giró hacia él. —Sabes, no suelo estar lejos de casa por mucho tiempo —insinuó, agitando las llaves. Y volviéndose de nuevo, partió, dejándolo con una expresión de pura realización. 

    Alice caminó firme y decidida hacia el avión. En el camino, hablaba con Hani y Yasmin, dos de los guardias de seguridad que ya había conocido y que la acompañarían. 

    Desde lejos, Zayn la miraba, inmóvil. Y en este ínterin, recordó algunas palabras de su padre. 

      

    Necesitas actuar sabiamente, Zayn. De lo contrario, perderás el mayor encuentro de almas de tu vida. Si te entretienes con muchas mujeres, perderás a la que verdaderamente podría traer luz y calidez a tu existencia… ¡Y no subestimes el poder que tienen, hijo mío, no lo subestimes! 

      

    Ese consejo nunca había sonado tan bueno, útil y coherente. Y sí, él lo había seguido hasta el punto de no perder el gran encuentro. Del mismo modo, no subestimaba la importancia de Alice para sí mismo. 

    —Gracias, Jeque Khasimian —musitó, sintiéndose reconfortado por el recuerdo. 

    Mientras observaba el despegue del avión, Zayn pensaba en las muchas citas y eventos importantes en su país, previstos para los próximos meses, y se permitió una breve sonrisa al imaginar que Alice podría estar presente en muchos de ellos. 

    Al perder de vista su avión, miró el Rolex en su muñeca, dio un paso atrás y luego dejó el aeropuerto de Tel Avarh. 

    Muchas horas después, Alice aterrizó en Brasil, y no sin alboroto. 

      

    FIN DE LA PRIMERA PARTE. 

   



 

    Glosario 

      

      

      

    Abaya: vestido tradicional árabe, femenino, generalmente negro que se usa para cubrir todo el cuerpo. 

    Alhamdulillāh: gracias a Dios. 

    As-salam alaykom: la paz sea contigo (que permanezcas libre del dolor, del sufrimiento y del mal). 

    Bahrar: país ficticio ubicado en algún lugar de la Península Arábiga, probablemente en la costa del Golfo Pérsico. 

    Emir: título de nobleza equivalente a rey o príncipe, utilizado históricamente en las naciones islámicas de Medio Oriente y África del Norte. Título de los gobernantes de ciertas tribus o provincias musulmanas. Jefe. 

    Emirato: Estado o región gobernada por un emir. 

    Ghutra (o kufiya): bufanda cuadrada, generalmente de algodón, típicamente usada por hombres árabes, kurdos y algunos judíos. El accesorio puede proporcionar protección contra las quemaduras solares, el polvo y la arena. O puede simplemente ser utilizado como accesorio de moda. 

    Harén: puede designar a un grupo de mujeres que viven en la misma casa bajo las reglas de un matrimonio polígamo (en la mayoría de los países de fe islámica la práctica está prohibida). Puede designar un área de la casa o palacio para uso exclusivo de la familia, en la que ningún extraño puede entrar o quedarse. Hoy en día, el significado de la palabra ha sufrido algunos cambios, especialmente entre los países occidentales, para connotar un lugar único, místico o sagrado, como un oasis en medio del desierto. Un lugar de descanso, tranquilidad y placeres, donde el lujo y el confort están presentes. 

    Hijab: bufanda tradicionalmente usada por mujeres islámicas para cubrirse el pelo y el cuello. 

    Inshallah: si Dios quiere. 

    Mujadarrah: tesoro culinario del Medio Oriente a base de arroz, lentejas y cebolla frita. 

    Shukran: gracias. 

    Tabbouleh: plato libanés hecho principalmente de trigo, tomate, cebolla, perejil, menta y otras hierbas, con jugo de limón, pimienta y diversas especias. 

    Wa Alykom As-salam: la paz sea contigo también. 
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